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Del prefacio 
a la primera edición 


Algunas palabras para los estudiantes 

Los seres humanos son los protagonistas de la historia, ya sea ésta política, militar, 
social o científica. En la historia de la ciencia las ideas son particularmente importan- 
tes, ya que la ciencia no es más que un conjunto cambiante de ideas al que los fuga- 
ces seres humanos aportamos nuestras contribuciones. Esto no significa que las per- 
sonalidades individuales y las instituciones no jueguen un papel en el desarrollo de la 
ciencia, sino que la historia de la ciencia se puede escribir o estudiar en más de un 
sentido. Se puede elegir estudiar la historia de la ciencia como una sucesión de gran- 
des científicos con sus principales aportaciones a su ámbito de estudio. O puede 
estudiarse considerándola como una institución, analizando la fundación de laborato- 
rios y las genealogías intelectuales de las generaciones de científicos. O finalmente, 
se puede estudiar la historia de una ciencia tan sólo como un conjunto de conceptos 
que se elaboran a lo largo del tiempo, prestando relativamente poca atención a las 
historias personales de los científicos que formularon tales conceptos o a los labora- 
torios donde se sometieron a prueba. Debido a que los historiadores tan sólo cuentan 
con un espacio limitado, no se pueden desarrollar los tres tipos de análisis históricos 
al mismo tiempo, independientemente de que sería algo muy deseable. Este libro 
apenas contiene historia institucional, que es probablemente el aspecto menos desa- 
rrollado de la historia de la psicología. En cambio, centraremos nuestra atención en 
ios principales conceptos psicológicos, tal y como se han venido desarrollando desde 
los más remotos tiempos en los que existe constancia de la historia humana. Para 
facilitar nuestro estudio de estos conceptos y de cómo han evolucionado, he preferi- 
do centrarme en los principales exponentes de los diversos sistemas psicológicos 
durante cada época histórica. Aunque no se tratará en profundidad sobre los antece- 
dentes de los personajes, el concentrarnos en ellos nos ayudará a agrupar los diferen- 
tes conceptos en puntos de vista enfrentados sobre la naturaleza del ser humano y 
hará que no se dispersen nuestros esfuerzos. 

Existe otra importante opción que se le brinda al historiador de la ciencia. Las 
más antiguas historias de la ciencia eran generalmente historias internas, que consi- 
deraban el desarrollo de las ideas técnicas de cada ciencia independientemente del 
contexto intelectual y social en el que se desenvolvían. Recientemente, los historiado- 
res de las ciencias se han orientado hacia la historia externa , considerando la impor- 
tancia del contexto intelectual y social externo así como sus efectos sobre el desarro- 
llo de la ciencia. En su mayor parte, este libro tiende hacia la historia externa. La 
psicología es una ciencia ¡oven, con tan sólo una breve historia de conceptos técni- 
cos: antes del siglo xix las ideas psicológicas formaron siempre parte de algún otro 
ámbito del conocimiento (ya fuera la biología, la filosofía o la política). Además, 
debido a que la psicología se centra en el estudio de la naturaleza humana, algo 
sobre lo que todos tenemos nuestras propias opiniones, tiende particularmente a 
verse influida por las más amplias tendencias sociales e intelectuales. Por ejemplo, la 
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Prefacio 
a la cuarta edición 


Esta cuarta edición no contiene grandes sorpresas, pero continúa la evolución de His- 
toria de la psicología y su acompañante A History of ModernPsychology, en la direc- 
ción de un mayor dinamismo narrativo, una mayor sensibilidad crítica y una mayor 
relación entre los avances en la psicología y la sociedad. 

Me he visto forzado a realizar los mayores cambios por deseo del editor de que el 
libro lucra más corto. Por toda una serie de accidentes, Prentice Hall no pareció 
advertir que el manuscrito de la tercera edición de Historia de la psicología era dema- 
siado largo, sobraba aproximadamente el tamaño de un capítulo, hasta que fue dema- 



PARTE I 


Antecedentes 
de la psicología 



Psicología , 
historia y ciencia 


1 


• INTRODUCCIÓN 

• ENTENDER LA CIENCIA 

□ Explicación 


• PSICOLOGÍA Y CIENCIA 

• PSICOLOGÍA E HISTORIA 

• Historiografía de la psicología 


Introducción 













Realismo 

Aunque pudiera existir alguna esperanza de que los modelos c 
aproximaran, existe una disputa importante y quizás irresolul 
del status que tiene en la ciencia la referencia a entidades inc 
miento positivista comenzó rechazando la inferencia de caí 
pudieran existir más allá de nuestras observaciones de la natur, 
las como imprudencias metafísicas. Por contraste, los defensoi 
causal aceptan el desafío metafísico que implica dejar al desci 
ocultas de la naturaleza y aceptar, de ese modo, las inferencias 
pecto de entidades y procesos no observados que fueran la 
que podemos ver. 

Podría ilustrarse históricamente esta disputa acudiendo al de 
antiatomistas de finales del xix. Desde finales del siglo xviii. 
aceptación la teoría de que muchos fenómenos observables de 
de los gases y las regularidades que gobiernan la combinación 
.micos, podían explicarse correctamente suponiendo que los 
puestos de partículas infinitesimalmente pequeñas llamadas á 
quedaba nada claro cómo interpretar el concepto de átomo. A 
ban los positivistas, liderados por el distinguido físico Emst M 
argumentaba que ya que los átomos no podían observarse, la c 
an era más una cuestión de fe que un asunto científico; en el m 
maba Mach, podrían considerarse como ficciones explicativas c 
sentido a los datos, pero cuya existencia no podía confirmar; 
estaba liderado por el químico ruso Dmitri Mendeleev (1834-19 
átomos eran cosas reales cuyas propiedades e interacciones e> 
dades de la tabla periódica que había inventado. 

El punto de vista de Mendeleev es una visión realista acere 
cesos no observados; detrás de nuestras observaciones existe ur 
les sobre las que la ciencia teoriza aunque no las podamos vi 
observaciones como evidencias de la existencia en el universo < 
sal subyacente. La perspectiva positivista de Mach es un punto 
acerca de la ciencia que considera que lo único que ésta debe t 
vaciones mismas. A los antirrealistas se les llega a tildar de agn 
ton-Smith, 1981; Salmón, 1989). Los ateos son instrumentalista. 
a todas las entidades inferidas; los agnósticos son empiristas ct 
sen, 1980) que sostienen que no podemos afirmar sencillamen 

Lo que hay en litigio no es otra cosa que la posibilidad de al 
ciencia. De acuerdo con van Frassen (1980), los realistas afirn 


propone darnos en sus teorías una historia’ literalmente ciei 
mundo; y la aceptación de una teoría científica supone la creen 
dadOPor otra parte y de acuerdo con los antirrealistas, («la cienci 

























Reducción y Sustitución 

¿Qué sucede cuando dos teorías se ocupan de los mismos problemas? 
superiores tratan de los objetos y fuerzas mayores, los niveles inferior 

unificada de la naturaleza, los científicos intentan reducir las teorías ma> 
más elementales — más básicas — , mostrando que la verdad de la teoría si 




aceptada por los astrónomos durante siglos porque daba una explicación precisa 
útil de los movimientos de los cuerpos celestes. Utilizándola., podían describir, pred 
cir y explicar eventos como los eclipses. A pesar de sus poderes predictivos y de 
criptivos, se ha mostrado, tras una larga lucha, que el punto de vista ptolemaico est 
ba totalmente equivocado, y ha sido reemplazado por el sistema Copernicano, qi 
situaba al sol en el centro y al resto del sistema solar girando alrededor de él. Con 
un viejo paradigma eliminado de la ciencia, el punto de vista ptolemaico murió. 

El asunto de la reducción o la sustitución resulta especialmente importante pa 
la psicología. Al tornar el camino de la fisiología, los psicólogos intentaron vincul 
los procesos psicológicos con los fisiológicos. Pero si dispusiéramos de una teoi 
sobre algún proceso psicológico y descubriéramos de hecho el proceso fisiológi* 
subyacente, la teoría psicológica ¿sería reducida o reemplazada? Algunos observad 
res creen que la psicología, al igual que la astronomía Ptolemaica. está destinada 
desaparecer. Otros sostienen que la psicología se reducirá a la fisiología, llegando 
ser un puesto avanzado de la biología, pero algunos optimistas creen que. al menc 
una parte de la psicología no podrá ser ni reducida ni reemplazada por la neuro 
siología. Descubriremos que la relación entre la psicología y la fisiología ha sido < 
lo más agitada. 


Psicología de la ciencia 

La psicología ha sido la disciplina más reciente que ha contribuido al estudio de 
ciencia (Gholson, Shadish, Niemeyer y Houts, 1989; Tweney, Mynatt y Dohert 
1981). Es un campo nuevo, que abarca aproximaciones a la ciencia desde la psicol 
gía tradicional, tales como la descripción de la personalidad del científico creatr 
(por ejemplo, Simonton, 1989), hasta la psicología reciente, tales como aplicar a 
ciencia las técnicas de evaluación de programas desarrollados para los negocios y 
gobierno (Shadish, 1989). Sin embargo, el área más activa de la psicología de la cié 






: ser, por tanto, fisiológica. ¿La psicología es autónoma de la biología, o las teorías 
ilógicas están condenadas a ser algún día reducidas a teorías neurofisiológicas, o, 
iso peor, a ser reemplazadas definitivamente, arrojadas al montón de chatarra de la 
da ¡unto con la alquimia y la astrología? ¿Qué destino le espera a la psicología 
llar? ¿Explicación teleológica? ¿Explicación por razones? 


isafío de la explicación. La explicación científica se detiene cuando alcanzamos 
¡ de la naturaleza -ideales del orden natural- tales como el movimiento rectilíneo 
se consideran últimas, es decir, que no requieren ellas mismas de ninguna explica- 
¿Cuáles son los ideales del orden natural de la psicología? ¿Qué deberían aceptar 
sicólogos como último y qué debería definir como los problemas a resolver? 

ios se predican desde un estilo particular de ciencia que se ha desarrolla- 
ba aceptado el estilo newtoniano en su mayor parte y se ha permitido una 
wtoniana (Leahey, 1990). 

:ología ha declarado ser una ciencia, al menos durante los cien últimos 

forman parte del mundo natural, así que parece lógico que puedan ser 
por la ciencia natural. Segundo, en el siglo xix, cuando se fundó la psico- 
ífica, ninguna disciplina que no fuera una ciencia parecía ser respetable. 
¡, especialmente en EE.UU., el carácter científico era algo importante para 
iones de control social de la psicología. Sólo una disciplina científica podía 
:ontrolar la conducta y contribuir, de esta forma, a las reformas personales 
proyectadas. Así, aunque los mentalistas definieron a la psicología como la 
la experiencia consciente, estuvieron de acuerdo en que la psicología era, 
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Antes de lafilosofía 
El pasado es como otro país 






aunque nunca alcancemos la meta que representa entenderla en su totalidad. Nadie 
sabe lo que significan realmente los mármoles de Elgin. 

Lo más esquivo de todo es el inicio más remoto de la psicología. 

La psicología de la Edad de Bronce 

En su diálogo Teeteto Platón señala que el comienzo de la filosofía se produce a par- 

interés por el universo. Las investigaciones arqueológicas (Marshack, 1972) sugieren 
que los hombres prehistóricos realizaron incisiones talladas sobre huesos que repre- 
sentaban importantes regularidades astronómicas como, por ejemplo, las fases de la 
luna. Estas observaciones sistemáticas puede que hicieran posible un cálculo exacto 
de los eclipses y de los cambios estacionales. La más impresionante, aunque no la 
única, evidencia de la sofisticación astronómica alcanzada por el hombre prehistórico 
es Stonehenge, que sirvió como un observatorio y como una máquina para calcular. 
Sin embargo, los megalitos y los huesos tallados no nos revelan el objeto de la 

antepasados más antiguos. En la historia de la civilización occidental, nuestro acceso 
más remoto a la psicología viene determinado por los poemas homéricos La litada y 




antes de nuestra era, fue la primera en concebir la virtud desde esta perspectiva. El 
significado moderno de la virtud se establecería con la llegada de la cristiandad. 

Debate, ley y naturaleza: 

La filosofía y la psicología inician su andadura 
La democracia griega y la tradición crítica 

A casi todos nos resulta difícil aceptar la crítica a nuestras ideas o incluso reflexionar 
críticamente sobre ellas. En consecuencia, muchos sistemas de pensamiento se 
denominan cerrados. Los partidarios de un sistema de pensamiento cerrado creen 
que poseen la verdad más allá de cualquier tipo de crítica y de cualquier posibilidad 
de perfeccionamiento. Ante cualquier crítica, este tipo de sistema no se defiende 
empleando razones o evidencias, sino que la ataca considerándola defectuosa. Las 
religiones pueden convertirse en sistemas cerrados cuando, justificándose en dog- 
mas revelados por la divinidad, expulsan a sus propios partidarios críticos (o les 
hacen cosas peores) tachándolos de herejes e injurian a los que no aceptan su reli- 
gión, considerándolos como infieles perversos. También los sistemas seculares de 
pensamiento pueden volverse cerrados; por ejemplo, los comunistas solían repro- 
charse entre ellos cualquier «desviación» de la verdad de Marx y perseguían a los crí- 
ticos como si fueran herejes. En psicología, el psicoanálisis muestra en ocasiones 
estas tendencias intolerantes, considerando a las críticas como producto de síntomas 
neuróticos en vez de como objeciones potencialmente legítimas. 

En la Grecia democrática, en cambio, la vida intelectual tomó un rumbo diferente, 
casi único en toda la historia de la humanidad. Los filósofos de la antigua Grecia fue- 
ron los primeros pensadores que progresaron gracias al empleo de la crítica. Así, con 
Tales de Mileto (florecido 1 el año 585 a.C.) se inició una tradición de crítica sistemáti- 
ca cuyo propósito era la mejora de las ideas. Como el filósofo Karl Popper (1965, p. 
151) escribió: «Tales lite el primer profesor que dijo a sus alumnos: ‘así es como yo 
veo las cosas, como yo creo que las cosas son. Intentad mejorarlas a partir de mis 
enseñanzas'». Tales no transmitía sus ideas como una verdad establecida que debiera 
ser conservada, sino como un conjunto de hipótesis que debían ser perfeccionadas. 
Tales y sus seguidores persiguieron incesantemente el cambio. Sabían que raras 
veces las ideas eran correctas y que solo cometiendo errores y después corrigiéndo- 
los se podía progresar. Además, establecieron las bases fundamentales de la discu- 
sión libre, separando el carácter de las personas de la plausibilidad de sus ideas. En 
un sistema abierto de pensamiento las ideas son consideradas en sí mismas, indepen- 
dientemente de la personalidad, el carácter, el origen étnico o la fe de la persona que 
las propone. Sin esta distinción el argumento degenera en insultos y en una caza de 
herejías. La actitud crítica es fundamental tanto en filosofía como en ciencia, pero 
requiere vencer la pereza intelectual y el sentimiento natural de hostilidad hacia las 
criticas. La inauguración de una tradición crítica de pensamiento fue el principal 
logro de los creadores griegos de la filosofía. 

La inauguración de la tradición crítica, de la discusión abierta e impersonal, fue 
un logro de la clásica ciudad-estado griega o polis -desaparecida aunque nunca 




to de la polis democrática (Vemant, 1982). En vez de limitarse a obedec 
de un rey, los griegos demócratas decidieron discutir sobre la mejor foi 
no., abriendo el debate a todos los ciudadanos. Al ser todos los ciudai 
las acusaciones de mala fe o de mala reputación se convirtieron en algt 
ideas se debatían en función de sus propios valores (Clark, 1992). La 1 
sería administrada por un rey que pudiera cambiarla o ignorarla a su an 
se plasmó por escrito siguiendo ei consenso general, convirtiéndose a¡ 
debían respetar todos por igual. La idea de una ley que gobernara a i 
reflejada con el tiempo en una importante idea científica: las leyes natu 
eventos naturales y pueden ser descubiertas por la mente humana. Este 
la ley de la polis a la naturaleza apareció primero en los mitos griegos, 
hasta el dios más importante, Zeus, estaba sometido a restricciones 
podía liberarse (Clark, 1992). La filosofía y la ciencia libres e imparciale 
medrar en una sociedad libre regida por leyes. 


La comprensión del universo: los naturalistas 













éxito en la vida? Estas cuestiones morales se encuentran en el centro del pensamien- 
to de Sócrates y de Platón (éste último llegó incluso a sugerir que se deberían quemar 
los libros de Demócrito). La respuesta de Demócrito ante este dilema moral se nos 
presenta como algo casi insostenible: el mayor placer es filosofar, mayor incluso que 
los placeres físicos, y la vida feliz (buena) es la de aquel que se dedica a la filosofía. 

El humanismo: los sofistas 

La clave para conseguir el éxito en la poto ateniense era la retórica : el arte de la per- 
suasión. El poder político dependía de la efectividad del discurso en la asamblea y, 
al ser los atenienses gente de carácter litigante, tenían que resolver numerosos plei- 
tos y formar parte del jurado en los juicios. Por lo tanto, la capacidad para proponer 
y comprender críticamente argumentos complejos era una destreza de gran valor. Es 
lógico que la retórica se convirtiera en un objeto de estudio, una profesión y una 
forma de actuar que debía de ser entrenada. Los maestros de retórica atenienses se 
denominaban sofistas, por la palabra sopbistes (que significa «experto»), la misma 
palabra que da origen al término «sofisticado». Los griegos fueron los primeros en la 
historia que dispusieron de profesionales remunerados, lo que supuso el inicio de la 
educación superior frente a la educación infantil (Clark, 1992). Las preocupaciones 
prácticas de los sofistas marcaron un giro importante en la filosofía, que se desvió 
del interés por el cosmos hacia un interés por la vida humana y por cómo debería 


Los sofistas, abogados y maestros de retórica profesionales, no adoptaron ningún 
sistema concreto de filosofía, pero a partir de sus prácticas surgieron ciertas actitudes 
filosóficas importantes. Si tuviéramos que destacar una idea central de los sofistas, 
sería la aue contiene la siguiente frase de Protágoras (aorox. 490-420 a.C): «El hom- 


























corporal, pero van mas alia de la metáfora platón 
cas que sirven para dominar al alma apetitiva. Er 
mente sobre el control de las tendencias lujuriosas 

control racional perfecto, reteniendo el orgasm 
(' Tantrismó ) o salud (Daotsmó). 

La espiritualidad platónica nos conduce a algu 
las enseñanzas socráticas, en un sentido que, p 
habría encontrado preocupante. Una vez que lie 
Platón sustituyó la búsqueda a través del elenchu 
los estudiantes «de Sócrates» acudían a éste zalan 
sabio Sócrates» o «No podría ser de otra manera» 
Sócrates se había comportado de forma poco muñí 
este mundo (Vlastos, 1991). Sócrates nunca hizo 
consideró que una vida virtuosa era valiosa para 
vida tras la muerte. Sócrates dialogaría con el aln 
asumir el elenchus e intentaría salvarla. Platón, en 
la educación académica para una clase dirigente s 
y de entre ellos reservó la filosofía tan sólo para lo 
gar a los 30 anos, temiendo que la filosofía hiciei 
Independientemente de los problemas que e 
inmensamente influyente. El filósofo y matemáticc 
ad afirmaba: 'La forma más clara de caracterizar d< 
ca occidental es decir que consiste en una serie d< 
Platón» Cdt por Artz, 1980, p. 15). Ralph Waldc 
devolvía una copia de La República, un granjero c 
tiene un gran número de mis ideas- (cit. por Artz, 
En el College de St. John el curriculum acadé 
des libros de la civilización occidental. Se dice i 
estudiantes se han convertido en platónicos o en 
una de estas dos tendencias al menos hasta que s< 
de ahora en la obra del que se convertiría en un> 


Aristóteles: la búsqueda de la naturaleza 
Contexto 

Al igual que Platón, Aristóteles (384-322 a.C.) pr 















que corresponde al alma sensitiva, que puede experimentar el placer y el dolor. 
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agente separado es algo anticristiano y su introducción en Europa a través de la obra 
del filósofo musulmán Ibn Rush, precipitará la crisis, en su vertiente intelectual, que 
terminará con la baja Edad Media. 

El florecimiento de la civilización medieval 
la baja Edad Media (1000-1300) 

Cultura popular 

La baja Edad Media trajo consigo numerosos avances sociales que llegarían a definir 
al mundo moderno: el predominio de la ley sobre la autoridad personal, el capitalis- 
mo o el desarrollo de las ciudades. Serán en particular dos aspectos muy relaciona- 
dos entre ellos tos que merecerán nuestra atención en adelante, ya que son la expre- 
sión de importantes actitudes de la psicología popular que proporcionaron el 
escenario para el desarrollo posterior de teorías sobre la sociedad y la motivación 
humana. Cuando se habla de «cultura popular» en el contexto medieval no se puede 
entender de ninguna manera en el sentido moderno, ya que muy pocas personas, 
fuera del ámbito eclesiástico, estaban alfabetizadas en esta época. No obstante, exis- 
tía una literatura popular escrita en lenguas vernáculas, así como una serie de ideas 
comunes que eran compartidas tanto por la culta sociedad clerical como por la socie- 
dad laica. Ambos aspectos pueden considerarse como una forma limitada de cultura 
popular. 

Mujeres, sexoy amor romántico 

En la más temprana cristiandad, las mujeres participaban plenamente en la religión. 
Podían predicar y, a menudo, vivían en monasterios mixtos manteniendo la castidad. 
La baja Edad Media estuvo repleta de fuertes figuras femeninas tan capacitadas y 
poderosas como cualquier hombre. No obstante, a medida que la cristiandad fue 
absorbiendo la cultura clásica se impregnó de la misoginia romana y de la aversión 
platónica por el placer sensual. Se prohibió el matrimonio a los clérigos y que las 
mujeres pudieran predicar o, incluso, que se acercaran a las reliquias sagradas. Se 
redujo el papel de las mujeres a meros ayudantes de segundo orden del hombre. Tal 

varón, pero su única misión es la concepción... ya que para otros propósitos el varón 
debería ser ayudado por otros varones» (Heer, 1962, p. 322). 

Lina fuente particularmente intensa del desarrollo de la misoginia en el cristianis- 
mo fue San Jerónimo (340-420), un neoplatónico que ügó lo femenino con la tenta- 
ción de la carne. La cristiandad medieval consideró al sexo como algo pecaminoso, 
independientemente de que se practicara dentro o fuera del matrimonio. En palabras 
de San Jerónimo (Pagels, 1989, p- 94): -Ante la pureza del cuerpo de Cristo, cualquier 
relación sexual es impura-. Comenzó a valorarse la virginidad y se contrastaba a la 
inmaculada Virgen María con la tentación representada por Eva. A lo largo de la Edad 
Media, a medida que se acrecentaba la opresión sobre la mujer, se fue extendiendo el 
culto a la Virgen, extensión que ha llegado hasta nuestros tiempos, como se hace evi- 
dente si tenemos en cuenta el gran número de iglesias y de escuelas que se designan 
con diversas variaciones del nombre Muestra Señora. Estas tendencias generaron una 
actitud ambivalente hacia la mujer: en el mejor de los casos eran consideradas como 




La psicología cristiana 

obras de Aristóteles y de otros autores griegos, ¡unto con ios comentarios rea 
las mismas por los musulmanes, se dieron a conocer en occidente a través di 
Sicilia y Constantinopla. La filosofía de Aristóteles era naturalista y ofrecía u 

con la fe cristiana. Santo Tomás de Aquino se encargó de sintetizar la fe en í 
divino con la razón tal y como se encuentra en la filosofía aristotélica, lo qi 
có que estuviera a punto de ser acusado de herejía. Esta unión entre Cristo 
teles, por impresionante que pueda parecer, fue relativamente estéril. El futí 

centrarse tan sólo en esta última. En adelante desarrollaremos un breve res 
la psicología característica de la Edad Media. 

En los siglos xn y xiii se produjo un gran desarrollo en el ámbito de la e 

cumbres de la filosofía cristiana durante la baja Edad Media: San Buenaventu 
Vi 274) y Santo Tomás de Aquino (1225-1274). Cada uno de ellos representa u 


San Buenaventura 


conservadora platónico-agustiniana que se opuso a la introducci 
o Agustín, San Buenaventura defendió un marcado dualismo en 


sustancias totalmente 
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Espiritualidad e individualismo 


Podemos considerar la filosofía de Tomás de Aquino como un intento heroico por 
conciliar la ciencia -Aristóteles- con la revelación. Ai separar conceptualmente cien- 
cia y revelación podemos calificarlo como un precursor del futuro, cuando la razón y 
la revelación entraron en un enfrentamiento abierto. Tomás de Aquino trajo un soplo 
de aire fresco naturalista a la tradicional concepción platónica cristiana, aunque acep- 
tara esta tradición y trabajara en su seno. El edificio resultante es un monumento al 
pensamiento humano, que, sin embargo, conmemora el pasado. El futuro de la cien- 
cia y de la psicología estaría en manos de hombres más radicales. 

Del mundo medieval al moderno: los últimos años 

de la Edad Media, el Renacimiento y la Reforma (13001600) 

Los últimos años de la Edad Media: 
la disolución de la síntesis medieval 

Para el siglo xiv ya se habían consolidado los factores que desembocarían en el fin de 
la Edad Media. El crecimiento de las ciudades, el capitalismo y el auge de las naciona- 
lidades erosionaron la vida feudal, que terminó por convertirse en un mero juego de 
caballería. Se inició una importante depresión económica, la población comenzó a 
disminuir, se incrementaron el crimen y la violencia, pero el golpe mortal a la síntesis 
medieval fue, con toda probabilidad, la peste negra de 1348 que diezmó aproximada- 
mente a un tercio de la población europea.' Estos factores serían determinantes en el 
desarrollo de una progresiva tendencia hacia el pesimismo y el cinismo. 

En la Iglesia predominaban la desconfianza y las divisiones cismáticas. Los cléri- 
gos comenzaron a enfatizar ante el pueblo la naturaleza pecaminosa y el desamparo 
del hombre ante Diosu Fue un periodo en el que se perdió la confianza medieval en 
encontrar una explicación global del mundo en términos unificados y se reconocie- 
ron los límites de la razón humana. En adelante, nos centraremos en tres movimien- 
tos intelectuales que socavaron la cosmovisión medieval: el empirismo, la filosofía 
analítica, que surgió como una consecuencia del anterior y que pretendía mostrar los 
defectos del conocimiento humano y, por último, la ciencia, que ofrecerá una alter- 
nativa a la concepción teológica del universo. 

El renacer del empirismo 

Los últimos años de la Edad Media, justo antes de que se produjera el azote de la 
peste negra, fueron extraordinariamente creativos. Examinaremos brevemente la obra 
del pensador más influyente de la última época del medievo, Guillermo de Ockham 
(aproximadamente, 1290-1349), cuya contribución más relevante fue el restableci- 
miento del empirismo, liberándolo de la metafísica y haciéndolo accesible al análisis 
psicológico. 

. Los filósofos medievales confundieron la psicología con la ontología — d estudio 
de la naturaleza del ente o do la existencia-. Siguiendo a Platón, la r mayor parte de 
los pensadores medievales creían que a cada concepto mental le correspondía algo 
real. Para Platón lo real eran las Formas, para Aristóteles eran láS Esencias, mientras 
que para los medievales eran las Ideas en la mente de Dios. 

Para los griegos y los medievales, el único conocimiento verdadero era el conoci- 
miento de los universales. Do hecho, mantenían que el alma racional o intelecto, tan 












Los cimientos medievales de la ciencit 

No discutimos sobre los milagros de Dios: lo que t 
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La Revolución Científica 
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LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA 
LA RECONSTRUCCIÓN DE LA FILOSOFÍA 

• La creación de la conciencia: René Descartes (1596-1650) 

□ El entendimiento humano: John Locke (1632-1704) 

FILOSOFÍA, CIENCIA Y ASUNTOS HUMANOS 

• Las leyes de la vida social: Thotnas Hobbes (1588-1679) 

• El corazón tiene razones que la razón desconoce: Blaise Pascal 0623-1662) 

□ La ampliación del deterninismo: Baruch Spinoza (1632-1677) 

□ Niveles de conciencia: Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) 
CONCLUSIÓN. EL SIGLO XVII: SE MILL AS DE CAMBIO 








El científico escolástico miró hada el mundo natural y le pareció un inundo plenamente 
sociable y humano. Era finito en extensión y estaba hecho para servir a sus necesidades. 
Era clara y completamente inteligible, haciéndose presente de fama inmediata ante los 
poderes racionales de su mente; estaba compuesto esencialmente, y por ello era inteligi- 
ble, por las cualidades que eran más vividas e intensas para su propia experiencia inme- 
diata — cctor, sonido, belleza, alegría, calor, fiío, olor- y su plasticidad ante los proyectos y 
los ideales. Ahora el mundo es una máquina matemática infinita y monótona. No sólo ha 
perdido su elevado lugar en la teleología cósmica, sino que todas aquellas cosas que eran 
la verdadera sustancia del mundo físico para los escolásticos -lo que le hacía estar vivo, 
hermoso y espiritual- están agrupadas y apiñadas dentro de las pequeñas extensiones 
fluctuantes y temporales que denominamos sistema nervioso humano. Fue sencillamente 
un cambio de incalculables consecuencias en la visión del inundo sostenida por la opi- 
nión inteligente europea. 


La reconstrucción de lafilosofía 

La Revolución Científica parecía requerir que las concepciones en torno a la naturale- 
za y la mente humanas fueran reconsideradas. La antigua ciencia fue desacreditada y, 
de la misma forma, se desacreditó a la filosofía anterior. Era el momento de desechar 
la viejas psicologías para buscar nuevas orientaciones. Los dos filósofos más impor- 
tantes que se empeñaron en esta búsqueda fueron el francés René Descartes y el 
inglés John Locke. 


La creación de la conciencia: René Descartes (1596-1650) 

La psicología, tal y como la conocemos en la actualidad, comenzó con Descartes. 
Para bien o para mal, (Descartes creo un marco de pensamiento en torno a la mente y 
al cuerpo en cuyo contexto han trabajado desde entonces todos los filósofos y los 
psicólogos, incluso cuando se han dedicado a atacar las ideas cartesianas. 




















vamente a esta pregunta, afirmando que no somos libres. Locke propuso, e 
lugar, una respuesta que se ha vuelto muy popular desde entonces: pregui 
voluntad es libre es plantear la cuestión de manera equivocada. La pregunta 
da es si nosotros somos libres. Desde este punto de vista, la respuesta es 
'"somos libres cuando somos capaces de hacer lo que queremos, aunque nc 
conscientes de nuestros deseos. Locke ofreció su explicación en forma de i 
Imagínese el lector que ha entrado en una habitación para mantener una c 
ción muy interesante. Mientras está conversando, alguien cierra la puerta des 
En un cierto sentido no seríamos libres para abandonar la habitación, aunqi 
el momento en que no deseáramos salir no sentiríamos coartada nuestra lib< 
que importa es, por tanto, la libertad de acción y no la libertad de la volun 
sólo deseamos lo que realmente queremos, y todos queremos la feücidad. 
que somos felices porque conseguimos lo que deseamos nos sentimos lib 
nos preocupamos sobre la supuesta "ausencia de libertad de la voluntad». E 
embargo, debería controlar el deseo porque, en tan largo camino, la felici 
determinada por nuestro destino en el cielo o en el infierno. El economista Je 
nard Keynes rechaza este pensamiento de largo alcance de Locke cuando dic 

La versión de Locke del yo racional separado radicalmente de la experiei 
puede ser críticamente escudriñado de la misma forma que la conciencia, re 
enormemente influyente tanto en Gran Bretaña, donde los filósofos posterioi 
fruyeron sus teorías a partir de ella, como en Francia, donde fue populari: 
Voltaire como una imagen menos metafísica y más simple de la mente que la 
cartes. Sin embargo, en sus elementos psicológicos esenciales, estas dos ps 
modernas fueron notablemente parecidas, manteniendo entre ellas difere 


Filosofía, ciencia y asuntos humanos 

Tras la estela de la Revolución Científica se hizo evidente aue la nosición de 




(cursivas en el original). La solución está en que la gente reconozca que sus propios 
intereses racionales pasan por el establecimiento de un estado reglamentado que les 
proporcione seguridad, las ventajas de la industria y muchos otros beneficios. Esto 
significa reconocer la existencia de las Leyes de la Naturaleza, por ejemplo que cada 
individuo debería renunciar a la libertad absoluta y a sus derechos igualitarios para 
conseguir cualquier cosa, puesto que estas prerrogativas engendran la guerra, y debe- 
ría «sentirse satisfecho con tener tanta libertad respecto a los otros como permitiría 
que tuvieran otros individuos con respecto a él». El mejor estado político para asegu- 
rar tales libertades, continúa argumentando Hobbes, es el del despotismo absoluto en 
el que todos los miembros de la sociedad fijan sus derechos y sus poderes por medio 
de un contrato con un soberano, ya sea éste un rey o un parlamento. Este soberano 
será el encargado de gobernar y de proteger a los ciudadanos, unificando todas sus 
voluntades en una sola. Hobbes no es, a pesar de todo, el fundador del totalitarismo 
moderno, ya que para él el estado autoritario establece unas condiciones para la paz 
que permiten a los ciudadanos hacer con libertad todo lo que quieran siempre que 
no perjudiquen a sus semejantes. Regímenes totalitarios posteriores como los impues- 
tos por Hitler o por Stalin pretendieron que el estado controlara cada uno de los 
aspectos de la vida de sus ciudadanos, incluso hasta sus pensamientos. 

La idea hobbesiana de que la Ley Natural sería aplicable a los seres humanos es 
de una importancia considerable para la psicología. Hobbes afirmó que existen reglas 
inherentes a la naturaleza, independientemente de que la humanidad las reconozca o 
no, que rigen todas las cosas, desde la máquina planetaria del sistema solar hasta las 
máquinas biológicas de los animales, incluyendo a los seres humanos. La actitud de 
Hobbes, a pesar de todo, no es completamente científica, ya que considera que acep- 
tamos racionalmente seguir tales leyes naturales. Tan sólo hemos de hacerlo en aque- 
llas ocasiones en las que gozamos de seguridad: alguien puede no respetarlas si el 
gobierno o alguna persona tratan de imponerle normas que le conduzcan a la mina 
personal. Las Leyes Naturales de las que nos habla Hobbes no serían como las leyes 
de la física, ya que, por ejemplo, los planetas no pueden elegir entre obedecer o no 
las leyes del movimiento de Newton. 


El corazón tiene razones que la razón desconoce: 

Blaise Pascal (1623-1662) 

Si Descartes prefigura al racionalista confiado de la Ilustración, Pascal prefigura al 
existencialista angustiado de tiempos recientes. Según Descartes, la duda conduce a 
la certeza triunfante de la razón. Según Pascal, la duda conduce a otra duda todavía 
peor. Pascal escribía de la siguiente forma: «Me encuentro sumido en la inmensidad 
infinita de espacios acerca de los que nada sé y que no saben nada de mí, estoy ate- 
rrado» (Bronowski y Mazlish, 1960). Pascal aborreció el racionalismo exacerbado de 
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Razón y reacción 

El siglo XVIII, Siglo de las luces 


PROYECTO DEL SIGLO DE LAS LUCES 
CRISIS ESCÉPTICA 

'Existe un mundo? Bishop George Berkeley (1685-1753) 
Conviviendo con el escepticismo: David Hume (1711-1776) 
La reafirmación del sentido común: la escuela escocesa 
La reafirmación de la metafísica: Immanuel Kant (1724-1804) 
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Sentido moral: la escuela escocesa 
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REACCIÓN 


sean estos mentales, como afirmaba Hume, o comporta mentales como considerarán 
los conduetistas. Hume acentuó la importancia del conocimiento práctico del mundo 
cotidiano que nos permite adaptarnos a nuestro ambiente, como harían posterior- 
mente los norteamericanos postdarvinistas y ios psicólogos británicos. Aceptó la con- 
tinuidad existente entre el hombre y los animales, al igual que los psicólogos poste- 
riores a Darwin, especialmente los conduetistas. Consideró que los sentimientos -las 
pasiones- eran una parte esencial de la naturaleza humana. Una persona no es un 
alma puramente racional encerrada en un cuerpo material dominado por las pasio- 
nes, por lo que también resalta la vertiente emocional, o motivacional, del hombre, 
de la misma forma en que lo harían posteriormente Freud o los conduetistas. Por últi- 
mo, al preferir una teoría frente a otra en función de su utilidad social y práctica. 
Hume también se anticipó a aquellos psicólogos americanos para los que uno de los 
defectos del estructuralismo era su inutilidad práctica. 

A Hume le molestaban, al igual que a Sócrates, los sofistas y los atomistas, aquellas 
mentes incapaces de vivir sin la posibilidad de conocer las verdades inmutables y eter- 
nas. Aunque Hume tan sólo pretendía mostrarnos como se puede vivir en un mundo 
en el que no existen verdades absolutas, sus críticos le consideraron como un autor 
muy peligroso. Para estos críticos Hume representaba, en el peor de los casos, un 
defensor ateo del escepticismo que disfrutaba al destruir el conocimiento. En el mejor 
de los casos lo consideraban como un callejón sin salida, que demostraba a través del 
escepticismo la necesaria futilidad de la filosofía empirista. La respuesta que daban los 
críticos se basaba en el sentido común con el que Dios había dotado a los humanos o 
en las presuntas pruebas del carácter necesario de tocia experiencia. 

La reafírmación del sentido común: la escuela escocesa 

Algunos de los compatriotas de Hume que se dedicaban a la filosofía creyeron que 
éste, al eliminar toda creencia, había sido víctima de una especie de «locura metafísi- 
ca» que tenía sus raíces en la recuperación por parte de Locke de la teoría que consi- 
dera al conocimiento como una copia de la realidad. Estos filósofos reafirmaron las 
pretensiones del hombre común frente a las embrolladas especulaciones de la filoso- 
fíá. Thomas Reid. el fundador de este movimiento, escribe: «'Desprecio a la filosofía y 
renuncio a su guía, permitid que mi alma viva de acuerdo con el sentido común». 
Además de Reid (1710-1796), otros miembros de la escuela escocesa fueron James 
Beattie (1735-1803), un divulgador de la obra de Hume que también polemizó contra 
él, y Dugald Stewart (1753-1828) que había sido alumno de Reid. 

Reid consideró que la filosofía había comenzado a andar por mal camino a partir 
del desarrollo del Teatro Cartesiano (Reid, obviamente, nunca utilizó este término). 
De acuerdo con el modelo propuesto por Descartes y Locke, la mente no conoce los 
objetos en sí mismos, sino que tan sólo entra en contacto con sus copias o ideas, que 
se proyectan en la conciencia. Reid creía que éste había sido el primer paso hacia el 
escepticismo, ya que si la mente funcionara de la forma en que Descartes y Locke 
habían sugerido, no existiría ninguna manera de asegurarse de que las ideas fueran 
copias verdaderas de los objetos, ya que nunca podríamos inspeccionar a los objetos 
reales para compararlos con sus representaciones. Si establecemos un paralelismo 
con nuestra vida contemporánea, sería como si introdujéramos un documento sin ins- 
peccionarlo previamente en una máquina fotocopiadora y lan sólo pudiéramos exa- 
minar las copias que se obtienen. Asumiríamos que las copias son semejantes al orí- 






HISTORIA DE LA PSICOLOGÍA 


siguió a Reid en su intento por diseccionar la mente para identificar las facultades 
que la componen, asignando a cada una de ellas un papel en la vida mental y en el 
conocimiento. Empleó 62 páginas en su intento por demostrar el valor práctico del 
estudio de la psicología. 

En suma, la obra de Stewart es atractiva y su lectura se hace agradable. Gracias 
sobre todo a Stewart, la filosofía escocesa se convirtió en una escuela bastante influ- 
yente, fundamentalmente en los EE.UU. Algunos de los fundadores de los primeros 
colleges norteamericanos eran miembros de la escuela escocesa, de la misma forma 
en que lo fueron algunos directores de importantes colleges durante el siglo xix. Los 
escritores posteriores, a partir de Stewart, convirtieron la filosofía escocesa en una 
psicología fácilmente aceptable, intuitivamente atractiva y consistente con las ideas 
de la cristiandad. La mayor parte de los colleges norteamericanos eran religiosos, 
muchos de ellos lo siguen siendo hoy en día, y en el siglo xix la psicología escoce- 
sa de las facultades formaba paite de las ciencias morales que se impartían a los 
estudiantes. 


La reafírmación de la metafísica: Immanuel Kant (1724-1804) 

Kant afirmó que los argumentos escépticos de Hume le habían despertado de sus -sue- 
ños dogmáticos». Antes de leer la obra de Hume, Kant había sido un seguidor de Leib- 
ri\7. debido a la influencia que había ejercido sobre él su maestro Christian Wolff (1679- 
1754)- Sin embargo. Hume deshizo el «dogmatismo» leibniziano de Kant con su análisis 
psicológico del conocimiento humano. Kant consideró que las conclusiones de Hume 

por ia física newtoniana. Al igual que Platón, Kant perseguía la verdad transcendente, 
sin contentarse con las verdades meramente útiles. Como resultado, Kant intentó res- 
catar la metafísica. Se dio cuenta de que la vieja metafísica especulativa que trataba 
sobre Dios y la sustancia espiritual de la humanidad estaba muerta y, de hecho, Kant 
demostró que había sido siempre una ilusión. No obstante, no pudo aceptar el análisis 
psicológico del conocimiento que había realizado Hume, ya que lo único que se 
puede extraer de sus argumentos es que poseemos una tendencia a formar conclusio- 
nes generales que se basa en la asociación. Kant deseaba demostrar la validez del 
conocimiento humano más allá de cualquier hecho empírico relacionado con la forma- 
ción de hábitos en el hombre. De esta forma, reafirmaba la pretensión de la metafísica 
filosófica por convertirse en la base del resto del las ciencias frente a la psicología. 

La respuesta de Kant a Hume es parecida a la de Reid. De lo que tenemos cono- 
cimiento es. en términos kantianos, de los fenómenos. Los objetos sobre los que 
versa la ciencia, tales como los planetas o las bolas que bajan por planos inclinados, 
se encuentran en la experiencia humana. Kant argumentó que la experiencia está 
organizada en virtud de la naturaleza inherente de la percepción y del pensamiento 
humanos. Por ejemplo, en nuestra experiencia, cada hecho tiene una causa. ¿Porqué? 
De acuerdo con Hume la creencia en la causalidad es algo que se aprende funda- 
mentalmente por medio de la asociación. Para Kant esta explicación socavaba la 
absoluta certeza de la causalidad. Un hábito no puede ser absolutamente cierto, tal y 
como requeriría la física newtoniana que Kant había adoptado como modelo del 
conocimiento humano. Por lo tanto, la creencia en la causalidad no puede venir 
determinada por los hábitos, sino que debe proceder de algo inherente al pensa- 
miento humano. El mundo tal y como lo experimentamos, los fenómenos, debe estar 





difererencia de la física empírica, no podría llegar a ser una ci 
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la de Reid, su Antropología es similar a la psicología de Stew 










tir de las sensaciones por medio de la asociación, estará determinado por la calidad 
afectiva de las mismas y estará gobernado por nuestras necesidades animales 
momentáneas. Por lo tanto, el empirismo recorta la autonomía de la razón. Para el 
racionalista la razón es previa e independiente de la sensación, por lo que el hedo- 
nismo es tan sólo una tentación a vencer. El empirista, por el contrario, al contem- 
plar a la razón con su carga de sensaciones afectivas, considera el hedonismo como 
la fuerza rectora que se encuentra tras cada pensamiento. Al contemplar la felicidad 
como fruto exclusivo del placer físico, en vez de como eudaemonic ^ buena vida). La 
Mettrie está volviendo a Sócrates del revés. Sócrates siempre había defendido que la 
vida feliz sería la vida moral, pero La Mettrie escribe en su obra Anti-Séneca (1750; 
cit. por Hampson, 1982, p. 123): 

Si los placeres de la mente son la fuente real de la felicidad, está absolutamente claro que, 
desde el punto de vista de la felicidad, el bien y el mal son cosas bastante indiferentes en sí 
mismas y que aquel que obtenga mayor satisfacción con el mal será mas feliz que una per- 
sona que consiga menos satisfacción con el bien. Esto explica porqué tantos canallas son 
felices con sus vidas y demuestra que existe un ripo de felicidad individual que se encuen- 
tra no sólo fuera de la virtud, sino incluso en el propio crimen. 

En este párrafo podemos comprobar con claridad la crisis del naturalismo, a la que 
se enfrentaron en primer lugar los filósofos y que se agudizaría después de Darwin. 
Si tan sólo somos máquinas programadas para buscar eí placer y evitar el dolor. 







El criterio y la regla de la verdad es «haberlo hecho 
Giambattista Vico (1668-1744) 






Naturaleza versus Civilización: 
fean-Jacques Rousseau (1712-1778) 

En Francia la Contrailustración comenzó en 1749. En este ; 
ciencias de Dijon publicó un ensayo en el que se trataba e: 
tauración de las artes y las ciencias ha contribuido al refir 
ensayo escrito por Rousseau significó el inicio de su carrei 
yente. En el mismo sostenía, en contra de la opinión may< 
trados, que la respuesta a la cuestión planteada en el títn 
que los seres humanos habían sido corrompidos por la c: 
filosofía, en vez de haber mejorado gracias a ellas. En dive 
Rousseau referidas a la Ilustración son paralelas a las de 
fuera menos consciente del significado de la historia de le 
Rousseau afirmó: «Existir es sentir» y «Los primeros impulsa 
los correctos». Estos sentimientos nos recuerdan de inm< 
hacia el romanticismo. Al igual que Herder, Rousseau rech; 
no podía explicar el libre albedrío de los seres humanos. 

Rousseau se enfrentó a las conceociones defendidas di 
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Hacia el umbral 
de la psicología 

El siglo XIX 


LOS MUNDOS DEL SIGLO XDÍ 

• La reafirmación de la emoción y la intuición: la rebelión romántica 

• La nueva Ilustración 

□ Heráclito triunfante: la revolución darvinista 

□ La periferia de la ciencia y el fin de siglo 

HACIA LA CIENCIA DE LA PSICOLOGÍA 

□ La comprensión del cerebro y del sistema nervioso 

□ La invención de los métodos experimentales 

□ La filosofía en el umbral de la psicología 

CONCLUSIÓN 

• La crisis del siglo xix 

Ü La fundación de la psicología 


E L consenso de la Ilustración acabó con la Revolución Francesa, que, en un 
principio, pareció ser el fruto político de la Era de la Razón. El ñuto que emer- 
gió estaba envenenado, puesto que la revolución se ahogó en la sangre de los 
aristócratas guillotinados y de los campesinos contrarrevolucionarios exterminados 
ferozmente. En el apogeo del reino del terror, un líder revolucionario proclamó que 
la revolución consistía en el asesinato de sus enemigos. El resultado final de la misma 
fue el nuevo imperio militar de Napoleón y su fracasada guerra de conquistas. Las 
implicaciones alarmantes del espíritu geométrico llegaron a ser claras y los pensado- 
res del siglo xix se vieron forzados a asimilar las implicaciones del naturalismo. Esta 
tarea se hizo más apremiante debido a la teoría de la evolución de Darwin, que no 
sólo convirtió al hombre en un mono, sino que extirpó todo propósito y progreso de 
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la historia natural. A lo largo de este periodo, muchos filósofos, fisiólogos, escritores 
y revolucionarios se plantearon los problemas de la naturaleza humana. De este fer- 
mento creció durante el último cuarto del siglo la triple fundación de la psicología. 


Los mundos del siglo xix 

Al discutir el marco intelectual general de la fundación de la psicología, dividiremos 
la historia social e. intelectual, tal y como ha hecho Baumer (.1977). en cuatro «mun- 

1. El mundo romántico, que reaccionó fuertemente contra el naturalismo de los filósofos, 

2. La nueva Ilustración, que continuó desarrollando el proyecto ilustrado. 

3. El mundo del darvinismo, el acontecimiento intelectual fundamental del siglo xix. 

4. El. fin de siécle (fin de siglo), un mundo de ansiedad nacido de la pérdida de la fe en la 
religión tradicional y en busca de fuentes de consuelo alternativas. 


La reafírmación de la emoción y la intuición: 
la rebelión romántica 

Aunque habitualmente consideramos al romanticismo como un movimiento del 
mundo de las artes, fue, en realidad, mucho más; continuó con las protestas de la 
Contra-Ilustración en oposición a la visión del mundo cartesiano-newtoniana. El artis- 
ta y poeta romántico William Blakc (1757-1827) rogaba: «Dios nos salve/de la visión 
simple del sueño de Newton». Los románticos consideraron que las demandas carte- 
sianas por la supremacía de la razón eran desmesuradas, y las combatieron con can- 
tos a los sentimientos fuertes y a la intuición no racional. En tanto que algunos escri- 
tores de la Ilustración, particularmente Hume, habían valorado las «pasiones» morales 
y suaves, los románticos estuvieron inclinados a venerar todas las emociones fuertes, 
incluso las; violentas y destructivas. Los románticos creyeron fervientemente, por enci- 
ma de todo, que existían más cosas en el universo que los átomos y el vacío, y que 
se podría alcanzar un mundo más allá de lo material si se desataban las pasiones y la 
intuición. Muchos románticos tomaron drogas psicoactivas con este fin, esperando 
poder escapar de los límites de la conciencia racional ordinaria, a la búsqueda de una 
verdad superior, casi platónica. 

Como era de esperan la concepción romántica acerca de lo mental difería de la de 
Newton y con ella de la mente de la Ilustración. La mayoría de los escritores de la Ilus- 
tración estuvieron preocupados por la experiencia consciente; los románticos presagia- 
ron ideas sobre el inconsciente, el hogar caótico y primario del sentimiento y la intui- 
ción. El filósofo alemán Arthur Schopenhauer (1788-1860) postuló que la voluntad es 
la realidad nouménica que hay detrás de las apariencias. La voluntad de la que habla- 
ba Schopenhauer, especialmente la voluntad de vivir, empuja a la humanidad hacia un 
esfuerzo vano e interminable por alcanzar algo mejor. Esta descripción de la voluntad 
prefigura ei concepto de Ello planteado por Freud. En su obra Parerga , este autor 
escribía lo siguiente: «En el corazón de cada hombre vive una bestia salvaje». La inteli- 
gencia intenta controlar a la voluntad, pero su furia nos causa dolor y lo inflige a otros. 
También prefiguraron a Freud los escritores que vieron el lenguaje del inconsciente en 
los sueños, sólo necesitando ser descifrado para revelar los secretos del infinito. 





HACIA EL UMBRAL DE LA PSICOLOGÍA 193 


cuánto por evitar dolores -comprar sistemas de seguridad, seguros de salud o aspiri- 
nas-, y han desarrollado una ciencia muy matematizada a partir del principio de utili- 
dad. Los intentos de la psicología por medir directamente las unidades de placer y 
dolor han resultado muy controvertidos, pero continúan a pesar de todo. Por ejemplo, 
en el incipiente campo de la economía conductual, se han desarrollado ecuaciones 
basadas en cuánto pagarán unas ratas o unas palomas, por ejemplo, cuántas respues- 
tas operantes emitirán, a cambio de diferentes bienes económicos, tales como comida, 
agua o estimulación eléctrica. 

Bentham, como reformador social, quiso que los legisladores -la audiencia a la 
que había dirigido sus Principies- emplearan el felicific calculus para hacer las leyes. 
Su objetivo debería ser 4a mayor felicidad para el mayor número posible». Es decir, 
los legisladores deberían intentar calcular cuántas unidades de felicidad y de placer 
se generarían en todo el país por cualquier acción dada, y actuar siempre para maxi- 
mizar la cantidad neta de placer. Por lo general, Bentham abogó por un gobierno 
mínimo, ya que, al igual cjue los Sofistas, creía que lo placentero y doloroso variaba 
de una persona a otra. Desde el punto de vista utilitarista, debería dejarse a la gente 
que libremente hiciera aquello que les hace felices, no lo dictado por un gobierno 
entrometido que persigue su propia función de utilidad. 

Asociacionismo 

El utilitarismo proporcionó una teoría de la motivación humana sencilla, potencial- 
mente científica y aun así flexible. El asociacionismo, tal y como había sido desarro- 
llado por Locke, Berkeley y Hume, proporcionó una teoría de los procesos cogniüvos 
humanos de las mismas características que la anterior. Ambas teorías se combinaron, 
a comienzos del siglo xrx. con la intención de proporcionar una explicación general y 
poderosa de la mente humana. El asociacionismo describió el cómo del pensamiento 
y la conducta -la mecánica de la percepción y del pensamiento- y el utilitarismo des- 
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completamente pasiva, el deber de la educación es el de moldear correctamente su 
mente. Mili puso en práctica sus ideas en la educación rigurosa que le dio a su hijo, 
enseñándole griego antiguo a los tres años y Latín a los ocho. Su hijo escribió una 
historia del derecho romano cuando sólo tenía diez años. 

Sin embargo, el hijo, John Stuart Mili (1806-1873), no llegó a convertirse en el per- 
fecto utilitarista que el padre esperaba. Aunque fue un partidario temprano del bent- 
hamismo, sufrió una crisis nerviosa durante la cual acabó encontrando estéril, excesi- 
vamente calculador y restringido a este punto de vista. Incluso llegó a considerar al 
programa de Bentham como «diabólico». Finalmente, atenuó los principios hedonistas 
de Bentham con las visiones románticas de la naturaleza y del sentimiento humano 
defendidas por Wordsworth. Mili aprobó las preferencias románticas por lo natural 
sobre lo manufacturado, y negó que el ser humano fuera una máquina. Vio a las per- 
sonas como algo vivo, cuyo desarrollo y crecimiento autónomo debe educarse, una 
visión expresada en su totalidad en el libro On Uherty (1859-1978) (Sobre la libertad), 
el documento fundacional del pensamiento político liberal contemporáneo. 

La versión del asociacionismo defendida por J. S. Mili, fue conocida con el nom- 
bre de química mental. Los asociacionistas tempranos, incluyendo a su padre, habían 
reconocido que algunos lazos asociativos llegan a ser tan fuertes que las ideas conec- 
tadas parecen inseparables. 1. S. Mili fue más allá, y mantuvo que las ideas elemen- 
tales pueden fundirse en una idea total que no es reducible a sus elementos. Los ele- 
mentos generan la nueva idea, no la componen simplemente. Mili puso a los colores 
como un ejemplo de este proceso. Al hacer girar a una cierta velocidad un disco divi- 
dido en porciones, cada una de ellas pintada con un color primario, se experimenta- 
rá una sensación de blancura, y no de colores dando vueltas. Los colores atómicos 
del disco generan un nuevo color, una tipo de experiencia diferente. Mili estuvo 
influido por el concepto romántico de coalescencia. la idea de que la imaginación 
activa podría sintetizar a los elementos atómicos en úna creación que fuera más que 
la suma de las propias unidades componentes, como cuando los colores elementales 
se mezclan para producir uno cualitativamente diferente. Wundt concedió mucha 
importancia al poder de la mente para sintetizar elementos mentales. Los psicólogos 
de la Gestalt llegaron a ser incluso mucho más bolistas. 

Sin embargo, debemos recalcar que aunque Mili atemperó el benthamismo aso- 
ciacionista de su padre con una concepción del romanticismo más amplia, todavía 
buscó mejorar, y no refutar, el utilitarismo y el empirismo. Siempre detestó el intui- 
cionismo místico de Colerkige. Carlyle y otros románticos. Tampoco aceptó Mili el 
voluntarismo romántico. Aunque su química mental reconoció la posible coalescen- 
cia de las sensaciones e ideas, quedó como una descripción pasiva de la mente. No 
es la actividad autónoma de la mente la que ocasiona el cambio químico cualitativo, 
sino la forma en la que se asocian las sensaciones en la experiencia. Cuando se gira 
el disco, no se elige verlo de color blanco; son las condiciones del experimento las 
que producen esa experiencia perceptiva. 

John Stuart Mili fue el último gran filósofo asociacionista. Su asociacionismo sur- 
gió en el contexto de discusiones metafísicas y lógicas — y no puramente psicológi- 
cas-. Mili creyó en la posibilidad que Hume había planteado de una ciencia de la 
naturaleza humana, de hecho, intentó contribuir a su metodología. Los asociacionis- 
tas posteriores llegaron a ser más distintivamente psicológicos; por consiguiente, pos- 
pondremos su discusión para una sección posterior. 
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ceptibles de transmitirse a través de la herencia. 

De este modo, en la época de Darwin. el concepto de evolución estaba amplia- 

unos pocos biólogos que aceptaban todavía la fijeza de las especies. Aunque en esta 
época existía una concepción naturalista de la evolución menos romántica. Herbert 
Spencer, un inglés lamarckiano, ya había ideado en 1852 la frase «supervivencia de 
los mejor dotados». También, en 1849, diez años antes do la publicación del Origin of 
Species (1859-1959) (Origen de las especies) de Darwin, Alfred. Lord Tennyson, escri- 
bía InMemoriam. su poema más importante, en el que unos versos anunciaban esta 

Tennyson no aprobaba (Canto 55. 1. 5-8) P P q 



El revolucionario Victoriano: Charles Darwin (1809-1882) 

Aunque el propio abuelo de Darwin, Erasmus Darwin, había anticipado la teoría de 


podía seguir siendo por más tiempo una efusión poética. Ni podía quedarse en una 
quimera romántica, inspiradora aunque finalmente inverosímil. La mayor hazaña de 
Darwin consistió en transformar la evolución en una teoría científica, proporcionando 
un mecanismo que podía dar cuenta de ella; la selección natural. Lo que en ese 
momento se necesitaba era una campaña a favor de la realidad de la evolución para 
convencer a los científicos y al público. Darwin nunca la llevó a cabo. Era algo 
hipocondríaco -uno de sus biógrafos (Irvine, 1959) le llamó «el paciente perfecto»-, y 
se convirtió en un recluso tras volver de su viaje en el TTMS. Beagle, ausentándose 
en muy pocas ocasiones de su casa de campo. Fueron otros, muy especialmente Tilo- 
mas Henry Iluxley (1825-1895), el •bulldog de Darwin». los que lucharon a favor de 
la supervivencia de la selección natural. 

Darwin fue un joven naturalista que tuvo la buena fortuna de ser incluido en un 
viaje científico alrededor del mundo a bordo del Beagle, de 1831 a 1836. A Darwin le 
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condiciones experimentales antecedentes, como ocurría en los de Fechner, y los suje- 
tos proporcionaban los datos cuando informaban de sus contenidos conscientes 
resultantes. No fue el único método que Wundt utilizó, pero fue uno de los más 
importantes, y fue el que la mayoría de sus estudiantes llevaron consigo cuando 
abandonaron el laboratorio. 

La filosofía en el umbral de la psicología 

«No hay nada que desee más que unir la psicología a la fisiología que están hacien- 
do los fisiólogos, para hacerles valorar sus verdaderos objetivos e impulsar sus 
investigaciones del sistema nervioso, así escribía, en 1851, Alexander Bain en una 
carta dirigida a su amigo y colega John Stuart Mili. Bain cumplió su deseo al editar 
dos volúmenes impresionantes titulados, The Senses and the Intellect (1855) (Los sen- 
tidos y el intelecto) y The Emotions and the WiU (1859) (Las emociones y la volun- 
tad). La revisión que este autor llevó a cabo acerca del asociacionismo y la fisiología 
fue tan extensa que abarcaba todos los temas psicológicos desde la sensación simple 
hasta la estética y la ética. 

La importancia de Bain reside en haber logrado realizar una síntesis de un matc- 
- ‘ rial que toirio prestado de otros autores. La idea de unir fisiología y psicología filo- 

.... sófica era antigua. El asociacionismo defendido por este autor procedía de Hartley y 

; '. * de los Mili. Su fisiología arrancaba de la fisiología sensoriomotora del fisiólogo ale- 

: - mán Johannes Müller (1801-1858). Éste último, en su libro Elements ojPhysiology 

(1842) (Elementos de fisiología) había propuesto que el papel del cerebro consiste 
en asociar la información sensorial entrante con las respuestas motoras apropiadas. 
Bain conocía el libro de Müller e incorporó a su psicología la concepción del papel 
de cerebro que había planteado el fisiólogo alemán. De esta forma, Bain unió la filo- 
sofía del asociacionismo con la fisiología sensoriomotora para ofrecer una visión 
unificada de la psicología humana. La mayoría de los textos de psicología general 
que se editan en la actualidad están organizados como los libros de Bain, comen- 
zando por el papel de las funciones nerviosas simples en la sensación y acabando 
en el pensamiento y las relaciones sociales. "La integración que este autor llevó a 
cabo ha sido enormemente influyente. Escribió sus libros antes de que se conocie- 
ran las funciones cerebrales, y su visión asociativa intransigente de la fisiología guió 
a los investigadores ingleses posteriores a concentrar sus estudios en los misteriosos 
hemisferios cerebrales. 

Bain ha ejercido una influencia duradera en la psicología. En 1874, fundó la revis- 
ta Mind, que todavía existe y es un órgano de difusión de la psicología filosófica. Sin 
embargo, sus puntos de vista fueron demasiado filosóficos; su concepción sobre la 
mente quedó obsoleta muy pronto. Nunca realizó experimentos, a pesar de haber 
utilizado datos fisiológicos, y su asociacionismo continuó siendo preevolucionista, 
aunque reconoció la importancia de los trabajos de Darwin. A largo plazo, fue su 
actitud práctica hacia la psicología lo que más importancia ha tenido. Al igual que 
intentó la frenología, una disciplina que le había entusiasmado, Bain quiso explicar la 
acción humana, no la conciencia. Los pragmatistas norteamericanos serían lo que 
desarrollarían sus ideas sobre la conducta. 

Hy ppoly te- Adolph e Taine (1828-1893) fue el último de los psicólogos filosóficos 
franceses más notables. Aunque la mayoría de sus trabajos versaron sobre la historia 
y la literatura, se sintió especialmente orgulloso de su libro On Intelligence (1870, 
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La fundación 
de la psicología 


unquk los psicólogos tradicionalmente reverencian a un hombre, Wilhelm 
Wundt, como el fundador de la psicología, y a una fecha^ 1879, como el 

largo plazo, la importancia que ha tenido Wundt para la psicología ha pro- 
ser de carácter institucional puesto que creó una ciencia independiente 
>cida socialmente y un nuevo papel social para aquéllos que la practica- 
ba psicología se fundó, desde el punto de vista Conceptual, en tres oca.sio- 
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• INTRODUCCIÓN: LA FUNDACIÓN DE LA PSICOLOGÍA 

□ El camino a través de la fisiología 

□ El escenario cultural e intelectual: Los mandarines alemanes 

J El escenario intelectual: La investigación en las universidades alemanas 

• LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA DE WILHELM WUNDT 

• Métodos 

• Teoría e investigación 

• DESPUÉS DE LEIPZIG 

• La siguiente generación 

• La introspección sistemática: La escuela de Würzburg (1901-1909) 

□ La psicología estructural 

• La psicología de la Gestalt 

• EL DESTINO DE LA PSICOLOGÍA DE LA CONCIENCIA 
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Introducción: Lafundación de la psicología 

En el último cuarto del siglo xix, existían unas condiciones lo suficientemente madu- 
ras como para que la psicología apareciera y se convirtiera en una ciencia autóno- 
ma. Tal y como hemos visto, la psicología científica estaba destinada a nacer como 
un descendiente híbrido de la fisiología y la filosofía de la mente, a la que se llama- 
ba psicología a mediados del siglo. Wilhetm Wundt (1832-1920) fue el médico-filó- 
sofo que estableció la psicología como una disciplina académica. Al igual que Moi- 
sés. no consiguió entrar completamente con su gente, las generaciones futuras de 
psicólogos, en la tierra de la ciencia, pero hizo posible que se reconociera a la psi- 
cología como tal. 




El camino a través de la fisiología 

Wundt (1873) proclamó «una alianza entre dos ciencias" en el libro que definió por pri- 
mera vez a la psicología científica, Principies ofPsychology (Principios de Psicología). 
La primera de ellas era la fisiología, que «nos informa sobre aquellos fenómenos de la 

logia, disciplina en la cual «la persona se observa a sí misma desde dentro». El resulta- 
do de esta alianza era una nueva ciencia, la psicología fisiológica, cuya tarea sería: 
[Primero], investigar aquellos procesos de la vida [conciencia] que, estando a medio camino 
de la experiencia interna y externa, requieren la aplicación simultánea de ambos métodos 
de observación, el extemo y el intemo; y segundo, iluminar ia totalidad de los procesos 
vitales desde los puntos de vista conseguidos por las investigaciones en esta área y de esta 
manera, quizás, transmitir una comprensión total de la existencia humana. [Esta nueva cien- 


(Wundt, 1873, pp. 157-8). 
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La creación de la psicología fisiológica reveló otra posibilidad teórica, que fue la 
del reduccionismo: que consistía, no en tomar prestados simplemente conceptos 
fisiológicos para uso psicológico, sino en explicar los sucesos mentales y conducía- 
les en función de causas fisiológicas. Tomemos un ejemplo actual más familiar, pare- 
ce que la causa de la depresión crónica es la reducción de las catecolaminas en el 
cerebro y no los conflictos psicológicos reprimidos. A los tres fundadores principales 
de la psicología -Wundt, Freud y James- les atrajo inicialmente la idea de abandonar 
todas las teorías psicológicas en favor de explicar la conciencia como el resultado de 
causas neurales, sin postular la existencia de un nivel de procesos psicológicos 
mediadores inconscientes. Al final, los tres rechazaron esta visión elimina tiva. Si, por 
lo menos, la fisiología podía explicar la mente y la conducta, estaba amenazando la 
posición de la psicología como disciplina: la psicología fisiológica acabaría siendo 
simplemente fisiología. Wundt y Freud se apartaron del reduccionismo. James luchó 
fuertemente contra él y finalmente renunció a la psicología en su conjunto por la filo- 
sofía. Sin embargo, la idea de la reducción ha vivido en las generaciones de psicólo- 
gos que les sucedieron, oculta a veces, pero nunca muerta, y está reafirmándose en 
la actualidad con nuevo vigor (véase Capítulo 15). 

La última función de la alianza fue la de propiciar un movimiento táctico en la 
política académica del siglo xix en Alemania. La fisiología era la disciplina científica 
que se había establecido más recientemente. Aquellos que la practicaban, como Her- 
mann von Helmholtz. con quien Wundt había estudiado, estaban entre los científicos 
más importantes, y su rápido progreso les dio pronto un enorme prestigio. Para un 
académico ambicioso como Wundt. el campeón del nuevo campo que buscaba fon- 
dos, espacio y estudiantes, la alianza con la fisiología era una forma de ganar respe- 
tabilidad (Ben-David and Collins, 1966). 

El escenario cultural e intelectual: Los mandarines alemanes 

La antigua China de Confucio estuvo gobernada en su mayor parte por una élite inte- 
lectual a los que se denominaba mandarines. La clase mandarín estaba abierta, en 
teoría, a todos aquellos que habían recibido una educación clásica y aprobaban los 
exámenes para el servicio civil, pero en la práctica muy pocos, además de las familias 
de mandarines ya establecidas, podían permitirse la instrucción privada que se nece- 
sitaba para llegar a pertenecer a esta élite dominante. Los mandarines integraban la 
burocracia que gobernó a China a lo largo del ascenso y caída de emperadores y 
dinastías imperiales. Gobernaban controlando la vida del emperador, estableciendo 
programas minuciosos e interminables de rituales y obligaciones que el emperador 
debía ejecutar de acuerdo a unas reglas cuidadosamente preparadas. A menudo, era 
difícil, si no imposible, que el emperador abandonara la Ciudad Prohibida o que 
hiciera algo por sí mismo. El historiador Fritz Ringer (1969) ha descrito a los intelec- 
tuales alemanes como conformando una clase mandarín propia, basada en la educa- 
ción clásica de la personalidad -Bildung -, y que controlaba el gobierno a través de la 
burocracia y la educación. Wilhelm Wundt fue el ejemplo mismo de un mandarín ale- 
mán moderno, y su carrera revela la mente mandarín que moldeó la psicología ale- 
mana hasta el auge del nazismo. 

Wilhelm Maximiliam Wundt nació el 16 de agosto de 1832 en Neckarau, Badén, 
Alemania, era el cuarto de los hijos de un pastor protestante, Maximiliam Wundt, y de 
su esposa, Marie Frederike. Muchos de los antepasados de las dos ramas familiares 
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edición de 1873 de su libro Principies ofPhysiological Psycho 
cología fisiológica), cuando ofrecía la esperanza de la que psic 
4ograr una comprensión total de la existencia humana». 

Wundt. como buen mandarín, estuvo absolutamente atrapj 
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de las especies, del que cada persona es ignorante. Por lo tamo, debemos recurrir al 
estudio de la historia si queremos entender el desarrollo de la mente. El estudio de 
los animales y los niños se ve limitado por su incapacidad para realizar introspección. 
La historia ensancha el campo de la conciencia individual. En concreto, la variedad 
de culturas humanas existentes representa los diferentes estadios de la evolución 
mental y cultural, desde las tribus primitivas hasta los estados-nación civilizados. De 
esta forma, la Vólkerpsychologie se ocupa del estudio de los productos de la vida 
colectiva, especialmente del mito, del lenguaje y las costumbres, que suministran cla- 
ves de las operaciones superiores de la mente. Wundt afirmaba que la psicología 
experimental sólo penetra en las «defensas extemas» de la mente; la Vólkerpsychologie 
alcanza niveles mucho más profundos. 

Este énfasis en el desarrollo histórico, un legado de Vico y Ilerder, fue típico de 
los intelectuales alemanes del siglo xrx. Desde su punto de vista, cada individuo surge 
de, y tiene una relación orgánica con su cultura natal. Además, las culturas poseen 
historias complejas que determinan sus formas y contenidos. Así, se creía general- 
mente que podía utilizarse la historia como un método para llegar a un entendimien- 
to intuitivo de la psicología humana. 

Los comentarios de Wundt sobre el mito y las costumbres eran típicos de su tiem- 
po. Vio la historia como atravesando una serie de etapas desde las tribus primitivas 
hasta la era de los héroes y. después, la formación de los estados, para culminar en 
un estado mundial basado en el concepto de humanidad como totalidad. Sin embar- 
go, donde realizó su contribución más sustancial fue en el estudio del lenguaje (al 
que casi se dedicó en los comienzos de su carrera), en el que articuló una teoría psi- 
colingüística que le llevó a conclusiones que están siendo redescubiertas en la actua- 
lidad. Para Wundt, el lenguaje era una parte de la Vólkerpsychologie porque, como el 
mito y las costumbres, es un producto de la vida colectiva. 

Wundt dividió al lenguaje en dos aspectos: los fenómenos extemos, que consisten 
en las expresiones producidas o percibidas en realidad, y los fenómenos internos, que 
son los procesos cognitivos que subyacen a la sucesión de palabras emitidas. Esta divi- 
sión de los fenómenos psicológicos en aspectos internos y externos es fundamental en 
la psicología Ganzheü y ya la hemos mencionado anteriormente citando contrastába- 
mos las -defensas externas- de la mente, que pueden alcanzarse a través del experi- 
mento, con los procesos más profundos, que no son alcanzables de ese modo. Esta 
distinción entre fenómenos externos e intemos es más fácil de entender con relación 
al lenguaje. Es posible describir el lenguaje como un sistema asociado y organizado de 
sonidos que pronunciamos o escuchamos,- esto constituye la forma externa del lengua- 
je. No obstante, esta forma externa es la expresión superficial de los procesos cogniti- 
vos más profundos que organizan los pensamientos del hablante, preparándolos para 
la expresión, procesos que permiten al oyente extraer el significado de lo que escucha. 
Estos procesos cognitivos constituyen las formas mentales intemas del habla. 

De acuerdo con Wundt, la producción de una oración comienza con una idea 
unificada que se desea expresar, la Gesamtvorstellung , o configuración mental glo- 
bal 3 . La función analítica de la apercepción prepara la idea unificada para el habla. 
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tal» (Ash, 1981 , p. 266). Néstor,' en la Iliada. era un anciano supuestamente sabio, aun- 
que charlatán y pedante cuyos consejos eran por lo general ignorados. 

Entre las críticas wundtianas más destacadas que fueron ignoradas por la nueva 

ciones. Ta generación posterior a Wundt* estuvo muy influenciada por el positivismo 
(Danziger, 1979) y creyó que los procesos mentales superiores tendrían que observar- 

vos. Así, el método de introspección simple y rigurosamente controlado que Wundt 
utilizaba fue sustituido por la «introspección sistemática-, una prueba poco precisa de 

psicoanálisis que a la psicología experimental. En ambos casos, se analizaban con 
detalles los eventos mentales después de su ocurrencia, puesto que los sujetos res- 
pondían preguntas que otra persona planteaba. La exactitud de los informes intros- 

humana a inventar recuerdos bajo el efecto de la sugestión. 

Al mismo tiempo, las teorías psicológicas se iban alejando de las defendidas por 
Wundt. I.a psicología estructural refunde a la psicología de la conciencia en los térmi- 
nos que había definido el asociadonismo británico. La psicología de la Gestalt redefi- 
nió el estudio de la experiencia, rechazando que ésta pudiera analizarse en átomos de 

do alrededor de los actos mentales en vez de sobre los contenidos de la experiencia. 


La introspección sistemática: La escuela de Würzburg 
( 1901 - 1909 ) 

reivindicaba que podía estudiarse el pensamiento de forma experimental. Fruto de esta 
investigación han sido dos conjuntos importantes de resultados. F.1 primero indicaba, 

imágenes; el segundo socavaba las explicaciones asociacíonistas de este proceso. 
Hermann Ebbinghaus emprendió el estudio de los procesos mentales superiores, 

después de dejar a Wundt, Külpe parecía haber decidido que el pensamiento, el pro- 
pección, únicamente con cambiar los métodos de Wundt. Los experimentos de éste 

breve del mismo. La psicofísica de Fechner, la cronometría mental de Donders, y los 
experimentos de Wundt sobre la apercepción son todos ejemplos de este procedi- 
miento. Bajo la dirección de Külpe (que nunca publicó un experimento en sus días 

se lucieron más difíciles y el trabajo de introspección mucho más elaborado. 





)pia interpretación de 
esta escuela. Mayer y 
impalpables, casi 

tibies. Posteriormente, estos pensamientos sin imágenes fueron id <s " tíf: '' í '^ rto 
ensamientos» y nada más. La interpretación final fue que el pens. 
so inconsciente realmente, quedando reducido el pensamiento sir 

















Traslado a Norteamérica 


En un sentido, la psicología alemana prosperó en Norteamérica. Tal y como veremo: 
en los Capítulos 9 y 10, el desarrollo de la psicología en Norteamérica dejó atrás a 
que había ocurrido en Alemania. Por ejemplo, la American Psychological Associatior 
se fundó una década antes que la Sociedad Alemana de Psicología Experimental. Sil 

podía llevarse más allá de las fronteras de la Alemania mandarín. En 1912..G. S. Hal 
sar. vivir y trabajar, y aunque ahora los pensamientos wundtianos se cultivan exitosa 

De todas las primeras psicologías de la conciencia, la de Wundt fue la de mayo 

mentalidad práctica. Pero a las otras psicologías de la conciencia no les fue mucht 
mejor. Aunque Titchener creó una psicología de la conciencia coherente con la; 
líneas de la filosofía anglófona, su firme rechazo de la psicología aplicada, su perso 
nalidad irritable, y el hecho de que cultivara problemas de investigación arcanos 1< 
dejaron contundentemente fuera de la corriente principal de la psicología en Nortea 

aproximación sistemática a la psicología. La psicología del acto de Brentano posen 
algunas semejanzas con la psicología funcional que llegó a dominar la teorizaciór 
psicológica después de 1900, pero la influencia directa de Brentano en ía psicologú 
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Introducción 


La importancia del psicoanálisis 

La psicología del inconsciente es netamente diferente de la psicología de la 
conciencia. Wundt y el resto de los psicólogos de la conciencia se centraron en el 
análisis introspectivo de la mente humana adulta y normal, intentando desarrollar 
una ciencia experimental que fuera más allá de las preguntas y teorías planteadas 
tradicionalmenie por los filósofos. Los temas que definieron el campo de la psicolo- 
gía fueron principalmente los de la sensación/percepción y los característicos de la 
psicología cognitiva, aunque también se prestó una cierta atención a temas relado- 
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Freud presentó al psicoanálisis como una revolución frente al mundo que pretendía 
conquistar. El psicoanálisis, decía Freud a menudo (Gay, 1989), representa el tercer 
gran golpe a la autoestima humana. El primero de ellos había sido la demostración 
llevada a cabo por Copérnico de que los seres humanos no vivimos en el centro del 
universo. El segundo golpe fue la demostración darvinista según la cual los seres 
humanos somos una parte de la naturaleza, meros animales. El tercer golpe, afirmaba 
Freud, era su propia demostración de que el ego humano no es el dueño en su pro- 


Freud y la psicología científica 

Freud y la psicología académica 

«Freud es ineludible»; con esta afirmación resume Peter Gay (1989) el logro del con- 
quistador. No hay duda de que «todos hablamos acerca de Freud, independientemen- 
te de que lo conozcamos o no». La terminología y las ideas esenciales de Freud «se 
extienden por los caminos del pensamiento contemporáneo relativos a los sentimien- 
tos y a la conducta humana" (Gay, 1.989, p.xii). No obstante, es irónico, aunque tam- 
bién inevitable, que la influencia de Freud haya sido menor sobre la psicología aca- 
démica que sobre cualquier otro ámbito relacionado con los asuntos humanos, 
excepto quizás el campo de la economía. Los psicólogos de la conciencia rechazaron 
la existencia del inconsciente, la hipótesis indispensable de la teoría freudiana. Los 
conductistas rechazaron completamente la existencia de la mente. Por- todo esto, no 
es sorprendente que, más allá de algún reconocimiento ocasional de algunas intuicio- 
nes literarias de Freud relacionadas con los motivos humanos, la psicología académi- 
ca haya ignorado ampliamente o incluso haya rechazado el psicoanálisis. Aunque en 
ocasiones se han intentado aproximaciones entre la psicología académica y el psico- 
análisis (Hrdelyi, 1985; Sears, 1985) nunca se han alcanzado. 

Por otra parte, el aislamiento del psicoanálisis con respecto a la psicología aca- 
démica se ha visto fomentado por el desarrollo del psicoanálisis como una rama de 
la medicina, a pesar de las objeciones que planteó el propio Freud en este sentido. 
La obtención de un doctorado en medicina y una especiaíización en psiquiatría, 
sobre todo en EE.UU., se convierten en un requisito indispensable para iniciar la 
formación como psicoanalista. El aislamiento del psicoanálisis se convierte en hosti- 
lidad si tenemos en cuenta la rivalidad profesional que se ha desarrollado entre la 
psiquiatría y la psicología clínica. Los psiquiatras han tendido siempre a considerar a 
los psicólogos clínicos como unos intrusos apenas entrenados en los temas médi- 
cos, lo que ha dado como resultado que los psicólogos no tengan acceso a las 
escuelas de psicoanálisis, una política que en la actualidad continúa produciendo 
amargos enfrentamientos. 

Freud y el método experimental 

A pesar de que Freud se considerara a sí mismo como un conquistador más que 
como un científico, no hay duda de que compartió la meta común del resto de los 
fundadores de nuestra disciplina: crear una psicología que estuviera al mismo nivel 
que cualquier otra ciencia. Freud rechazó la insinuación de que el psicoanálisis ofre- 
cía cualquier cosa menos una visión científica del mundo: -El psicoanálisis, en mi opi- 
nión, es incapaz de crear una Weltatischaunngp ropia. No lo necesita, es una parte 








Para el año 1905 Freud ya había publicado las obras fundacionales del psicoaná- 
lisis: La interpretaciónde los sueños y Tres ensayos sobre teoría sexual y también 
había llegado a diferenciar lo biológico y lo psicológico en el psicoanálisis: 


Algunos de mis colegas de la medicina han considerado mi teoría sobre la histeria como 
exclusivamente psicológica y, por esta razón, la han declarado de inmediato incapaz de 
solucionar un problema patológico... [Pero] la que es puramente psicológica es tan sólo la 


Preguntas y conceptos 

Freud siempre consideró dos conceptos como fundamentales para el psicoanálisis: el 
primero de ellos es el concepto de inconsciente. Para ofrecer una explicación psicoló- 
gica de la histeria Freud se vio empujado a proponer la existencia de una parte deli- 
beradamente oculta de la mente. Este inconsciente contendría antiguos deseos y pen- 
samientos que procederían del pasado de la especie o de la historia individual, 
pensamientos que serían demasiado terribles como para permitirles el acceso a la 
conciencia. Aunque estuvieran ocultos, estos pensamientos podían hallar su expresión 
a través de los síntomas en los histéricos y a través de los sueños y de los lapsus lin- 
gua en las personas supuestamente «normales». La segunda piedra angular del psicoa- 
nálisis era la insistencia freudiana en que lo reprimido en el inconsciente era princi- 
palmente de naturaleza sexual, por lo que los deseos sexuales -y lo que es más 
importante, los deseos sexuales infantiles- estarían en la base de los síntomas neuróti- 
cos y del malestar contemporáneo, así como en la base de la mayor parte del resto del 
comportamiento humano. Todavía ambos conceptos continúan generando controver- 
sia en la psicología científica, ya que no todos los psicólogos han creído en el incons- 
ciente, ni han considerado a la sexualidad como algo tan importante, ni han aceptado 
la interpretación freudiana de la sexualidad infantil. 


El inconsciente 

Pregunta: ¿existe el inconsciente? 

El planteamiento de la existencia de estados mentales inconscientes no fue una inno- 
vación introducida por Freud. Ya las «pequeñas percepciones» de Leibniz eran incons- 
cientes. También, de la misma forma en que lo hizo Freud, Tlerbart dividió la mente 

holtz propuso que la construcción del mundo, tal y como lo percibimos a partir de 
los átomos de la sensación, requería de la formación de inferencias inconscientes. El 
trance hipnótico o el poder de la sugestión posthipnótica, aspectos con los que Freud 
se encontraba familiarizado desde sus estudios con Charcot y tras su propia práctica 
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dos reprobables y sirven para ocultarnos nuestra desagradable realidad mental. En 
manos de los críticos literarios el psicoanálisis puede ser utilizado para demostrar que 
las obras de arte no son nunca lo que parecen, ya que expresarían los más profundos 
deseos y conflictos del artista c, incluso, si la obra de arte es popular o controvertida, 
los deseos y conflictos de los espectadores. A los críticos sociales el psicoanálisis les 
sugiere que las prácticas, las instituciones y los valores sociales existen para reforzar 
y al mismo tiempo ocultar las reglas características de los sistemas de valores repro- 
bables (habitualmente el capitalismo) y de las élites rechazables (generalmente repre- 
sentadas por varones blancos). En la terapia, el arte y la política, la línea argumentati- 
va del psicoanálisis sitúa al terapeuta y al crítico en una posición privilegiada, lejos de 
los subterfugios del inconsciente, en la que son los únicos capaces de revelar la ver- 
dad a los clientes, el público y los ciudadanos engañados. 

Tres ensayos para una teoría sexual (1905) 

No cabe duda de que el impacto más revolucionario de Freud se hace patente en 
nuestra disposición, que contrasta con la de los Victorianos, para aceptar la sexuali- 
dad como una parte esencial del ser humano. La influencia y el impacto de la elabo- 
ración freudiana no deriva de los detalles de su teoría, que en realidad es anacrónica 
y ligada a su cultura, sino de su carencia de hipocresía. Al centrar la atención en la 
sexualidad. Freud provocó un cambio cultural y una investigación que transcendió a 
sus propios conceptos. 

Tal y como se expresa en el título del libro, el texto incluye tres ensayos breves 
sobre diferentes aspectos de la sexualidad: «Las aberraciones sexuales». -La sexualidad 
infantil» y «La metamorfosis de la pubertad'. En mayor medida que La interpretación 
de los sueños, estos tres ensayos, especialmente los dos últimos, fueron revisados des- 
pués de 1905 a medida que Freud desarrollaba su teoría de la libido. 

Freud señala dos importantes aspectos generales en su primer ensayo sobre las 
aberraciones sexuales. En primer lugar «Existe sin duela algo innato tras las perversio- 
nes pero... se trata de algo innato en todas las personas- (p. 64). Lo que la sociedad 
denomina «perverso» no es más que el desarrollo de uno do los componentes del ins- 
tinto sexual, una actividad centrada en una zona erógena diferente a los genitales, 
nna zona que juega su papel en el juego sexual preparatorio «normal». El segundo 
aspecto consiste en que «las neurosis son, por así decir, el negativo de las perversio- 
nes» (p. 51). Esto es, todas las neurosis tienen tina base sexual y surgen a partir de la 
incapacidad del paciente para enfrentarse a algún aspecto de su sexualidad. Freud 
llega a afirmar que los síntomas del neurótico son su vida sexual. El neurótico, en vez 
de perversiones o una sexualidad sana, tiene síntomas. 

El segundo de los ensayos de Freud, sobre la sexualidad infantil, presentaba al 
final, para su conocimiento general, las ideas relativas a la sexualidad infantil y al con- 
cepto de Edipo que había desarrollado durante el episodio del error de la seducción. 

En el último de los ensayos.. Freud vuelve a ocuparse de la sexualidad adulta que 
comienza con la pubertad, cuando los cambios de la maduración se activan y se 
transmutan los instintos sexuales inactivos hasta ese momento. En este momento, en 
una persona sana, el deseo sexual se canaliza hacia otro individuo de sexo opuesto, 
convirtiéndose la relación genital con fines reproductivos en el objetivo final. Los ins- 
tintos de la sexualidad infantil sirven ahora a los impulsos genitales que, junto con los 
besos y las caricias del juego preparatorio amoroso, producen la activación necesaria 
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pacientes parece haberse curado. Después de haber afirmado por escrito que había 
obtenido éxito con el hombre de las ratas, Freud confesó más tarde a Jung que el 
hombre de las ratas no había llegado a curarse y que, al igual que había ocurrido con 
Dora, este paciente abandonó la terapia. El caso del hombre de los lobos se conoce 
con mayor detalle ya que este paciente sobrevivió a Freud durante varios años y, 
cuando se acercaba al final de su vida, contó su historia a un peroclista: había segui- 
do analizándose (gratuitamente) durante años tras la muerlc de Freud. Le relató al 
periodista que había escrito una memoria sobre su caso a instancias de uno de sus 
analistas posteriores «para mostrarle al mundo de qué forma Freud había curado a 
una persona gravemente enferma," pero «es tocio falso». Todavía se sentía tan enfermo 
como cuando acudió a la consulta. De hecho, afirmó, «todo me parece una catástrofe» 
(cit. por Sulloway, 1991). Fisher y Greenberg (1977), quienes publicaron una revisión 
bastante complaciente sobre el nivel científico del psicoanálisis, concluyen que los 
propios casos tratados por Freud fueron «en gran medida fracasos». 

Estudios posteriores acerca de los resultados de la terapia no proporcionan evi- 
dencias de que el psicoanálisis sea una técnica realmente efectiva. Los beneficios 
que se obtienen con todas las terapias existentes son modestos, y la mayor parte de 
las diferentes técnicas terapéuticas alcanzan aproximadamente el mismo porcentaje 
de éxitos ( véase el Capítulo 15). Aunque Freud no considerara importantes los inten- 
tos experimentales dirigidos a verificar el psicoanálisis, muchos psicólogos y psicoa- 
nalistas han llevado a cabo posteriormente experimentos, con resultados altamente 
variables (algunas revisiones de estudios experimentales de los resultados terapéuti- 
cos han sido llevadas a cabo por Eysenck y Wilson. 1973; Fisher y Greenberg, 1977; 
Farrell, 1981: Kline, 1981; Grümbaun, 1984, 1986; Eysenck, 1986; Ma anillan, 1991). 
F1 psicoanálisis parece encontrarse atrapado entre la espada y la pared ya que. o 
bien el psicoanálisis no puede ser verificado, en cuyo caso es una pseudociencia, o 
sí puede verificarse, en cuyo caso sería a lo sumo una ciencia muy pobre. 

fin consecuencia, algunos partidarios del psicoanálisis intentan resolver el dilema 
afirmando que en realidad el psicoanálisis no es una ciencia, sino que es una forma 
de interpretación (Lacan, 1968; Rieoeur. 1970). Esta versión hermenéutica del psicoa- 
nálisis sostiene que la actividad que caracteriza al psicoanálisis es más la de la crítica 
literaria que la de la ciencia. Un crítico literario lee atentamente un texto para descu- 
brir su significado, significado que puede llegar incluso a haber sido escondido por el 
autor que escribió ese texto. De la misma forma, un psicoanalista trabaja con su 
paciente para leer directamente el libro de su vida, buscando o construyendo el sig- 
nificado oculto que encierra. De acuerdo con esta versión del pscoanálisis, el objetivo 
de la terapia es llegar a una interpretación con la que el paciente manifieste su acuer- 
do y que se convierta en la base de una vida más plena. La hermenéutica era en su 
origen el arte de interpretar la Biblia y el psicoanálisis hermenéutico constituye, en 
buena medida, un regreso a la concepción medieval que considera al mundo como 
un libro que contiene significados que deben ser descifrados, en vez de causas que 
deben ser descubiertas. 

La plausibilidad del psicoanálisis hermenéutico es objeto de debates { véase e\. 
comentario a Grtinbaum, 1986). En este momento, la principal objeción es que Freud 
quería, sin duda, que la psicología fuera una ciencia (Grünbaum, 1981 1986) incluso 
aunque su concepción de la ciencia esté en la actualidad obsoleta (Breger, 1981). A 
pesar de la intención de Freud, ha sido precisamente el Freud hermenéutico el que 
ha tenido el mayor impacto sobre la sociedad. 












(Washington, DC: University Press of America, 1982); Peter Bocock, Freudand modernsociety: 
An oullineofFreud's sociology (Sunbury-on-Thames, Inglaterra: Nelson, 1976); H.M. Ruitenbe- 
ek, ed.. Psycboanalysisand social Science (Nueva York; Dutton, 1962): Melford Spiro, Oedipus 
in the Trobiands( Chicago: University of Chicago Press, 1983); y Edwin R. Wallace. Freud and 
anthropology (Nueva York: International Universities Press, 1983). Una consecuencia contro- 
vertida del psicoanálisis es la psicohistoria, ámbito que se revisa y se examina críticamente en 
el libro de David E. Stannard titulado Sbrinkinghistory: On Freud and the failunof psyebobis- 
tory (Nueva York: Oxford University Press, 1980). 
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• CONCLUSIÓN: LA PERCEPCIÓN Y EL PENSAMIENTO 
EXISTEN EN BENEFICIO DE LA CONDUCTA 


L A última psicología fundacional que examinaremos se ha revelado como la más 
duradera e influyente dentro de la psicología académica. En el siglo xx. la psi- 
cología de la conciencia de Wundt se convirtió rápidamente en un anacronismo 
producto del pensamiento alemán del siglo xdí; e incapaz de sobrevivir a su traslado 
a otros países, ni a la destrucción de su ecología intelectual por los nazis durante la 
Segunda Guerra Mundial. Otro tanto podemos decir de la psicología de la Gestalt. 




Los comienzos de la psicología de la adaptación 
en Gran Bretaña 


La psicología lamarckiana: Herbert Spencer (1820-1903) 

En el verano de 1854, Herbert Spencer comenzó a redactar una psicología 
as de pensamiento apenas tenían algo en común con las líneas de pens; 
viamente seguidas» (Spencer, 1904). Al año siguiente, 1855, apareció su 
título Principies ofPsychology (Principios de psicología). Este libro es una 
para considerar a Spencer el fundador de la psicología de la adaptación 
integrado el asociacionismo y la concepción sensonomotora del funcioi 
cerebro; pero, a pesar de que reconocía la validez del concepto de evo 
nista, su psicología siguió formando parte de un asociacionismo clásico 
evolucionismo. Spencer, recogiéndolo por escrito ante.s que Darwin. in 
ciacionismo y la fisiología sensoriomotora con la evolución lamarckiana; 
de este modo la psicología de la adaptación. Además, no sólo formuló las 
nes evolucionistas, las contestó de un modo considerado fundamental pe 
gía anglo-estadounidense. 

La obra Principies ofPsychology constituía sólo una parte de su ext< 
sintética. Spencer fue el mayor sistematizador desde Santo Tomás de Aqi 
él más bien se consideraba como el nuevo Newton. Otra parte de su si 
sus Principies ofSociology, obra por la cual se le considera, también, fu 
sociología. Mientras Santo Tomás organizaba toda la filosofía en torno a 
cristianos, Spencer la organizó alrededor de la evolución lamarckiana, i 
creía en 1852. Fueran o no metafísicas, refería todas las cuestiones al pr 
evolución, que planteaba a modo de un proceso cósmico que abarcab 
evolución orgánica sino también a la evolución de la mente y de las 

En 1854, escribió «la implicación inevitable, si la doctrina de la Evoli 
ta, es que sólo se puede comprender la Mente observando como evolucu 
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La psicología darvinista: SirFrancis Galton (1822-1911) 

terioridad, de la conducta. Sin embargo, muchos pensadores naturalistas, incluyendo 
de evolución progresiva, e incluso en ocasiones, aceptaron la heredabilidad de los 
insensiblemente con las ideas de Darwin, generando una psicología darvinista. 

Darwin y el ser humano 

El desafío central planteado por Origin of Species de Darwin concernía lo que Huxley 
llamó el lugar del hombre en la naturaleza: dentro del esquema naturalista y compren- 
sivo de la evolución, la humanidad era parte de la naturaleza y no un ser que la tras- 
cendía. Esta implicación fue inmediatamente advertida por todos, la compartieran o no. 
Aún así, la propia obra contiene muy poco sobre psicología humana. Sabemos, a través 

temas, pero aparentemente los rechazó para la publicación inicial al considerarlos 

llegara a completarla, una obra sobre la evolución que la abarcara en todas sus facetas. 
En cualquier caso, hasta 1871 cuando finalmente publicó The Descent of Man (El origen 
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ción y del control voluntario en lugar de la coacción legal. La eugenesia británica, a 
diferencia de la norteamericana, nunca estuvo impulsada por la histeria racial y el 
racismo; se preocupó más de fomentar la reproducción de la clase media y alta, cuya 
tasa de nacimiento había disminuido, que por restringir con odio la reproducción de 
las razas supuestamente inferiores. Como veremos, y a pesar de haberse iniciado en 
Gran Bretaña, la eugenesia dentro del mundo anglosajón fue practicada fundamen- 
talmente en EE.UU. 

La aparición de la psicología comparada 

Obviamente, cualquier psicología basada en la evolución inspiraría investigaciones 
dirigidas a la comparación entre las habilidades de diferentes especies animales. La 
comparación entre las capacidades de los anímales y las personas puede remontar- 
se a Aristóteles, y tanto Descartes como Hume reforzaron sus filosofías con consi- 
deraciones de esta índole. Los psicólogos escoceses de las facultades mantenían 
que era la facultad moral la que diferenciaba a los seres humanos de los anímales. 
Galton, por su parte, estudió personas y animales para descubrir las facultades 
mentales de cada especie. Sin embargo, fue la teoría de La evolución la que dio un 
impulso definitivo a la psicología comparada, colocándola en un contexto biológico 
más amplio y otorgándole una base teórica específica. A finales del siglo xix la psi- 
cología comparada fue creciendo en fuerza hasta que en el siglo xx se llegó a que 
los teóricos del aprendizaje estudiaran a los animales con preferencia sobre los 
humanos. 

Podemos afirmar que la psicología comparada moderna comenzó en 1872 con la 
publicación del libro de Darwin, The Express ion of theEmotions in Man and A nimáis 
(La expresión de las emociones en el hombre y los animales) (Darwin, 1872-1965, 
p,12). El nuevo enfoque es proclamado por Darwin en una de las primeras afirmacio- 
nes recogidas en su libro «Sin duda, en tanto en cuanto el hombre y el resto de los 
animales sean entendidos como creaciones independientes, se pone un freno efecti- 
vo a nuestro deseo natural de investigar, tan profundamente como sea posible, la 
causa de la expresión». Sin embargo, quien admita -que tanto la estructura como los 
hábitos de todos los animales han evolucionado gradualmente, entenderá todo el 
tema bajo una nueva e interesante luz». A lo largo de su libro examinó los significa- 
dos de las expresiones emocionales tanto en humanos como en anímales, señalando 
la continuidad entre ellos y demostrando su universalidad en las distintas razas huma- 
nas. La teoría de Darwin es marcadamente lamarekiana: «Acciones, que en un princi- 
pio fueron voluntarias, se convierten pronto en habituales y al final en hereditarias, y 
a partir de este momento pueden ser realizadas incluso en oposición a la voluntad». 
Su teoría era que nuestras expresiones emocionales involuntarias habían seguido esta 
misma evolución. 

Los primeros trabajos de Darwin en psicología comparada fueron continuados de 
forma sistemática por su amigo George John Romanes (1848-1894), autor de Animal 
Intelligence ( 1883) (Inteligencia Animal), donde inspeccionó las habilidades mentales 
de los animales desde los protozoos hasta los monos. En trabajos posteriores, tales 
corno Mental Evolulion in Man (1889) (La evolución mental en el hombre), intentó 
rastrear la evolución gradual de la mente a lo largo de los milenios. Sin embargo, 
Romanes murió antes de poder completar su psicología comparada. Su albacea litera- 
rio fue C. Lloycl Morgan (1852-1936) quien en su propia Jntroductionto Compara Uve 
Psychology (1894) (Introducción a la psicología comparada), se opuso a la sobrevalo- 





La psicología en el Nuevo Mundo 


Antecedentes 

Entorno social e intelectual 

listados Unidos era un nuevo país. Sus habitantes nativos eran considerados salvajes 
que, noble o brutalmente, revelaban la naturaleza humana de forma intacta, sin el 
efecto de la civilización. Los primeros colonos mantenían la esperanza de desplazar a 
los indios y reemplazar su estado primitivo por granjas, pueblos e iglesias. Las enor- 
mes llanuras que encontraron los colonos abrían la posibilidad de erigir una nueva 
civilización en un nuevo mundo. Los puritanos llegaron a establecer una sociedad 
cristiana perfecta, un ejemplo para el resto del mundo. En el nuevo mundo no existía 
una jerarquía feudal, ni un clero establecido, ni antiguas universidades; cada persona 
podía labrarse su propio futuro en las tierras vírgenes. 

Por supuesto, los colonos europeos llevaban consigo cierto bagaje intelectual. 
De hecho, dos tradiciones son particularmente importantes: la religión evangélica y 
la filosofía de la Ilustración. Los primeros colonos no eran católicos sino protestan- 
tes. De hecho, cuando los católicos llegaron a EF..UU. se vieron forzados a permane- 
cer apartados del curso principal de la vida, eran considerados agentes de un peli- 
groso poder extranjero, el Papa. La América del siglo xx no fue ajena ni a los 
disturbios anticatólicos, ni a la quema de sus iglesias. Dentro del protestantismo 
dominante fue el cristianismo evangélico el que surgió con mayor fuerza. Esta forma 
de cristianismo tiene escaso o nulo contenido teológico y busca la salvación del 
alma del individuo a través de una experiencia de conversión emocional que acon- 
tece una vez que se asume la voluntad divina. 

El romanticismo fue parte fundamental de la reacción europea al espíritu excesi- 
vamente geométrico de la Ilustración. Sin embargo, en EE.UU. la reacción contra la 
Edad de la Razón fue religiosa. Este sentimiento religioso fue reavivado durante el 
periodo colonial y de nuevo poco después de la Revolución Francesa. El romanticis- 
mo sólo rozó levemente Norteamérica, a través del movimiento trascendental, con 
figuras como por ejemplo Henry David Thoreau quien en tono romántico censuró los 
abusos que la industria cometía sobre la naturaleza. Sin embargo, para la mayoría 
resultó más importante el cristianismo evangélico y su rechazo al escepticismo anti- 
rreligioso de la Ilustración. 

No es accidental que muchos de los primeros psicólogos estadounidenses, inclu- 
yendo a John B. Watson, fundador del conductismo, tuvieran en principio la inten- 
ción de dedicarse a la iglesia. La especialidad del predicador evangelista es la conver- 
sión, jugando con las emociones de ia audiencia para transformar a las personas de 
pecadores en santos, modificando tanto el alma como la conducta. Tanto en el perio- 
do funcional como en el periodo conductual la meta de muchos psicólogos nortea- 
mericanos ha sido modificar la conducta, convertir a la persona de hoy en la nueva 
persona de mañana. Los predicadores evangelistas escribieron sobre la forma de 
cambiar las almas por medio de sermones; los psicólogos escribieron sobre el modo 
de cambiar la conducta a través del condicionamiento. 

Estados Unidos contó en sus inicios con algunos filósofos genuinos. Destaca Ben- 
jamin Franklin cuyos experimentos sobre electricidad fueron admirados en Europa; 




reconoció estas tendencias. Tras su vista a EEUU, durante 1831 y 1832 escribió en 
Democracy in America-. «Cuanto más democrática, ilustrada y libre es una nación, 
mayor será el número de interesados en fomentar el genio científico, y en mayor 
medida los descubrimientos aplicados de forma inmediata a la industria productiva 
otorgarán beneficios, fama e incluso poder». Sin embargo, Tocqueville temía que «en 

conducida hacia el abandono de la teoría». Por otro lado, las aristocracias «facilitan el 
impulso natural hacia las regiones superiores del pensamiento». La predicción de 
Tocqueville apunta en la dirección correcta. Desde su fundación, la psicología norte- 

til a ella. Así mientras algunos europeos, como es el caso de Jean Piaget, construye- 
ron grandes teorías, casi metafísicas. Tl F. Skinner argumentó que las teorías del 
aprendizaje eran innecesarias. 

Antecedentes predarvinistas en la psicología filosófica 


Los puritanos llevaron consigo a EEUU, la psicología medieval de las facultades. Sin 
embargo ésta desapareció, a comienzos del siglo xvm. cuando el primer gran filósofo 
norteamericano, Jonathan Edwards (1703-1758) leyó a Locke. Su entusiasmo por el 
empirismo fue tal, que su genialidad le condujo de forma independiente en la misma 
dirección de Berkeley y Hume. Igual que Berkeley, negó la distinción entre cualidad 
primaria y cualidad secundaria y concluyó que la mente sólo conoce sus percepcio- 
nes, y no el mundo externo. Igual que Hume amplió el papel de las asociaciones 
aplicándolas al funcionamiento mental; y estableció que la contigüidad, la semejanza 
y la causa y efecto son las leyes de la asociación (Jones, 1958). Finalmente y también 
a semejanza de Hume, fue empujado hacia el escepticismo al reconocer que las 
generalizaciones causales no pueden justificarse racionalmente, y que la verdadera 
fuente de la acción humana es la emoción, y no la razón (Blight, 1978). A pesar de su 
escepticismo Edwards continuó siendo cristiano, en tanto que Hume abandonó su 




La frenología de los hermanos Fowíer llegó a ser extremadamente popular, gracias 

favor do la aplicación práctica; pretendía decir a los empresarios qué trabajadores con 
tratar y aconsejar a los hombres sobre qué esposa tomar. Constituyó el primer movi 
miento de medición mental en EEUU, y puede considerarse galtoniano en cuanto a 
énfasis en el esenrtinirj de tos diferencia* individuales. Pero además, fue progresivo 
reformista. Mientras GaJI creía que las tacú hades cerebrales eran fijadas por la heren 
cia; los Fowler mantenían que las facultades más débiles podían mejorarse por medii 

te esfuerzos de voluntad. Muchas personas pedían consejo a los Fowler sobre cónu 
dirigir sus vidas; por lo que estos autores resultaron ser los primeros consejeros de 1; 

podían mejorar si tocias las personas pasaran por un estudio frenológico. Finalmente 
mejorar sus facultades mentales y creían que la existencia de la facultad de adoraciói 


La filosofía autóctona de Norteamérica: pragmatismo 







na; inició en 1 887 la publicación de la revista American Journal of Psychology, ] 
organizó la fundación de la American Psychologícal Association en 1892. Uno de lo 
estudiantes de Hall fue James Mckeen Cattell (1860-1944) quien estudió posterior 
mente con Wundt y retornó a EEUU, para establecer laboratorios en la Universid; 
de Pensylvania (1887) y en la de Columbia (1891). 

('orno a menudo han señalado los historiadores, los norteamericanos tornan 
los métodos de la psicología experimental de Wundt, pero sus ideas y teorías pro\ 
nieron de otras fuentes. Cuando Cattell estaba en Leipzig propuso el estudio de 1 
diferencias individuales en los tiempos de reacción; pero Wundt calificó el tema i 
investigación de «ganz Amerikanisch» (extremadamente americano). Tras su estañe 
en Leipzig, Cate U estudió con Francis Galton. E. G. Boring (1950) explica el alej 
miento de los psicólogos norteamericanos de los ideales wundtianos diciendo qi 
«el aparato era el de Wundt, pero la inspiración provenía de Galton». Rand Eva: 
(1980 localiza la fuente de la inspiración norteamericana en la continua influenc 
de la psicología escocesa. Los escoceses siempre habían puesto un mayor énfas 
sobre la mente en uso, la actividad mentid, que sobre el contenido mental. Su psic 
logia de las facultades, igual que la de Aristóteles, era implícitamente una psicolog 
de la función. Y del mismo modo que la de Aristóteles, era una psicología biológic 
la psicología escocesa de la función mental, a pesar de sus conexiones religiosas, e 
en última instancia compatible con la moderna biología darvinista, como vio el pr 
pió McCosh. La experimentación era algo nuevo para la psicología norteamerican 
pero esta psicología ha mantenido hasta la actualidad la preocupación escocesa p 
la actividad mental y por lograr que la psicología estuviera al servicio de la socied; 
y del individuo. 


nelusión: la percepción y el pensamiento existen 
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PARTE III 


El auge del 

comportamentalismo 


S is fundadores consideraron a la psicología como la ciencia de la vida men- 
tal. Para Wundt y James era el estudio de la conciencia, para Freiicl el estu- 
dio tanto de lo consciente como de lo inconsciente. Sin embargo, en el 
siglo xx, los psicólogos científicos hicieron poco uso de la experiencia consciente 

do, en su lugar, que la psicología era el estudio de la conducta. La transformación 
de la psicología desde el mentalismo al comportamentalismo y el proceso por el 
cual el conductismo acabó atrincherándose ocuparán éste y los próximos dos 
capítulos. 

Parte de la razón del creciente interés de los psicólogos en la conducta y la 
disminución en la introspección, por ejemplo, era el deseo de ser profesionales 
aplicados, de tener éxito en el campo de los negocios, la industria, y el gobierno; 
y de moverse como iguales entre otros profesionales, como médicos y abogados. 
Durante la Primer Guerra Mundial, los psicólogos establecieron su utilidad social. 
Tras la guerra se comprometieron en actividades aplicadas y en cuestiones socia- 
les tales como la eugenesia y la redefinición del concepto de familia. La renden- 



La conspiración 

10 

del naturalismo 

De la conciencia a la conducta (1892-1912) 



• INTRODUCCIÓN 

• Psicología y sociedad 

• James y el pragmatismo 

• CONSTRUYENDO SOBRE «PRINCIPIES»: 

LA TEORÍA MOTORA DE LA CONCIENCIA (1892-1896) 

3 Hugo Münstcrberg y la teoría de la acción 

□ John Dewey y el arco reflejo 

• DE LA FILOSOFÍA A LA BIOLOGÍA: 

LA PSICOLOGÍA FUNCIONAL (1896-1910) 

• Los experimentos se hacen funcionales 

• La definición de la psicología funcional 

□ De contracorriente a corriente principal 

• NUEVAS DIRECCIONES EN LA PSICOLOGÍA ANIMAL (1898-1909) 

• De la anécdota al experimento 

• El problema de la mente animal 

• LA REFORMULACIÓN DE LA MENTE: 

EL DEBATE SOBRE LA CONCIENCIA (1904-1912) 

• ¿Existe la conciencia? El empirismo radical 

□ La teoría relacional de la conciencia: el neorrealismo 

□ La teoría funcional de la conciencia: el instrumentalismo 

• CONCLUSIÓN: EL DESCUBRIMIENTO 
DEL COMPORTAMENTALISMO (1910-1912) 


Introducción 

En abril de 191 
en The Nation, 


lósofo Warner Fite revisó, anónimamente, como era costumbre 
:os sobre -la ciencia del hombre". Uno era un texto sobre gené- 
os eran obras de psicólogos: Psychology and Industrial Effi- 
ciency de Hugo Münsterberg y The Science of Human Behavior de Maurice Parme- 
llee. Fite observó que en 1913 la psicología parecía poco preocupada con la 
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za. sin una estrella fija por la que guiarse. James encontró una nueva estrella que sir- 
para encontrar, verdades. 

En una serie de trabajos que comenzaron en 1895 y culminaron con la obra Prag- 

comprensivo a los problemas de la ciencia, la filosofía y la vida. Argumentó que las 
ideas no tendrían valor o, de forma más precisa, no significarían nada, a menos que 

derada inútil y sin sentido. Como él mismo escribió en Pragmatista-. 

Son ideas verdaderas aquellas que podemos validar, corroborar y demostrar; falsas ideas, 
las que no. Tal es la diferencia práctica de Jo que para nosotros significa tener ideas ver- 
daderas... La verdad de una idea no es una propiedad estancada, inherente a ella. La ver- 
dad acontece en una idea; ésta se hace verdad, es convertida en verdadera por los acon- 
tecimientos. De hecho, su veracidad es un evento, un proceso, (p. 133, cursivas no 
duplicadas). 

Hasta aquí todo parece idéntico a Peirce: una aproximación darvinista y práctica a la 

debería ser contrastada con toda nuestra experiencia, «sin omitir nada». Cuando Pier- 
ce afirmó que sopesamos las ideas considerando nuestra experiencia, se refería a la 
experiencia en un sentido limitado y cognitivo, a la aprehensión científica del mundo 
físico. No obstante. James, junto a los románticos, no veía razón para valorar un tipo 
de experiencia por encima de otra. La experiencia no cognoscitiva (esperanzas, 
temores, anhelos, ambiciones) forma parte de la realidad experimentada por una per- 
nio «Las ideas, que no son en sí mismas sino partes de nuestra experiencia, se hacen 
otras partes de nuestra experiencia» (i 907-1955, p. 49, cursivas no duplicadas). De 

podía aplicarse a cualquier concepto sin importar si era imaginario o metafísica Para 
el empirista, las ideas de Dios o libertad estarían vacías de significado ya que carecen 

felices que si creyeran en la teoría del autómata, Entonces el libre albedrío es verdad; 
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escribió (p. 1Ó8) «Un pragmático radical es una especie de anárquica criatura despre- 
ocupada». De igual modo los psicólogos funcionalistas y sus herederos, los conductis- 
tas, despreciarían el intelecto. Como tendremos ocasión de comprobar, tanto el 
aprendizaje como la solución de problemas serían muy pronto explicados en función 
de un ciego ensayo y error, y de recompensas o castigos; no en función de una acti- 
vidad cognoscitiva dirigida. 

El pragmatismo era una filosofía funcional, un método y no una doctrina. Ofrecía 
un medio para enfrentarse con el flujo heraclitiano de la experiencia sin importar cuál 
fuera el reto o la cuestión a encarar. Ofrecía una estrella fija que sirviera de guía en 
los campos de la teología y la física, la política y la ética, la filosofía y la psicología. 
Aunque no cabe esperar el hallar una verdad fija y definitiva sobre Dios o la materia, 
la sociedad o la moralidad, la metafísica o la mente, al menos se podría saber qué 
cuestiones plantearse: ¿tiene alguna importancia este concepto, establece alguna dife- 
rencia para mí, para mi sociedad, para mi ciencia? El pragmatismo prometía que aun- 
que no hubiera soluciones definitivas y finales para ningún problema, al menos exis- 
tía un método para resolver de forma concreta los problemas aquí y ahora. 

Hasta este momento, los filósofos habían buscado principios primeros, ideas 
incuestionables sobre las cuales erigir un sistema filosófico y una filosofía de la cien- 
cia. El pragmatismo de James abandonó la búsqueda de los principios primarios, reco- 
nociendo que tras Darwin ninguna verdad podría ser inmutable. En su lugar, ofreció 
una filosofía que trabajaba alejándose del contendido (verdades fijas) y dirigiéndose a 
la función (lo que las ideas hacen por nosotros). Mientras James planteaba estas ideas, 
los psicólogos fueron desarrollando una psicología de la función, estudiando, no qué 
ideas contenía la mente sino, cómo trabajaba para adaptar al organismo a un medio 
cambiante. Al mismo tiempo, abrigaban la esperanza de que la ciencia psicológica tra- 
bajaría en el mundo moderno enfrentando los problemas y retos de la inmigración y 
la educación, la locura y la debilidad mental, los negocios y la política. 


Construyendo sobre «Principies»: 

la teoría motora de la conciencia (1892-1896) 

El espíritu de la nueva psicología norteamericana era el recogido en Principies o/Psy- 
chology de James-, de esta obra Cattell afirmó: "ha infundido el aliento de la vida sobre 
el polvo de la psicología». Personalmente, James detestaba las actitudes profesionales, 
incluso comerciales, que se iba imponiendo sobre la academia y acabarían arrojando 

texto se erigió la psicología norteamericana en los siguientes años. 

Hugo Münsterberg y la teoría de la acción 

Hacia 1892, James estaba cansado de la psicología e impaciente por incorporarse a la 
filosofía. Buscó a alguien que le reemplazara en Harvard como psicólogo experimen- 
tal, y su atención se dirigió hacia Hugo Münsterberg. Éste era un estudiante de Wundt 
que rechazaba ideas de su maestro, cosa que atrajo ajames. 

Ya hemos tenido ocasión de examinar en el Capítulo 9 la teoría ideo-motora de la 
conducta voluntaria propuesta por James y de contrastarla con la de Wundt. La «teoría 
de la acción» de Münsterberg desarrollaba una teoría motora de la conciencia más 






realidad, es decir, necesita adaptarse, surgen la emoción y la sensación. La conducta 

continúa ininterrumpidamente. Sin embargo, el soldado tiene que adaptar con urgen- 
cia su conducta al crujido por lo que el sonido surge con fuerza en su conciencia. 
Dewey argumentaba que las emociones, temores, aprehensiones, y quizás el odio al 
enemigo del soldado surgen porque su conducta está en jaque, son consecuencia del 

un signo de una disposición a actuar conflictiva: en el caso del soldado, el conflicto 

La formulación de Dewey fue central para la psicología norteamericana posterior. 
En 1943 el artículo sobre el arco reflejo fue elegido como uno de los trabajos más 
importante jamás publicados en Psychological Review. Dewey mostró que la psicolo- 
gía podía deshacerse del yo dotado de voluntad propuesto por Wundt y James, un ser 
misterioso y acientífico. En lugar de asignar el control de la percepción y la decisión a 
un yo inaccesible, era posible su explicación en función de conductas adaptativas, 
siempre cambiantes y coordinadas. Así, oír sería un tipo de conducta, atender otra, y 
responder una tercera. Todas se coordinaban hacia el objetivo de la supervivencia en 


el yo dotado de voluntad, pero permanecía un yo, un ego. Para los estudios psicoló- 
gicos quedaba la conciencia y la conducta. Pronto, también la existencia de la 
conciencia se tomaría problemática. 

De lafilosofía a la biología: lapsicologíajuncional (1896-1910) 
Los experimentos se hacen funcionales 

Al mantener unos objetivos epistemológicos, la filosofía tradicional se había ocupado de 
las ideas que la mente contenía y de su verdad o falsedad. Los filósofos no ignoraron ni 
omitieron los procesos mentales; pero su preocupación fundamental fue el contenido 
mental; es decir, el conocimiento putativo. La psicología tradicional de la conciencia, a 


id principal fue someter la conciencia a conti 
a la psicología para la ciencia. Sin embargo, o 
s en sus Principies ofPsychology, desplazó el 
5 a los procesos. Tal y como describió la meni 









tcorriente a corriente principal 

n la década posterior al artículo de Titchener, otros psicólogos encont 
sis básicamente correcto, aunque creían que el orden de prioridad del 
í, En diciembre de f900, un antiguo colaborador de Pierce, Joseph J¿ 
iscurso presidencial ante la APA analizó la cuestión «Corrientes p 
hirientes subyacentes en psicología» (1901). Declaró que para él la psi< 
encia de la función mental» no del contenido. El acercamiento funci< 

s la psicología que se han mantenido durante mucho tiempo gracias 
10 , a conceptos erróneos y a omisiones» y ha «alentado nueva vida» sol 
ilesos» de la psicología. Acertadamente, Jastrow observó que aunque 
ón con la función mental impregnaba la investigación del momento, n 
jntral de investigación sino que daba un «matiz» distintivo a la psicolog 
snse. Tastrow veía a la psicología funcional como una corriente subya 
a que él aspiraba convertir en «corriente principal». La psicología fun 
ismrw , es más católica que la estructural. Acoge tópicos anteriormei 
amo la psicología comparada, la psicología anormal, las pruebas meni 
io del hombre medio, e incluso la investigación de fenómenos paranc 


ue esto último le preocupaba. Jastrow predijo que la psicología funci 
aria mucho más válida para las cuestiones prácticas que la psicologí 
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mental superior. Fste hecho, le ayudó a ganar un puesto de profesor en la prestigió- 
os Memory representa un programa de investigación, necesariamente a pequeña 
escala, pero muy bien planificado. Ebbinghaus decidió investigar la formación de 

Ebbinghaus fue más un pensador ecléctico que un pensador sistemático, y su 
influencia deriva de su trabajo sobre la memoria y no de sus posicionamientos teóricos. 
Sin embargo, su influencia fine extensa. En Alemania, los estudios sobre memoria fueron 
realizados por G. E. Muller y sus colaboradores, cuyas distinciones, nuevos procedi- 
mientos y teorías anticiparon la moderna psicología cognitiva. En EE.UU., James alabó 
el trabajo de Ebbinghaus en su libro Principies-, y, en 1896, Mary Calkins amplió el 

en el cual los sujetos aprendían parejas específicas de palabras o de sílabas sin sentido. 
De modo más general, On Memory prefiguró el estilo de la psicología del siglo xx: su 
objeto de estudio era el aprendizaje, el tema estrella de los psicólogos funcionalistas, 
conductistas y cognitivos. El libro minimizaba la teoría a la vez que multiplicaba los 

tud de la lista, sobre la conducta. Ebbinghaus se afanó en la cuantificación de sus datos 
y en la aplicación de métodos estadísticos a los mismos. En pocas palabras, representa 
al psicólogo moderno, ecléctico, orientado hacia la investigación, ateórico y empírico. 


Nuevas direcciones en la investigación animal (1898-1909) 

Tal y como se había iniciado en Romanes, la psicología animal empleaba dos méto- 
dos: el método anecdótico para la recogida de datos, y el método inferencial para su 
interpretación. Aunque ambos habían sido puestos en entredicho, discutidos y defen- 
didos desde sus inicios, fueron objeto de especial escrutinio y crítica por parte los 
psicólogos norteamericanos de finales del siglo xex y comienzos del xx. El método 
anecdótico se sustituyó por el experimental, particularmente con la utilización de las 
técnicas de E. L. Thorndike e I. P. Pavlov. En cuanto a la inferencia, al menos algunos 
psicólogos animales abandonaron gradualmente este método, al quedar claro que el 
problema de las otras mentes, planteado por Descartes, no tenía solución empírica. 

De la anécdota al experimento 

Al comienzo de 1898, la psicología experimentó una oleada de intensa actividad y un 
aumento en sus intereses. Pero en el nuevo laboratorio de psicología animal el expe- 
rimento fue reemplazando a la anécdota y a los informales experimentos naturalistas, 
a medida que los psicólogos iban investigando la conducta de diversas especies, 
abarcando desde los protozoos a los monos. El fin de la psicología animal, como el 
de la psicología en general, era producir una ciencia natural, y los jóvenes investiga- 
dores del campo creían que el cortés método de la anécdota no era el camino hacia 
la ciencia; como E. L. Thorndike (1898) escribió «la salvación no proviene de esa 
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meticulosas y detalladas, uno de los mejores ejemplos en psicología de un programa 
de investigación en el sentido propuesto por Lakatos. 

Entre Thorndike y Pavlov aportaron a la psicología importantes métodos, espe- 

necesidad tanto para psicólogos como para biólogos de hacer referencia a la mente 
animal. Thorndike encontró que sus animales sólo establecían ciegas asociaciones, 
y, por tanto, negó que tuvieran capacidad para razonar e incluso para imitar. 

LaMettric parece haberse cumplido. 

El problema de la mente animal 

En su discurso presidencial ante la APA en 1902, E. C. Sanford planteó que el proble- 

psicología comparada, los estudios con niños, y los estudios en psicopatología. Pero 
Sanford, además, lanzó la siguiente pregunta «¿Hemos de limitarnos a una ciencia 
puramente objetiva de animales, niños e idiotas? La respuesta de Sanford fue un no 

objetiva, explicó la razón de su negativa: 

Dudo que nadie haya contemplado de forma seria tal posibilidad luna psicología puramen- 
te objetiva] en el caso de los animales superiores, o pudiera llevarla a cabo con resultados 
fructíferos si debiera acometerla. Tampoco propondría nadie de forma seria tratar la con- 
duela de sus congéneres humanos del mismo modo, i.e., rechazando dar crédito a que 
posean experiencia consciente en lo principal similar a suya, aunque esto parezca ser un 
requisito lógico. (1903. p. 105) 

Sin embargo, los psicólogos comparados todavía se enfrentaban al problema de Des- 
proponer algún criterio de lo mental, es decir ¿qué conductas podrían ser explicadas 

procesos mentales? Descartes había propuesto una contestación simple, adecuada 
para la Edad de la Razón: es el alma, y no el cuerpo, quien piensa; así el lenguaje -la 
expresión del pensamiento- es el indicio de lo mental. Para los psicólogos compara- 
dos las cosas no eran tan simples. Al haber aceptado la continuidad filogenética y 
rechazado el alma, el criterio propuesto por Descartes había dejado de ser plausible. 

an de ella (aunque unos pocos psicólogos en este campo mantenían que sí disponían 
de una inteligencia de muy bajo nivel), pero el lugar exacto donde establecer la línea 
divisoria resultó ser una cuestión altamente problemática. 

Los psicólogos comparados se esforzaron por resolver el problema y propusieron 

mal, Robert Yerkes (1876-1956). Igual que Sanford, Romanes y otros autores de la 
época, Yerkes sabía que, desde el momento en que conocemos las mentes de otras 
personas usando el mismo tipo de inferencia mediante la cual conocemos las mentes 



psicología humana permanecerá o caerá junto a la psicología comparada. Si el estu- 
dio de la vida mental de los animales inferiores no es legítimo, tampoco lo será el 
estudio de la conciencia humana» (Yerkes, 1905b). 

Según Yerkes, los «criterios de psiquismo» propuestos podrían dividirse en dos 
amplias categorías. En primer lugar estarían los criterios estructurales: podría conside- 
rarse que un animal dispone de mente si tiene un sistema nervioso lo suficientemen- 
te sofisticado. De mayor importancia, en opinión de Yerkes. eran los criterios funcio- 
nales. es decir, la aparición de conductas que indicaran la presencia de mente. Entre 
los posibles criterios funcionales, Yerkes encuentra que la mayoría de los aurores 
establecían al aprendizaje como señal de lo mental y disponían las situaciones expe- 
rimentales con el objetivo de comprobar si determinadas especies eran capaces de 
aprender. Este criterio funcional era consistente con la psicología darvinista de James 
y con los desarrollos en la psicología funcionalista de la época. Como hemos tenido 
ya ocasión de comprobar, los funcionaüstas, seguidores de James, consideraban a la 
conciencia fundamentalmente como un agente de adaptación; por tanto, buscan indi- 
cios de adaptación en sus sujetos. Un animal sin capacidad de aprender sería consi- 
derado como un autómata. 

y propuso fies grados o niveles de conciencia que se corresponderían con tres clases 
distintas de conductas. En el nivel más bajo se situaría la conciencia discriminativa, 
indicada por la capacidad para discriminar entre estímulos, incluso las anémonas mari- 
nas muestran este grado de conciencia. A continuación propuso un nivel de concien- 
cia inteligente, cuya señal sería la capacidad de aprendizaje. Finalmente, el tercer nivel 
consistiría en la conciencia racional que inicia respuestas y no sólo reacciona, aunque 
sea de forma flexible, a las presiones del ambiente. 

A un joven psicólogo de la época este debate le parecía un sin sentido. John B. 
Watson, discípulo de Angelí, se había graduado en la Universidad Chicago, conside- 
rada como la plaza fuerte del instrumentalismo de Dewey y del funcionalismo psico- 
lógico. Watson rechazó el íntrospeccionismo y escogió dedicarse a la psicología ani- 
mal. Su tesis. Animal Edtícation. realizada en colaboración con Angelí, no daba 
cabida al mentalismo y era fundamentalmente un intento por determinar las bases 
fisiológicas del aprendizaje. Como promesa dentro de la psicología animal, Watson 
fue uno de los principales revisores de la literatura en este campo para la revista Psy- 
chological Bulletin, y allí fue donde se sintió hastiado con la controversia en torno al 
criterio de lo mental. En 1907, calificó este criterio como «la bestia negra del estudio- 
so de la conducta», llegando a afirmar «la discusión es en su totalidad tediosa». Sin 
embargo, al encontrarse todavía en Chicago bajo la vigilancia de Angelí, defendió 
una psicología de la mente animal. La mente no se podía eliminar de la psicología en 
tanto el dualismo mente-cuerpo siguiera siendo su hipótesis de trabajo. 

En el otoño de 1908, Watson obtuvo un puesto en la Universidad Johns Hopkins; 
donde alejado de Angelí se volvió más audaz. En una charla ante la Asociación Cien- 
tífica de Johns Hopkins, el recién llegado profesor mantuvo que el estudio de la con- 
ducta animal podía llevarse a cabo exclusivamente en términos objetivos, producien- 
do hechos parejos a los obtenidos por el resto de las ciencias naturales. Durante su 
intervención no hizo referencia alguna a la mente animal (Swartz, 1908). 

El 31 de diciembre de ese mismo año, Watson (1909) expuso con detenimiento «A 
poinc of View in Comparative Psychology» ante la Southern Society for Philosophy 
and Psychology reunida en aquella ocasión en la Universidad Johns Hopkins. Allí, 
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revisó la controversia en torno al concepto de conciencia animal, y citando a E. F. 
Buchner, secretario de la sociedad, afirmó «es imposible la aplicación de estos crite- 
rios y... no han resultado de valor para la ciencia». Watson argumentaba que los 
«hechos de conducta» son valiosos por ellos mismos y no tienen que «estar fundados 
en criterios de lo psíquico». En opinión de Watson también la psicología humana se 
estaba volviendo más objetiva, abandonando el uso de la introspección y la "reacción 
verbal». Estas tendencias, que alejan a la psicología de la introspección, acabarían 
guiándola hacia "la perfección técnica de las ciencias físicas». Conforme «los criterios 
de psiquismo... desaparezcan», la psicología pasará a estudiar el «proceso de adapta- 
ción» general en «toda la amplitud de sus aspectos biológicos» en lugar de centrarse 
en la estrechez de unos pocos elementos, captados en un momento de introspección. 
Aunque Watson no proclamó el conductismo, como tal, hasta 1913, es patente que el 
•Punto de Vista» expresado esa tarde en la sala Mccoy era ya, salvo en el nombre, 
conductismo. Para Watson los criterios de lo mental no tenían ninguna utilidad para 
la psicología animal, y siguiendo la lógica de su argumento en la dirección más com- 
prometida, había llegado a la conclusión de que los criterios de lo mental eran tam- 
bién inútiles para la psicología humana. 

La reformulación de la mente: 

el debate sobre la conciencia (1904-1912) 

Tanto los psicólogos funcionalistas como sus colegas de la psicología animal estaban 
revisando la posición que el concepto de mente ocupaba en la naturaleza. Este con- 
cepto se estaba tornando problemático, quedando reducido a una especie de genio 
solurionador de problemas en la posterior psicología funcionalista y desapareciendo 
poco a poco en la psicología animal. En 1904, también los filósofos comenzaron a 
reexaminar el concepto de conciencia. 

¿Existe la conciencia? El empirismo radical 

El pragmatismo era un método para hallar la verdad, no una posición filosófica sus- 
tantiva. Cerca del final de su vida, James volvió a los problemas de la metafísica y ela- 
boró un sistema que llamó «empirismo radical» dándole inicio en un artículo titulado 
«Does : Consciousness ! Exist?». En él, James se mostró tan provocativo como siempre e 
inició un debate entre filósofos y psicólogos que acabó remodelando sus concepcio- 
nes sobre la mente. 

James argumentaba que no existía algo separado y distinto, alejado de la experien- 
cia. Simplemente existe la experiencia: experiencia de dureza, de color rojo, de soni- 
dos, gustos y olores. No hay nada por encima ni más allá de ella llamado «conciencia», 
que posea y conozca a la experiencia. La experiencia pura es la materia con la que se 
construye el mundo. La conciencia no es una cosa, es una función, un tipo especial de 
relación entre porciones de experiencia pura. 

La posición de James es compleja y difícil de comprender ya que implica una 
nueva forma de idealismo (la experiencia es la materia de la realidad) y de panpsi- 
quismo (todo lo que existe tiene conciencia, incluyendo una mesa). Para la psicolo- 
gía lo más importante fue el debate que James inició ya que de él surgieron dos nue- 
vas concepciones de la conciencia que sirvieron de apoyo al comportamentalismo: la 
teoría relaciona] de la conciencia y la teoría funcional de la conciencia. 
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persona, sino que 


donamos sólo a algunos de los objetos ■ 
ios conscientes. Por tanto, la conciencia 
tá "fuera donde quiera que : 
nos reaccionando». Incluso la memor 
no es la recuperación de alguna ide 
> que simplemente es la presentación 




luego recordada, si 

Al igual que Perry. Holt rechazaba la privacidad de la mente. Si la conciencia no 
es más que una respuesta específica, y su contenido un listado de los objetos que 
controlan mi conducta actual, cualquiera que orientara la luz de su conciencia en la 
misma dirección que yo. conocería mi mente. Holt argumentaba que la conducta está 
siempre controlada por y dirigida hacia algún objeto real -es decir una meta- y debe 
explicarse descubriendo los objetos hacia los que se dirige. Para hacer psicología, no 
necesitamos, aunque podamos hacerlo, pedir a los sujetos que hagan introspección. 
Debemos entender sus mentes por medio del examen de su conducta y de las cir- 
cunstancias en las que ocurre, abandonando la psicología mentalista en favor de una 
comportamentalista. Según Holt, los objetos a los que el organismo reacciona consti- 
tuyen la conciencia; por tanto, el estudio de la conciencia y el estudio de la conducta 
eran esencialmente lo mismo. 

Aunque formalmente no era un neorrealista, E. A. Singer propuso un concepto 
conductual de la mente consistente con los mantenidos por Perry o por Holt. Singer 
aplicó la prueba de verdad pragmática al problema de las mentes de otros: ¿tiene 
alguna importancia, marca alguna diferencia para nuestra conducta el que otros ten- 
gan o no experiencias conscientes? Singer argumentaba que pragmáticamente, el pro- 
blema de «las otras mentes» no tenía sentido, ya que no puede resolverse. Había sido 
debatido por filósofos y psicólogos desde Descartes y no había signo de progreso. 
Por tanto, deberíamos concluir que es sólo un pseudoproblema imposible de solucio- 
nar y sin importancia. 

¡n consideración una posible objeción pragmática en cuanto a que 
la de los otros sí que es importante en nuestra vida diaria. En cierta oca- 
sión .[ames (1907-1955) nos pidió que consideráramos el caso del «autómata enamo- 
rado-. Supongamos que estamos profundamente enamorados: cada mirada de adora- 
ción. cada gentil atención, cada dulce suspiro lo entenderemos como signo del amor 
de nuestro enamorado hacia nosotros. Un día descubrimos que nuestro enamorado 
es sólo una máquina, inteligentemente construida para exhibir señales de amor. 
Siendo una máquina, no es consciente, es tan sólo un simulacro de enamorado. ¿Le 
seguiríamos amando, aún así? En opinión de James no podríamos, lo vital para el 
amor no son las miradas, atenciones o los suspiros, sino la convicción de que el otro 

to y compromiso similar a la que nosotros tenemos. Resumiendo, según James, creer 
en otras mentes pasa la prueba pragmática, ya que nos sentiremos de forma distinta 
te dependiendo de si creemos o no que los otros tie- 

s. Se preguntó cómo se usaban en la 
práctica términos tales como «mente» o «alma» o «desalmado». En su opinión son infe- 
rencias sobre conductas, construcciones que erigimos como resultado de los compor- 
tamientos de otros. Por supuesto, estas construcciones pueden ser erróneas y descu- 
brimos nuestra equivocación cuando nuestras expectativas sobre la conducta de una 
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En términos generales, Dewey era un socialista, los humanos no disponen de una 
conciencia a priori, ya que el lenguaje -el discurso- se adquiere por medio de la inte- 
racción social. De aquí se deduce que el pensamiento, y tal vez la mente entera, es 
una construcción social y no una posesión privada. Cuando pensamos internamente, 
simplemente «hablamos» con nosotros mismos en lugar de hacerlo con otros, ajustan- 
do y usando las mismas reacciones, socialmente dadas, que forman el habla. Dewey, 
el filósofo del progresismo, siempre tuvo como meta reconstruir la filosofía y la socie- 
dad sobre una base social, derribando el individualismo y sustituyéndolo por una 
conciencia grupal, sumergiendo al individuo en una totalidad mayor. Al concebir la 
mente como construcción social, se eliminó la privacidad cartesiana de la mente indi- 
vidual. En su lugar, la verdadera entidad mental era la sociedad en sí misma, el orga- 
nismo del cual cada persona era una parte cooperativa. 


Conclusión: el descubrimiento del comportamentalismo 
( 1910 - 1912 ) 

Hacia 1910, todas las fuerzas que intentaban alejar a la psicología del mentalismo y 
dirigirla hacia el comportamentalismo estaban claramente implicadas en este fin. El 
idealismo filosófico, que tan importante había considerado el estudio de la concien- 
cia, fue remplazado por el pragmatismo, el realismo y el instrumentalismo. todas 
corrientes que negaban que la conciencia ocupara un lugar especial y privilegiado en 
el universo. El propio concepto de conciencia había sido reelaborado y convertido 
sucesivamente en respuesta motora, relación y función; sin que ya nunca pueda vol- 
ver a ser claramente separado de la conducta. Los psicólogos animales consideraban 
que el concepto de mente era problemático, e incluso innecesario en su campo. 
Especialmente en EE.UU., la psicología estaba dejando de ocuparse en el estudio 
estructural del contenido mental y centrándose en el estudio funcional de los proce- 
sos mentales. Al mismo tiempo, también estaba cambiando la técnica experimental, 
pasando de la determinación introspectiva de los estacios mentales, a la determina- 
ción objetiva de la influencia de los estímulos sobre la conducta. Detrás de todos 
estos cambios, se encontraba el deseo de los psicólogos por ser socialmente útiles, lo 
que implicaba el estudio de la conducta — b que las personas hacen en sociedad — , en 
lugar de estudiar los contenidos sensoriales, carentes de utilidad social. El paso del 
mentalismo al comportamentalismo era inevitable, y sólo era necesario que alguien lo 
descubriera para convertirse en un hecho consumado. 

El cambio estaba en el ambiente. Revisando los avances de la psicología durante 
1910, E. F. Buchner confesó "algunos de nosotros seguimos luchando por conseguir 
determinar con claridad cuál es el objeto de la psicología». Un suceso significativo en 
aquel año fue el descubrimiento por parte de Yerkes de la «baja estima» en que los 
biólogos tenían a la psicología, a quienes por otra parte, la mayoría de los psicólogos 
consideraban como sus colegas de disciplina más cercanos. Yerkes concluyó que 
«pocas ciencias, si es que hay alguna, se encuentran en una situación peor que la psi- 
cología» atribuyendo su «triste situación» a la falta de autoconfianza, la ausencia de 
principios compartidos, el escaso entrenamiento de los psicólogos en ciencias físicas, 
y el fracaso que suponía enseñar psicología como si fuera un conjunto de hechos 
extraños o una rama de la filosofía, y no como una ciencia natural. La revisión de 
Yerkes fue ampliamente discutida y claramente preocupó a los psicólogos que habían 
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guerra mundial y que condujeron hacia la Segunda Guerra Mundial. El 
i de psicólogos creció dramáticamente y su trabajo les condujo cada 
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El desarrollo del comportamentalismo (1913-1930) 

La proclamación del conductismo 

John Broadus Watson era un joven y ambicioso psicólogo animal quien, como vimos 

y no mentalista a la psicología animal, poco después de graduarse en ia Universidad 
de Chicago y haber aceptado un puesto en la Universidad Johns Hopkins. En su 
autobiografía dice que fue a sus profesores, en sus tiempos de estudiante en Chicago, 

objetiva, pero sus propuestas fueron recibidas con tal horror que mantuvo silencio. 
Tras convertirse en un psicólogo animal relevante se sintió lo suficientemente anima- 
do como para ampliar públicamente el campo de acción de su psicología objetiva. El 

universidad de Columbia, con una conferencia sobre «La psicología desde el punto de 
vista del conductista». Watson publicó su conferencia, alentado por el entonces editor 
del Psychological Review , Howard Warren (quien durante algún tiempo había intenta- 
do que Watson publicara su nueva visión de la psicología [Warren. 19381). En 1943, 
un grupo de psicólogos eminentes valoró este artículo como el más importante jamás 
publicado en esta revista (Langfeld, 1943). 

Del tono agresivo del artículo se desprende que Watson estaba proclamando un 
manifiesto sobre una nueva clase de psicología: el conductismo. En aquellos años, 
los manifiestos eran algo bastante más comunes de lo que son en nuestros días. El 
arce moderno, por ejemplo, llegó a Norteamérica en 1913, con el conocido Armory 

también proclamaron manifiestos escritos a favor de distintos movimientos modernis- 
tas como el futurismo o el dadaísmo. El manifiesto sobre eí conductismo de Watson 
compartía las metas de estos manifiestos modernistas: repudiar el pasado y exponer. 

La psicología, tal como la ve el conductista. es una rama puramente objetiva de la ciencia 
natural. Su meta teórica es la predicción y el control de la conducta. La introspección no es 
parte esencial de sus métodos, ni el valor científico de sus datos depende de la facilidad 

conductista, en su esfuerzo por conseguir un esquema unitario de la respuesta animal, no 
reconoce línea divisoria entre hombre y animal. La conducta del hombre, con todo su refi- 
namiento y complejidad, es sólo una parte del esquema general de investigación del con- 
ductista (1913a, p. 158). 

En la tradición de los manifiestos modernistas, Watson continuó repudiando lo que 

’ el estructuralismo y el funcionalismo, ya que ambos habían adoptado la definición 
tradicional de la psicología como «la ciencia de los fenómenos de conciencia", y 
ambas corrientes usaban el método tradicional y "esotérico» de la introspección. La 
psicología así concebida había «fracasado en hacerse un lugar en el mundo como una 
ciencia natural indiscutible». 

mo. Parecía haber poco espacio para el trabajo con animales ya que éstos eran inca- 
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paces de introspección, lo que forzaba a que los psicólogos tuviesen que «construir» 
para ellos contenidos conscientes, basándose en la analogía con sus propias mentes. 
Además, la psicología tradicional era antropocéntrica, y respetaba los hallazgos de la 
psicología animal solo en tanto tuvieran que ver con cuestiones de la psicología 
humana. Watson encontraba esta situación intolerable y pretendió invertir las priorida- 
des tradicionales. En 1908 había declarado la autonomía de la psicología animal, 
entendida ésta como el estudio de la conducta animal; ahora proponía utilizar «seres 
humanos como sujetos y emplear métodos de investigación que sean exactamente 
comparables a los que ahora se usan en el trabajo con animales-. Los psicólogos com- 
parados anteriores habían alertado que nc 
Watson urgía a los psicólogos a no antropomorfizar a 

Watson encontró defectos a la introspección sobre la b« 
filosóficas y prácticas. Empíricamente, la introspección era simplerr 
definir cuestiones que pudiera responder de forma convincente. Todavía n< 
repuesta para la pregunta más básica de la psicología de la conciencia: cuántas sensa- 
ciones existen y cuántos atributos poseen. Watson no veía el final a una discusión esté- 
ril (1913a. p. 164): «Creo firmemente que, a menos que el método de la introspección 
sea eliminado, la psicología todavía estará dividida en cuestiones tales como si las sen- 
saciones auditivas tienen la cualidad de «extensión- y otros muchos cientos de otras 
[preguntas] de carácter similar». 

La segunda razón de Watson para el rechazo a la introspección era filosófica: no 
era como los métodos de las ciencias naturales, y, por tanto, no era un método cien- 
tífico. En las ciencias naturales, las buenas técnicas arrojan «resultados reprodu tibíes- 
y entonces cuando éstos no ocurren, -el ataque se hace en torno a las condiciones 
experimentales» hasta que se obtengan resultados fiables. Sin embargo, en la psicolo- 
gía mentalista debemos estudiar el mundo privado de la conciencia de un observa- 
dor. La cuestión de Watson parecía ser que los resultados de la psicología introspec- 
cionista implican un elemento personal que no se encuentra en las ciencias naturales; 
esta afirmación constituye la base del conductismo metodológico. 

Finalmente, la introspección no pasaba las pruebas de la práctica. Esta prueba 
requería que los psicólogos animales encontraran, en el laboratorio, algún criterio 
conductual de conciencia. Watson argumentaba ahora que la conciencia era irrelevan- 
te en el trabajo con animales: °se puede asumir la presencia o la ausencia de concien- 
cia en cualquier punto de la escala filogenética sin afectar ni un ápice a los problemas 
de la conducta». De hecho, los experimentos se diseñan para descubrir lo que un ani- 
mal hará en alguna nueva circunstancia, y se observa su conducta; sólo con posterio- 
ridad puede el investigador intentar el «absurdo» de reconstruir, a partir de su compor- 
tamiento, la mente del animal. Sin embargo, Watson, señaló que esta reconstrucción 
de la conciencia del animal no añadía nada en absoluto a los logros que se habían 
obtenido sobre la base de la observación de la conducta. 

La psicología introspeccionista era igualmente irrelevante para la sociedad, al no 
ofrecer soluciones a los problemas que las personas debían encarar en la vida moder- 
na. De hecho, Watson manifestó que su sentimiento de que la psicología mentalista 
«no [tenía] campo de apücación» fue lo que le había hecho sentirse «insatisfecho» con 
ella. Por tanto, no es sorprendente que Watson, de entre todas las áreas de la psico- 
logía de su tiempo, sólo alabara a la psicología aplicada: la psicología educativa, la 
psicofarmacología, los tests mentales, la psicopatología, la psicología legal y la psico- 
logía publicitaria. Estos campos eran «los más florecientes» porque eran «menos 
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que los términos teóricos no podían referirse a entidades mentales, sino a clases de 
conducta. De aquí se derivaba que la psicología mentalista carecía de carácter cientí- 
fico y, por tanto, debía ser reemplazada por el eonductismo. 

Hacia finales de la década de los 30, el operacionalismo estaba atrincherado 
como dogma en la psicología. Sigmund Koch, un apóstata de la fe operacionalista 
hacia 1950, había escrito en su tesis doctoral en 1939 «casi todos los estudiantes de 
segundo año de psicología saben que es malo que la referencia a una «definición" no 
se califique con el adjetivo ‘operacional’». La salvación científica de la psicología 
reposa sobre el operacionalismo: "engancha los constructos que aparezcan en tus 
postulados a un campo de hechos científicos [a través de la definición operacional], y 
sólo entonces conseguirás una teoría científica» (Koch, 1941, p. 127). 

A un nivel profesional más elevado, el presidente de la APA estaba de acuerdo 
con Koch. John K Dashiell (1939) observó que la filosofía y la psicología se estaban 
volviendo a reunir, pero no de forma que los filósofos establecieran la agenda de tra- 
bajo de los psicólogos, como anteriormente, ya que la psicología había conseguido 
librarse de ese tipo de tiranía, sino para dilucidar los métodos apropiados para la 
ciencia. En la aproximación de la filosofía y la psicología estaban presentes dos ideas 
del positivismo lógico. La primera era el operacionalismo; la segunda era la demanda 
de que las teorías científicas estuvieran constituidas por axiomas formalizados mate- 
máticamente. Dashiell alabó a un psicólogo en particular por su cumplimiento del 
segundo requisito con las siguientes palabras. En «la misma vena positivista [que el 
operacionalismo] Hull nos está instando a observar el carácter sistemático de nuestro 
pensamiento»at producir una teoría axiomática, rigurosa. Como tendremos ocasión de 
ver, la admiración que Dashiell sentía hacia C. L. Hull, por ser el más conocido posi- 
tivista lógico entre los psicólogos, era errónea. Hull era mecanicista y realista, y creía 
en la realidad fisiológica de sus términos teóricos. Sin embargo, la opinión de Das- 
hiell pasó a ser un mito para los psicólogos posteriores, una creencia confortable en 
que, a pesar de que los aspectos específicos de sus teorías fueran erróneos. Hull y 
E.C. Tolman habían colocado a la psicología en su camino firme hacia la ciencia, tal y 
como el positivismo lógico la había definido. La verdadera naturaleza de sus teorías 
del aprendizaje ha sido oscurecida durante décadas, no sólo para la comprensión de 
los psicólogos en general, sino para los propios Hull y Tolman. Sin tomar en conside- 
ración sus faltas y su efecto distorsionador en las ideas independientes de Hull y Tol- 
man, no cabe duda que el positivismo lógico se convirtió en la filosofía de la ciencia 
oficial de la psicología al menos hasta los arios 60. 


El eonductismo propositivo de Edward Chace Tolman 

Aunque raras veces era reconocido, el problema central del eonductismo consistía en 
explicar los procesos mentales sin invocar a la mente. Los comportamentalistas más 
liberales podían, y ocasionalmente lo hicieron, dejar al concepto mente dentro de la 
psicología como un agente causal, aunque no observable, que determina la conduc- 
ta. Pero al menos en los primeros tiempos, el eonductismo, con su continua tenden- 
cia radical, buscaba la expulsión de la mente de la psicología. Watson y lashley, 
junto a otros conductistas reduccionistas o fisiologicistas. mantuvieron que concien- 
cia, propósito y cognición eran mitos, siendo, por tanto, la tarea de la psicología des- 
cribir la experiencia y la conducta como productos de las operaciones mecánicas del 
sistema nervioso. A este efecto, se podía utilizar la teoría motora de la conciencia en 
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mulando una metafísica conductista en la línea del positivismo lógico. Esperaba cons- 
truir un credo común con el que todos los conductistas estuvieran conformes. Como 
veremos en el Capítulo 13, su esperanza no se vio cumplida, ya que los tolmanianos 
no lo aceptaron. 

Sobre el horizonte de la psicología experimental se prepara un conductismo radi- 
cal nuevamente formulado que, tras la segunda guerra mundial, retará y reemplazará 
al resto de los conductismos. B.F.Skinner. un escritor convertido en psicólogo, había 
comenzado en 1931 a formular un conductismo siguiendo el espíritu radical de Wat- 
son, pero con un nuevo conjunto de conceptos técnicos. La influencia de Skinner se 
sitúa en el futuro, cuando los psicólogos, después de la guerra, vuelvan a perder con- 
fianza en su empresa y empiecen a buscar un nuevo Newton. Sin embargo, antes de 
la guerra la propuesta de Skinner no fue tomada muy en serio. E.R. Hilgard (1939) 
dijo de la primera gran obra teórica de Skinner Behavior of Organism (1938) (La con- 
ducta de los organismos), que su influencia resultaría muy limitada debido a su estre- 
cha concepción de la psicología. 

Durante los años en los cuales ios psicólogos académicos llegaron a aceptar el 
comportamentalismo como el único acercamiento legítimo a los problemas de la psi- 
cología científica, otros psicólogos estaban empezando a abordar los problemas de la 
sociedad. La psicología no experimentó su mayor crecimiento en la psicología expe- 
rimental, sino en la psicología aplicada. 

Nota: Las bibliografías de los Capítulos 1 1 y 12 se han combinado y aparecen tras el 
final del Capítulo 12. 
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el servicio. El organizador de la campaña de la psicología para servir a la nación 
durante la guerra fue el psicólogo comparado Robert Yerkes. En su discurso presi- 
dencial ante la APA, unos meses antes del inicio de la contienda, explicó con orgullo: 

organización general con fines prácticos y en interés de ciertos ideales. Hoy, la psicología 
americana está poniendo a disposición de nuestras organizaciones militares personal alta- 
mente preparado y dispuesto. No estamos actuando individual sino colectivamente, sobre 

0918, p. 85). y ^ 

De igual modo que los progresistas usaron la guerra para unificar el país, Yerkes 
exhortó a los psicólogos a «actuar unitariamente en interés de la defensa», reuniéndo- 
los «como grupo profesional en una campaña nacional para convertir nuestra forma- 
ción en algo útil- (1918, p. 85). 

Tan sólo dos días después de la declaración de guerra por parte de EE.UU.. Yer- 
kes usó una reunión de los "experimental istas» de Titchcner para comenzar a organi- 
zar la campaña de la psicología durante guerra. Tras un torbellino de actividad, la 
APA formó doce comités encargados de diferentes aspectos, desde los problemas 
acústicos ha.sta las diversiones, pero sólo dos de ellos llegaron realmente a conseguir 
algo: el comité de Walter Dill Scott sobre motivación, que se convirtió en el Comité 
para Clasificación de Personal del Departamento de Guerra; y el propio comité de 
Yerkes para el examen psicológico de los reclutas, ocupado en la cuestión de expul- 
sar del ejército a los "incompetentes mentales". Desde el principio, hubo una tensión 
considerable entre Yerkes y Scott. Yerkes procedía de la psicología experimental e 
incorporó intereses de investigación al trabajo con los reclutas; esperaba recoger 
datos sobre la inteligencia, a la vez que servía a las necesidades del ejército. Scott 
provenía del campo de la psicología industrial c introdujo una perspectiva adminis- 
trativa y práctica a los test militares, buscando, por encima de todo, resultados prácti- 
cos. En la reunión de la APA que tuvo lugar durante la guerra en el Hotel Walton de 
Fiíadelfia, Scott manifestó «me enfurecí tanto con los puntos de vista fde Yerkesj que 
me expresé con toda claridad y abandoné el Consejo [de la APA]» (Von Mayrhauser, 
1985). En opinión de Scott, Yerkes estaba jugando un juego de poder para favorecer 
sus propios intereses en la psicología, y le acusó de encubrirlos tras un patriotismo 
fingido. El resultado de la contienda fue que Yerkes y Scott siguieron cada uno su 
propio camino aplicando test para examinar a los reclutas. 

En lo que concierne a resultados concretos, utilizados y bien recibidos por los mili- 
tares. el comité de Scott fue el más efectivo. Acercándose a su trabajo de selección de 
personal, Scott desarrolló una escala de evaluación para la selección de oficiales. Con- 
siguió convencer al ejército de la utilidad de la misma, y se le permitió formar su comi- 
té del Departamento de Guerra, que rápidamente se implicó en la masiva empresa de 
asignar dentro del ejército" el hombre apropiado al trabajo apropiado». Al final de la 
guerra este comité había crecido de 20 a 175 miembros, había clasificado cerca de 
3.500.000 de hombres, y había desarrollado test de competencia para 83 puestos mili- 
tares. Scott fue condecorado con la medalla a los servicios distinguidos por su trabajo. 

El comité de Yerkes ayudó poco al ejército, no ganó ninguna medalla, pero hizo 
mucho por el progreso de la psicología profesional. Su logro más conocido fue la 
invención de las pruebas grupales de inteligencia. En mayo de 1918, Yerkes reunió a 
los más destacados psicólogos de este campo en la Vineland Training School con el 
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Otro importante psicólogo en la aplicación de pruebas. Charles Spearman, describió 
en términos grandiosos los resultados de los test de inteligencia, manteniendo que 
habían aportado la "durante tanto tiempo anhelada fundación científica de la psicolo- 
gía... de forma que ésta puede, de aquí en adelante, ocupar su merecido lugar ¡unto 
a otras ciencias sólidamente fundadas, incluso junto a la propia física» (cit. por Gould, 
1981). Al final, los psicólogos de los test mentales tendían a envidiar a la física tanto 
como los psicólogos experimentales. La postura de Temían parecía estar encaminada 
hacia su total consecución. En su informe sobre los resultados obtenidos en el ejérci- 
to, Yerkes se refirió al «constante flujo de peticiones por paite de los intereses comer- 
ciales, instituciones educativas, e individuos para usar los métodos de examen psico- 
lógico del ejército, o para la adaptación de tales métodos a necesidades especiales» 
(citado en Gould, 1981). Junto a Terman, Yerkes previo un brillante futuro para la 
psicología aplicada basado en los test mentales. En 1923, pidió a los psicólogos que 
respondieran a la "necesidad de conocimiento del hombre que se ha visto marcada- 
mente incrementada en nuestros tiempos." Debido a que el «-hombre es tan mensura- 
ble como una barra de metal o una... máquina,» los psicólogos encontrarán que «se 
tornarán mensurables otros aspectos del hombre íyl... más valores sociales» dando 
como resultado una «ingeniería humana» de carácter psicológico. En un «futuro no 
muy remoto», la psicología aplicada sería tan precisa y efectiva como la física aplica- 
da. Las metas del control social del progresismo habrían de alcanzarse con las herra- 
mientas propias de la psicología. 


Los psicólogos en la controversia social (1917-1940) 

Al irse ocupando de los problemas de la sociedad estadounidense, los psicólogos se 
vieron involucrados en controversias sociales, políticas e intelectuales fuera de la vida 
académica. A la larga, la atención del público convirtió a la psicología en una moda 
popular en los doce años siguientes a la gran guerra. 

¿Es América segura para la democracia? 

El impacto de los test de inteligencia del ejército 

Junto a los progresistas, E. L. Thorndike (1920) creía que «a la larga, para las masas 
resultaría de provecho ser guiadas por la inteligencia». Pero los resultados de los test 
Alfa y Beta sugerían, de modo alarmante, que había pocos norteamericanos inteli- 
gentes, puntuados con una A, y demasiados débiles mentales puntuados con una D o 
una E. Los informes masivos de Yerkes sobre los resultados de los test en el ejército 
registraban una edad mental media para los estadounidenses de 13.08 años. El traba- 
jo de Terman al traducir y estandarizar el test Binet había situado la inteligencia pro- 
medio «normal» en la edad mental de 16. Henry Goddard había acuñado el término 
"morón- para designar a los sujetos con una edad mental menor a 13. por tanto, casi 
la mitad de los reclutas blancos (47,3%) deberían ser considerados morones. Las pun- 
tuaciones de los grupos de los inmigrantes más recientes y de los negros eran incluso 
peores. Yerkes (1923) dijo a los lectores de Atlantic Monthly que las diferencias 
«raciales» en inteligencia eran reales. Los hijos de las antiguas familias de inmigrantes 
obtenían buenas puntuaciones en los test del ejército, siendo los reclutas descendien- 
tes de ingleses los que mejores puntuaciones obtenían, seguidos por holandeses, 
daneses, escoceses y alemanes. Los descendientes de los inmigrantes recientes obte- 
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Haciendo de Norteamérica un lugar seguro para la democracia: 
el control de la inmigración y la eugenesia 

Podemos tener casi cualquier tipo de raza humana que queramos. Podemos tener una raza 
que sea bella o fea, sabia o necia, fuerte o débil, moral o inmoral. 

Esto no es una man quimera. Es tan cierto como cualquier hecho social. 

Albert Edward Wiggam (1924, p. 62) 

Los galtonianos miraban a los recientes inmigrantes y a los negros como Prospero a 
Caliban en la obra de Shakespeare La Tempestad, «un diablo, nacido diablo, en cuya 
naturaleza, nunca hará mella la crianza». Según los galtonianos, los resultados de los 
test del ejército demostraban la irremediable estupidez, fijada en los genes, de estos 
grupos; estupidez imposible de cambiar a través de la educación. Desde el momento 
en que la educación era incapaz de mejorar la inteligencia, moralidad y belleza de los 
americanos, concluyeron que debería hacerse algo acerca de la estupidez, la inmorali- 
dad y la fealdad, si es que EE.UU. no quería cometer «suicidio racial». En particular, se 
debía prohibir la inmigración de estas razas inferiores, y la reproducción a los que ya 
estuvieran en Norteamérica pero marcados por la maldición de la estupidez o la inmo- 
ralidad. Por tanto, los galtonianos buscaban restringir la inmigración a aquellas perso- 
nas que presuntamente pertenecían al tipo superior, e implementar la eugenesia nega- 
tiva impidiendo la reproducción de las personas pertenecientes al inferior. Aunque 
sólo en ocasiones llegaron a ser líderes en la política eugenésica de inmigración, los 
psicólogos representaron un importante papel en apoyo de los objetivos galtonianos. 

Los peores seguidores de Galton eran racistas declarados. Su líder fue Madison 
Grant, autor de The Passing of theGreatRace (1916). Dividió las supuestas razas 
europeas en nórdica, alpina y mediterránea; la primera rubia y protestante estaba for- 
mada por héroes seguros de sí mismos, más inteligentes y con más recursos que otras 
razas. Grant y sus adeptos mantenían que los nórdicos habían fundado EE.UU. pero 
se hallaban en peligro de ser tragados por el reciente influjo de inmigrantes pertene- 
cientes a otros grupos raciales. El propio Yerkes (1923) refrendó el descabellado 
racismo de Grant pidiendo leyes de inmigración selectivas destinadas a mantener 
fuera del país a los que no Riesen nórdicos, y de este modo defender a EE.UU. con- 
tra la «'amenaza del deterioro de la raza». Además, Yerkes escribió el prefacio a la obra 
de su estudiante Cari Brigham, A Study of American Inteligence (1923), que usó los 
resultados de las pruebas en el ejército para demostrar que debido a la inmigración, y 
«al desarrollo más siniestro en la historia del continente, la importación de los negros 
(...) la decadencia de la inteligencia americana será... rápida... La menos] que suijan 
acciones públicas para prevenirla. No hay razón por la cual no se puedan dar pasos 
legales que aseguren una evolución ascendente y progresiva... La inmigración no 
debe ser sólo restrictiva, sino altamente selectiva» (cit. por Gould. 1981, p. 230). Los 
galtonianos presionaron al Congreso para que emprendiera acciones a fin de cortar el 
flujo hacia EE.UU. de personas pertenecientes a categorías inferiores. Broughton 
Brandenburg, presidenLe del Instituto Nacional de Inmigración, manifestó, «No es 
vanagloria mantener que hemos criado más de sesenta millones de las personas más 
refinadas que el mundo haya visto jamás. Hoy, no hay nadie que pueda aventajamos. 
Por tanto, cualquier raza que admitamos en nuestro cuerpo social, ciertamente será, 
en mayor o menor grado, inferior» (Haller, 1963, p- 147). En 1924, el Congreso apro- 
bó un decreto, alterado en 1970 y posteriormente en 1991, que limitaba el número de 







hipótesis de que las razas diferían en inteligencia y en otros rasgos «no se encontraba 
más cerca de estar firmemente establecida que hace cinco años. De hecho, muchos 
psicólogos están prácticamente dispuestos a aceptar una hipótesis distinta, la de la 
igualdad racial». Los portavoces de la eugenesia entre los psicólogos, Brigham y God- 
dard, dieron marcha atrás de sus posturas racistas. La Tercera Conferencia Interna- 
cional sobre Eugenesia atrajo a menos de cien participantes. Pero lo que eliminó defi- 
nitivamente la eugenesia no fueron las críticas sino la vergüenza. Inspirados por el 
éxito de las leyes eugenésicas en EE.UU.. los nazis comenzaron a llevar a cabo pro- 
gramas eugcnésicos con una eficacia mortífera. Comenzando en 1933, Hitler promul- 
gó leyes de esterilización forzosa que se aplicaban sobre cualquier persona, institu- 
cionalizada o no, que tuviera supuestamente algún defecto genético. Los médicos 
tenían que informar de estas personas ante el tribunal de salud hereditaria, el cual, 
hacia 1936, había ordenado un cuarto de millón de esterilizaciones. Los nazis institu- 
cionalizaron el plan de McDougall y primaron económicamente el tercer o cuarto hijo 
de la élite aria y ofrecieron a los miembros de las SS mujeres para que tuvieran a sus 
hijos, casados o no, y balnearios para que dieran a luz a los hijos de la raza superior. 
En 1936 se prohibieron los matrimonios entre judíos y arios. En 1939 y por orden del 
estado se comenzó a asesinar a aquellos internos en asilos y hospicios que tuvieran 
determinadas enfermedades; a continuación la orden incluyó a todos los judíos sin 

ejecutadas a tiros; posteriormente fueron enviados a "duchas» donde eran gaseados. 
La «solución final» de los deseos eugenésicos de los nazis fue el Holocausto en el cual 
seis millones de judíos perecieron por orden del estado. Los nazis llevaron a la prác- 
tica la lógica conclusión final de la eugenesia negativa, y los estadounidenses, asque- 
ados por los resultados, dejaron de predicar y reforzar la eugenesia negativa. Sin 
embargo, muchas de las leyes permanecieron en los códigos, no fue hasta 1981 que 
Virginia rectificó sus leyes eugenésicas tras la revelación de los informes del hospital 
del estado que detallaban muchos casos de esterilización por orden de los juzgados. 
Además, la eugenesia sigue existiendo en tanto asesoramiento genético que insta a 
los portadores de enfermedades con base genética, como ciertos tipos de anemia, a 
no tener hijos, o a hacerlo bajo supervisión médica, de este modo la amniocentesis 
puede usarse para diagnosticar cualquier condición indeseable y obtener permiso 
para practicar el aborto de seres humanos «impropiados». 


Los psicólogos en el mundo laboral 

Si excluimos la psicología de la publicidad que afecta a toda persona que disponga 
de una radio o una televisión; la psicología industrial, es decir, la aplicación de la psi- 
cología a la dirección de los negocios, es la rama de la psicología aplicada que ha 
afectado a mayor número de personas. Como veremos, los inicios de la psicología 
industrial pueden rastrearse en los años previos a la Primera Guerra Mundial; pero 
igual que ocurrió con el resto de la psicología aplicada, su ñorecimiento tuvo lugar 
tras la guerra. 

La meta de los progresistas, tanto en la empresa como en el gobierno, era la efi- 
cacia y en cualquier caso el camino para alcanzarla pasaba por la ciencia. El primer 
exponente de la dirección científica en la empresa fue Frederick Tavlor (1856-1915), 
quien desarrolló sus ideas en el cambio de siglo y las publicó en Principies of Scienti- 
fic Management en 1911- Taylor estudió a los trabajadores en sus puestos y dividió 
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cómo estaban siendo tratados podrían acudir a consejeros, con formación psicológica, 
a los que podían plantear sus frustraciones e insatisfacciones. Poco a poco estos pro- 
gramas fueron creciendo en número a lo largo de las siguientes décadas. 

Cuando los resultados de Hawthorne se vuelven a analizar nos encontramos con 
el desconcertante hallazgo de que el Efecto Hawthorne es un mito (Bramel y Friend, 
1981). No hay evidencia fírme de que las trabajadoras de la sala de relés se sintieran 
mejor con la compañía como resultado de la presencia de los experimentadores, y sí 
mucha evidencia que sugiere que, en realidad, veían a los experimentadores como 
espías al servicio de la misma. La mejora en la productividad del equipo de ensam- 
blaje de relés queda fácilmente explicada por la sustitución, hacia la mitad del expe- 
rimento, de una trabajadora descontenta y no muy productiva, por una muy entusias- 
ta y productiva. De forma más general, una crítica radical (Baritz, 1960; Bramel y 
Friend. 1981) argumenta que la psicología industrial produce robots felices, pero 
robots al fin y al cabo. Los consejeros establecidos por Mayo servían «para ayudar a 
las personas a pensar en términos que íes hicieran más felices con sus trabajos»; uno 
de estos consejeros informó de que había sido formado para «tratar las actitudes hacia 
los problemas y no los propios problemas» (Baritz, 1960). Mediante el manejo psico- 
lógico, los gerentes podían desviar las preocupaciones de los trabajadores por las 
condiciones objetivas de trabajo, dirigiéndolas hacia sus sentimientos o a su ajuste a 
la situación laboral. Los trabajadores todavía realizarían las rutinas robóticas estableci- 
das por Taylor, pero en un estado mental de mayor feücidad y propenso a interpretar 
su descontento como un signo de su pobre ajuste psicológico en lugar de una señal 
de que algo iba realmente mal en su trabajo. 


«La juventud ardiente» y la reconstrucción de la familia 

«Supe, para mi asombro que habíá estado implicado en una orgía memorable; el campus des- 
pedía un olor a escándalo can azufrado que lo llevamos como un sambenito sobre nuestras 
cabezas durante el resto del año académico. En titulares que echaban chispas, el Hearst Boston 
American rasgó el velo de los excesos tolerados en los bailes de la Universidad Brown. En 
estos guateques, rugía el escritor, se desplegaba tal depravación y libertinaje que hubiera 
asqueado al propio Petronio y hubiera hecho que a la misma Mesalina se le cayera la cara de 
vergüenza. F.l escritor pintaba a señoritas educadas en los más refinados colegios privados 
enloquecidas por el alcohol e inflamadas por el ragtime, con abrigos y gorros de piel, balance- 
ándose mejilla contra mejilla con jóvenes tan pudientes como ellas. Perdida la razón por los 
salvajes ritmos de la jungla, se dirigían dando tumbos a los deportivos aparcados en la calle 
Waterman, donde protegidos por la oscuridad se intercambiaban besos por broches con insig- 
nias de las fraternidades... El escritor dejaba volar todas sus metáforas llamando a la ultrajada 
sociedad a poner freno, parar el carro, y sacar a la perdida juventud de debajo de las ruedas 

S. J. Pcrclman 0958, pp. 239-40) 

emancipadas, mientras la generación anterior estaba horrorizada. La juventud parecía 
personificar el caos del modernismo descrito por Yeat en «El segundo advenimiento». 
Confundidos y desconcertados, los padres de La Juventud ardiente - título de una 

satírica de Perelman- intentaban comprender en qué se habían equivocado con sus 






Sin embargo, la realidad subyacente a los jóvenes ardientes y a la sociedad de 
Samoa era totalmente distinta tanto de los desvarios del escritor del Hearst Boston 
American . como de las descripciones más prosaicas de Mead. La orgía en la que se 
vio implicado Perelman fue «decorosa hasta el aburrimiento... pasé toda la noche 
hablando con otros lunáticos como yo, pidiendo, respetuosamente, permiso a aque- 
llos alumnos de cursos inferiores que conocía para sacar a bailar a sus chicas... reti- 
rándome a menudo ai guardarropa con otros donjuanes a beber ginebra de alguna 
petaca tibia por el calor del cuerpo. Aunque fue una experiencia marcadamente vul- 
gar, me fui a la cama sin contusiones» (p. 239)- Junto a esto, Freeman (1983) demos- 
tró que, lejos de ser el paraíso descrito por Mead, en Samoa estaban obsesionados 
por la virginidad y que abundaban las violaciones, las agresiones, la competencia y 

Cuando reinaba la psicología 

La psicología de la introspección no ejercía ninguna fascinación sobre el estadouni- 
dense de a pie. Una estudiante de Titchener. Margare! Floyd Washburn, describió en 
su conferencia presidencial en la APA (1922) la reacción de un conserje ante su labo- 
ratorio de psicología: «Éste es un extraño lugar. De algún modo te da la impresión de 
que no va a funcionar-. Sin embargo, en los años 20 la psicología se había vuelco 
conductual y estaba demostrando, en la industria, los colegios, los tribunales y en la 
guerra, que funcionaba. Los observadores de la época señalaron la tremenda popula- 
ridad de la psicología. El primer historiador de los años 20, Frederick Lewis Alien 
(1931- p- 165) escribió: «De todas las ciencias ha sido la más joven y menos científica 
la que más ha cautivado al público general y la que ha tenido el efecto más demole- 
dor sobre la fe religiosa. La psicología reina... Sólo tenemos que leer los periódicos 
para que se nos cuente que la psicología tiene, con total seguridad, la clave de los 
problemas de la rebeldía, el divorcio y el crimen». Otro estudiante de Titchener, 
Grace Adams (1934) que tras abandonar la psicología y dedicarse al periodismo se 
había convertido en un crítico de la psicología llamó al período de 1919 a 1929 el 
«Periodo de la psique». 

La psicología alcanzó su posición especial en la atención pública como conse- 
cuencia de la conjunción de la revolución en la moralidad, conducida por los jóvenes 
ardientes (Ostrander, 1968), y el aparente triunfo del cientificismo. Alien afirmaba: 'La 
palabra ciencia se ha convertido en un dogma. Iniciar una frase con ! La ciencia nos 
enseña' basta para acallar cualquier argumento». La religión parecía estar al borde la 
destrucción. El teólogo liberal Harry Emerson Fosdick escribió, «Los hombres de fe 
pueden mantener que su posición cuenta con una antigua tradición, además de ser de 
utilidad práctica y espiritualmente deseable, pero una simple pregunta podría bastar 
para que todas sus ilusiones se esfumasen ¿Es científica?» (Alien, 1931). Los creyentes 
respondieron de dos formas. Los modernistas como Fosdick se esforzaron por recon- 
ciliar a la ciencia con la Biblia: ios fundamentalistas (el término fue acuñado por un 
editor baptista en juüo de 1920) buscaban subordinar la ciencia, en especial al darvi- 
nismo, a la Bibüa. Por supuesto, muchas otras personas simplemente perdieron su fe. 
Por ejemplo, Watson se educó en una estricta fe baptista en Greenwiíe, Carolina del 
Sur, y había elegido [como el 71% de los primeros conductistas (Dimbaum, 1964)] la 
vocación sacerdotal, que sólo abandonó tras la muerte de su madre. Durante sus estu- 
dios padeció una crisis nerviosa y abandonó completamente la religión. 
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les del siglo xx: «Antes de que acabemos con el prejuicio [científico], llegará, sin duda, 

se verán empañadas por la falsedad o la falta de sinceridad, ni siquiera por alguna 
exageración genial» (p. 803). 

Hacia 1930 la moda pasajera de la psicología ya había recorrido todo su camino. 
Tras la crisis de 1929, la prensa popular tenía acuciantes cuestiones económicas que 
considerar y el volumen de artículos escritos por psicólogos disminuyó considerable- 
mente. Grace Adams tenía la esperanza de que su influencia hubiera finalizado, pero 
de hecho la psicología sólo estaba replegándose (Sokal. 1983). Siguió creciendo y 
ampliando sus áreas de aplicación a lo largo de la década de 1930; si bien es cierto 

La psicología se transforma ( 1940-1950 ) 

psicología. La «Gran Guerra que acabaría con todas las guerras- había ayudado a 
transformar una diminuta y oscura disciplina académica en una profesión notoria y 
ambiciosa. La Segunda Guerra Mundial ofreció a los psicólogos una oportunidad, 

propios intereses. De paso, la guerra hizo que la psicología creciera más deprisa, se 
reuniera en una única profesión académica y aplicara e ideara un nuevo papel profe- 
sional, el psicoterapeuta, que rápidamente se convertiría en el papel público que 

luchó en vano por ser incluida entre ¡as ciencias que recibían apoyo económico del 
gobierno federal. Sin embargo, como profesión tuvo más éxito. El gobierno, necesita- 
do de profesionales en salud mental, se embarcó en programas para reclutar y formar 
una nueva profesión psicológica, solicitando a la psicología que se definiera de 
nuevo y que estableciera normas para sus profesionales. 

La psicología dividida y reunida 

gía aplicada. En esos tiempos fue inapropiadamente denominada psicología «clínica», 
debido a sus raíces en la «clínica» psicológica de Witmer. De hecho la psicología «clí- 
nica» de aquellos días comparte poco parecido con la psicología clínica actual. Este 
término ha llegado a significar principalmente la práctica de la psicoterapia por los 
psicólogos, pero antes de la Segunda Guerra Mundial, se refería a la aplicación de 

ocasionalmente a clientes individuales. 

En cualquier caso, los psicólogos «clínicos» raramente realizaban investigaciones y 
de forma independiente como asesores psicológicos. La vieja guardia de psicólogos 
lidad de la psicología, se sintieron incómodos con el creciente número de psicólogos 
la psicología como ciencia», y no quedaba claro cómo tantos clínicos podían hacer 
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Conclusión 


Los psicólogos vislumbran la futura sociedad psicológica 

Hacia el final de la Segunda Guerra Mundial, quedó claro para los psicólogos que su 
torre de marfil había sido totalmente destruida. Los vínculos de la psicología con sus 
antiguas raíces filosóficas -con los filósofos «de pelo largo» (Morgan 1974)- estaban 

ricanos para bien de la psicología. Durante un Symposium de la APA sobre «La psico- 
logía y los problemas de postguerra», H. H. Remmers remarcó, aunque sin afligirse 
por ello, que la psicología había perdido su "legado filosófico»: 

Desgraciadamente, nuestro legado filosófico nunca ha sido una total bendición. Proveniente 
de una rama relativamente estéril de la filosofía conocida como epistemología y criada por 
una ciencia racionalista que ha tendido a exaltar el pensamiento por encima de la acción y a 
la teoría por encima de la práctica, la psicología, con demasiada frecuencia, se ha instalado 
cómodamente en la torre de marfil desde la cual los pedantes descienden ocasionalmente 
para ofrecer perlas de sabiduría, objetividad y consistencia lógica a sus pacientes. Sin preo- 
cuparse en exceso por la adecuación nutritiva de una dieta de este tipo. (1944, p. 713) 

Clifford T. Morgan planteó la misma cuestión, de un modo más tajante, en una con- 
ferencia sobre «Tendencias actuales en psicología» que tuvo lugar en 1947. Señaló 

al trabajo*. El mundo que se estaba foijando exigía a los psicólogos que se preocu- 
paran menos de las cuestiones abstrusas y casi metafísicas heredadas de la filosofía y 

Los psicólogos entraron en este nuevo mundo llenos de esperanza. Wayne Den- 

tiene hoy potencialidades ilimitadas» [siej. Al mismo tiempo le preocupaba que no 
hubiera logrado todavía «el prestigio y el respeto» necesario para conseguir una "prós- 
pera existencia como profesión. No podemos trabajar eficazmente como orientado- 

buena opinión y la confianza de una parte considerable de la sociedad». Sus preocu- 

muchos, Dennis (1947) abogó por una mayor profesionalización de la psicología 
como medio de lograr el respeto público. Mantuvo que los psicólogos debían poner 
en orden su propia casa, establecer requisitos más estrictos para la formación, perse- 
guir a los pseudopsicólogos y establecer certificaciones y permisos estatales para ¡a 

Pese a estas preocupaciones momentáneas, los psicólogos vislumbraban un segu- 

cólogos, Remmers (1944) definió el nuevo trabajo postfilosófico de la psicología: « La 
psicología, como todas las ciencias, ha de tener como meta fundamental el servicio a 
la sociedad por medio de contribuciones positivas a la mejora de la vida... el conoci- 

estético- En los collegés , la psicología debería «colocarse a la par que las otras cien- 
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PARTE IV 


La psicología 
desde la Segunda 
Guerra Mundial 


L A Segunda Guerra Mundial completó la transformación de la psicología de 
una ciencia relativamente formal, en una profesión crecientemente preocu- 
pada por el bienestar humano. La psicología clínica, tal y como la conoce- 
mos en la actualidad, se creó como consecuencia de la necesidad que los vete- 
ranos de guerra tenían de servicios psicológicos. Tras la guerra, la psicología 
experimentó un crecimiento explosivo, especialmente en sus ramas aplicadas. 
También creció la psicología experimental, pero a un ritmo mucho más lento. 
Este crecimiento condujo a la fragmentación. Los psicólogos se dividieron en 
líneas profesionales como clínicos, orientadores, psicólogos industriales, psicólo- 
gos experimentales y otras líneas. En 1988, las líneas profesionales pasaron a ser 
demasiadas y en una imagen en espejo de los eventos acontecidos en 1938.. los 
psicólogos académicos abandonaron la APA y formaron la American Psychologi- 






Psicología ecléctica 


(1950-1958) 

1.5 


• PROBLEMAS CON EL CONDUCTISMO (1950-1 954) 

• ¿SON NECESARIAS LAS TEORÍAS DEL APRENDIZAJE? 
EL CONDUCTISMO RADICAL (1938-1958) 

ü El conductismo radical 

• LAS RAÍCES DE LA CIENCIA COGNITIVA (1943-1958) 
• El conductismo informal 

□ La inteligencia artificial 

• PSICOLOGÍA Y SOCIEDAD (1950-1958) 


Problemas con el conductismo (1950- 1954) 

Dentro de la psicología, el campo más consciente de sus problemas tras la Segunda 
Guerra Mundial fue el de la psicología científica tradicional, la psicología experi- 
mental, y, principalmente, el estudio del aprendizaje. Ya convertido en un crítico a 
las pretensiones de ia psicología científica, Sigmund Koch escribió «la psicología 
parece haber entrado ahora en una era de total desorientación» (1951a, p. 295). En 








PSICOLOGIA BXB0I1CA (1950-1958) 





postmodernismo en las artes. Una persona que desconozca el modernismo proba- 
blemente no hallará ningún significado en la obra de Stella, desde el momento que 
no participa en la forma de vida apropiada. Si asistiera a clases de arte moderno, 
aprendería una nueva forma de vida y el cuadro pasaría a tener significado. 

La cuestión que Wittgenstein plantea es que la acción humana sólo tiene significa- 

significado. Lo inverso es también cierto: como aquellos hombres de tribus africanas 
que fueron a la ciudad por primera vez, y quedaron profundamente conmocionados, 
al ver introducirse a dos hombres en una caja de un inmenso edificio, y observar que, 
posteriormente, aparecían con la forma de tres mujeres (estaban viendo un ascensor). 

logia no podría ser una ciencia, ya que no existen objetos ni procesos mentales a ser 
estudiados y explicados; sino que, además, la psicología y otras ciencias sociales no 
podrían ser ciencias, ya que no hay principios transculturalmente universales ni histó- 

este autor, la psicología debía abandonar el «ansia por la generalidad» y su «desprecio 
por el caso particular», que había tomado de las ciencias de la naturaleza (Wittgens- 
tein, 1953), y aceptar la modesta meta de explicar las formas de vida y acciones huma- 


¿Son adecuadas las teorías del aprendizaje? 

nalismo, pero sí lo hizo la siguiente generación de psicólogos experimentales, que lie- 






experimental de la conducta planteado por Skinner así como los valores defendidos 
por este autor, tienen un marcado carácter darvinista. 

Como tanto otros pensadores científicos innovadores, Skinner recibió una escasa 
formación en su disciplina. Consiguió su licenciatura en Inglés en el Hamilton Colle- 
ge, con la intención de convertirse en escritor. Sin embargo, un profesor de biología 
llamó su atención hacia los trabajos de Pavlov y del fisiólogo mecanicista Jacques 
Locb. Del primero aprendió la preocupación por la conducta global de los organis- 
mos, y del segundo le impresionó la posibilidad de realizar una investigación sobre la 
conducta de forma científica, rigurosa y cuidadosa. Fn aquella época, conoció el con- 
ductismo Watson a través de unos artículos que Bertrand Fussell escribió sobre este 
autor. Tras fracasar en su intento de convertirse en escritor Skinner se encaminó 
hacia la psicología con el espíritu del conductismo watsoniano, iniciando un progra- 
ma de investigación sistemático en torno a un nuevo tipo de conducta, la operante. 

El análisis experimental del comportamiento 

La meta básica que guía el trabajo científico de Skinner queda recogida en su primer 
artículo psicológico, y fue inspirada por el éxito de los trabajos de Pavlov con los 
reflejos condicionados. En «El concepto del reflejo» (193D escribió: «dada una parte 
particular de la conducta de un organismo, hasta ahora considerada impredecible (y 
probablemente, como consecuencia de elle), asignada a factores no-físicos), el investi- 
gador debe buscar los cambios antecedentes con los cuales se correlaciona la activi- 
dad, y establecer las condiciones de la correlación» (1931-1972, p. 440). La meta de la 
psicología consiste en analizar la conducta, localizando los determinantes específicos 
de conductas específicas, y establecer la naturaleza exacta de la relación entre la 
influencia antecedente y la conducta subsiguiente. La mejor manera de hacerlo es 
con la experimentación, ya que sólo en un experimento pueden controlarse sistemá- 
ticamente todos los factores que afectan a la conducta. De este modo, Skinner deno- 
minó a su ciencia «el análisis experimental del comportamiento». 

Dentro de esre sistema, una conducta queda explicada cuando el investigador 
conoce todas las influencias de las que dicha conducta es función. Nos referiremos a 
las influencias antecedentes que actúan sobre la conducta como variables indepen- 
dientes, y llamaremos variable dependiente a la conducta que es resultado de ella. 
Se puede conceptualizar al organismo como un lugar de variables. Es un lugar 
donde las variables independientes actúan juntas para producir una conducta. No 
hay actividad mental que intervenga entre las variables independientes y dependien- 
tes, y las referencias tradicionales a las entidades mentales desaparecerán de la psi- 
cología, una vez que las variables independientes sean entendidas. Skinner asume 
que, al final, la fisiología será capaz de detallar los mecanismos que controlan la 
conducta, pero el análisis de la conducta desde el punto de vista de las relaciones 
funcionales entre variables es totalmente independiente de la fisiología. Las funcio- 
nes permanecerán para siempre, incluso cuando se comprendan los mecanismos 
fisiológicos subyacentes. 

Hasta aquí, la explicación de Skinner sigue de forma cercana a Mach. La explica- 
ción científica no es nada Vnás que una descripción precisa y exacta de las relaciones 
entre variables observables; para Skinner, estas variables eran ambientales y conduc- 
tuales. Del mismo modo que Mach buscaba exorcizar cualquier referencia metafísica 
a vínculos causales inobservables en el campo de la física, Skinner buscaba exorcizar 






A diferencia del resto de los psicólogos, Skinner prescinde de la estadísti 
los diseños experimentales dictados por la estadística. Creía que la estadísi 
necesaria solo para aquellos autores que inferían un estado interno a partir de 
ducta. Tales investigadores entienden la conducta abierta como una medida i: 
del estado interno, contaminado por «mido» y, por tanto, deben hacer el expe 
con muchos sujetos, así como tratar estadísticamente los datos para conseguí 
das de este estado hipotético. Skinner estudiaba la propia conducta, por ta 
había «ruido». Toda la conducta ha de ser explicada, ninguna debe rechazarse 
explicación sobre la base de su irrelevancia o por ser un «error de varianza». 5 
digma experimental arroja resultados tan claros y permite tales niveles de 
que ese «ruido» no acontece. Como consecuencia, los que practican el análisis 
mental de la conducta utilizan en sus trabajos pocos sujetos (a menudo durc 
gos periodos) y no utilizan la estadística. Ésta es innecesaria, ya que podemo: 
los registros gráficos de conducta cómo cambia la tasa de respuesta al alt 
variables; por tanto, la inferencia no es necesaria. 

Hay que señalar que los seguidores de Skinner quedaron aislados der 
cuerpo de la psicología. Los analistas experimentales iniciaron su propia I 
(25) en la APA Han establecido sus propias publicaciones, el Journal of thi 
mental Analysis o/Behavior (1958) y el Journal of Applied Behavior Analysis 
IJn estudio sobre las citas realizadas en la primera revista ha mostrado qui 
1958 y 1969, los autores citaban su propia revista cada vez más, y citaban c 
menos otras revistas, lo cual indicaba un incremento en el aislamiento del 
experimental de la conducta, con respecto a la psicología en su conjunto. 


La interpretación de la conducta huma 







cía cognitiva (1943-1958) 

onductismo radica! de Skinner seguía la tradición watsoniana de 
is causas internas de la conducta, la mayor parte de los conductis- 
Iman, no siguen dicha tradición. Tras la Segunda Guerra Mundial, 
tivos, una clase de causa interna, recibieron una atención crecien- 
trataban la cognición desde muy diversas perspectivas, incluyendo 
io-hulliano -liberal» o conductismo informal, y distintas teorías sin 




relación alguna entre si, propuestas por psicoiogos americanos y europeo 
larga, la más importante de todas las aproximaciones a la cognición se origin 
matemáticas y la ingeniería eléctrica, y tuvo poco que ver con la psicología y 
problemas. Se trata de la creación del campo de la inteligencia artificial, qui 
durante la Segunda Guerra Mundial, como consecuencia de la invención del 
dor moderno digital. 


El conductísmo informal 

Pocos comportamentalistas estaban dispuestos a compartir con Skinner, que el 
mo estaba «vacío, que no era legítimo, como Hull y Tolman habían hecho. 

ma Charles Osgood (nacido en 1916). «la mayoría de los conductistas contemp 
(pueden) ser caracterizados como «empaquetadores de vacío frustrados» (( 






Las primeras teorías cogmtivas 

Xo todos los psicólogos interesados en la cognición trabajaron dentro del rr 
la psicología mediacional neohulliana. Desde 1920, el psicólogo suizo Jeai 
(1896-1980) había venido estudiando el desarrollo cognitívo. En EE.UU, los 


las primeras décadas del siglo xx, para definir su trabajo como se entiende toe 
la actualidad: el trabajo con personas en grupos. Durante la Segunda Guerra í 
los psicólogos sociales se habían preocupado por el estudio de las actitude; 
las altera la persuasión y la propagadas, y la relación entre actitudes y perso 
Tras la guerra, continuaron desarrollando teorías acerca de cómo las personas 
man, integran y actúan en función de sus creencias. Finalmente, Jerome Brur 


mundo de las personas. 


Epistemología genético 





La «New Look» en percepción 



ante ella. La idea de defensa perceptiva esta mas cerca del psicoanálisis que del con- 
ductismo. hecho que es en parte el responsable de la controversia en torno a los 
hallazgos de Bruner. En cualquier caso, la «New Look» representó una alternativa cog- 
nitiva al conductismo. 

Las investigaciones y teorías de los comportamentalistas mediacionales -Piaget, 
Festinger y Bruner- nos muestran el renovado interés de los psicólogos por los pro- 
cesos cognitivos humanos, tras la Segunda Guerra Mundial. Aunque sus programas 
de investigación fueron vigorosos, sus teorías iban a ser asimiladas y eclipsadas por 
una clase distinta de psicología cognitiva, cuyas raíces y concepciones estaban total- 
mente alejadas de la psicología; ya que durante la Segunda Guerra Mundial apareció 
la máquina pensante. 


La inteligencia artificial 

La similitud entre el ser humano y la máquina ha atraído y repelido a filósofos de la 
mente y psicólogos desde los tiempos de Descartes. Éste consideraba que todos los 
procesos cognitivos, a excepción del pensamiento, eran realizados por la maquinaria 
del sistema nervioso, y basó su diferenciación ser humano-animal y mente-cuerpo en 
esta convicción. Pascal, temía que Descartes no estuviera en los cierto; aparentemen- 
te la máquina de calcular que construyó era capaz de pensar y se volvió hacia el 
corazón humano y su fe en Dios para separar a las personas de las máquinas. Hob- 
bes y La Mettrie abrazaron la idea, que de Sade hizo manifiesta, de que las personas 
no eran más que animales mecánicos; una idea alarmante para los románticos que, 
igual que Pascal, buscaron el secreto de la esencia de la humanidad en los sentimien- 
tos, más que en el intelecto. Leibniz soñó con una máquina pensante universal, y el 
ingeniero inglés Charles Babbage intentó construir una. Williams James, preocupado 
con su idea del enamorado automático, concluyó que las máquinas no podían sentir 
y, por tanto, no podían ser humanas. Watson, como Hobbes y La Mettrie, proclamó 
que los humanos y los animales son máquinas, y que la salvación humana recae en la 
aceptación de esta realidad y en la construcción, mediante la ingeniería, de un futuro 
perfecto, como quedó retratado por Skinner en Walden II. Los escritores de ciencia- 
ficción y los cineastas comienzan a explorar las diferencias, si es que existen, entre 
los humanos y las máquinas en obras como Rosstim's Universal Robots and Metropo- 
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-dad (1950-1958) 

dogos estadounidenses, hacia 1950, la psicología se h; 
orteamericana (Reisman, 1966). e iniciaron la década 
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había acabado, la depresión era un mal recuerdo, y la economía y la población esta- 
ban en alza. Para Fillmore Sanford (1951), secretario de la APA, el futuro de la psico- 
logía recae en la psicología profesional, y era un futuro brillante, ya que una nueva 
era estaba amaneciendo, «la era del hombre psicológico»: 


Nuestra sociedad parece estar particularmente dispuesta a adoptar las formas de pensar de 
la psicología y aceptar los resultados de !a investigación psicológica. El pueblo americano 
parece necesitar con fuerza y plena conciencia los tipos de servicios profesionales que los 
psicólogos están... preparados para ofrecer... La era del hombre psicológico se nos viene 
encima y... los psicólogos deben aceptar la responsabilidad, no sólo por haber propagado 
la llegada de esta era, sino la responsabilidad de guiar su curso futuro. Nos guste o no, 
nuestra sociedad tiende cada vez más a pensar desde el punto de vista de los conceptos y 
métodos engendrados y criados por los psicólogos. Y nos guste o no, los psicólogos conti- 
nuarán siendo un factor importante en las decisiones sociales que se adopten, y en la 
estructuración de nuestra cultura, (p. 74) 

«crear una profesión sin igual en la historia, ni en forma ni en contenido... la primera 
profesión en la historia diseñada deliberadamente». 

Los números parecían apoyar el optimismo de Sandford. El número de miembros 
de la APA había pasado de 7.250 en 1950 a 16.644 en 1959, siendo el crecimiento más 
destacado en las divisiones aplicadas. Como Fillmore había esperado, los psicólogos 
mediante la designación de comités y juntas dentro de la APA. diseñaron deliberada- 
mente su profesión. A pesar de las escaramuzas con la otra APA (American Psychia- 
tric Association). poco dispuesta a ceder su monopolio en el cuidado de la salud 
mental, y que se oponía al reconocimiento legal de la psicología clínica, los estados 
comenzaron a aprobar leyes sobre acreditaciones y Ucencias profesionales aphcables 
a los psicólogos; principalmente, a aquellos dedicados a la clínica y al asesoramiento; 
definiéndoles legalmente y. por supuesto, reconociéndolos como profesionales legíti- 
mos (Reisman, 1966). Al ir prosperando la industria, también lo hizo la psicología 

humana', sólo necesitamos aprender a controlarla y usarla» (Baritz, 1960). Empiezan a 
aparecer con regularidad artículos sobre psicología en revistas populares, a menudo 

dulentos. Emest Havemann publicó, en 1957, una serie de trabajos sobre psicología 
en Life, extremadamente favorables a los psicólogos. Éstos le dieron un premio por 

Sin embargo, aún restaban algunos problemas. Dentro de la psicología, los psicó- 

to, en número e influencia, de la psicología aplicada. En 1957, un comité de la divi- 
sión de psicología experimental sondeó la actitud de sus miembros hacia la APA, 

separarse de la APA (Farber, 1957). Aparecen las primeras afirmaciones de que los 
psicólogos clínicos (y los psiquiatras) no pueden diagnosticar (Meehl, 1954) ni tratar 
eficazmente (Eysenck, 1952) a sus pacientes. Divididos entre ellos, los psicólogos 
también se separaron de la corriente principal de pensamiento norteamericano de los 
años 50. Al revisar las actitudes sociales de 27 psicólogos eminentes, Keehn (1955) 
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H AGA mediados de los 50, el comportamentalismo se había asentado en un 
cómodo eclecticismo. Los skinnerianos, neohullianos y los teóricos cogniti- 
vos en general convivían, con algunos desacuerdos, pero sin divisiones pro- 
fundas. Esta situación recuerda la vivida en los años previos a la Primera Guerra 
Mundial, cuando, entre otros, los funcionalistas, titcherianos y wundtianos convivían 
en relativa armonía. En 1913, Watson hizo añicos esta atmóslera de ecléctica armo- 
nía, aunque él no fue el creador de la dirección comportamentalista que la psicolo- 
gía norteamericana estaba ya ad optando. En consecuencia, se inició un periodo de 
tensión y de autorreflexión; los psicólogos se esforzaron por resolver el desafío del 
conductismo y hacia los años 30 llegaron a la redefinición expresa de su campo. De 




que había adoptado en 1913, es una cuestión que analizaremos más adelante. 

Desafíos al conductismo 
La psicología humanista 








litada, la consideraban válida dentro de su dominio, ) 
eciación de la conciencia humana que completase la im 
ía humana. Pero una voz más estridente, y conscienteir 


La lingüística cartesiana 


Si alguien jugó el mismo papel que Watson con relación a la ecléctica paz de los años 
50, éste fue el lingüista Avram Noam Chomsky (nacido en 1928). Chomsky ha sido 
tan radical en la política como en el estudio del lenguaje o lingüística. En el terreno 
político, fue uno de los primeros y más claros críticos de la guerra de Vietnam y del 
apoyo de EE.UU. a Israel en Oriente Medio. En la lingüística, revivió lo que conside- 
raba el programa racional de Descartes, proponiendo explicaciones del lenguaje mar- 


El ataque a Conducta Verbal 

Ya desde la época de Descartes el lenguaje había planteado problemas a cualquier 
psicología mecanicista. El estudiante de Hull, Kenneth Spence, sospechó que ías 
leyes humanas del aprendizaje, derivadas a partir del estudio con anímales, no podrí- 
an aplicarse al caso del lenguaje. En 1955, el conductista informal Charles Osgood se 
refirió a los problemas del significado y la percepción como «el Waterloo del conduc- 
tismo contemporáneo» y en respuesta, intentó formular una teoría mediacional del 
lenguaje aplicable, en exclusiva, a los seres humanos (Osgodd, 1957). Ei filósofo Nor- 
man Malcolm (1964). afín al conductísmo, consideró que el lenguaje implicaba»una 
diferencia esencial entre el hombre y los animales inferiores». 

Sin embargo, B.F. Skinner discrepaba del punto de vista cartesiano que, incluso 
algunos conductistas parecían compartir, al menos en parte. La cuestión central de 
Verbal Behaviorc ra mostrar que el lenguaje, aun siendo una conducta compleja, 
podía explicarse aplicando los principios de conducta formulados a partir de los estu- 
dios con animales. Por tanto, Skinner negó que existiera algo especial en el lenguaje 
o la conducta verbal, o alguna diferencia esencial entre los humanos y los animales 
inferiores. Del mismo modo que desde su empirismo, Hume había arrancado a Kant 
de su sueño dogmático y le había llevado a idear una defensa de su mente trascen- 
dental; el tratamiento empirista del lenguaje por parte de Skinner originó el contraa- 
taque racionalista de Chomsky. En palabras de éste, ei conductísmo no sólo era una 






creer en las ideas de Kuhn haber generado la apariencia de revolución 
hubo una evolución conceptual? 


Limitaciones al aprendizaje animal 

Justo en el extremo opuesto a la filosofía, el conductismo se apoyaba 
empíricos de la conducta animal. Watson había comenzado su carrera cc 
go animal y Tolman, IIull y Skinner en raras ocasiones estudiaron la com 
na, prefiriendo las situaciones más controladas que pueden imponerse a 1 
I.a finalidad de estos experimentos era que dieran lugar a leyes generales 
ta aplicables, con escasas o incluso sin modificaciones, a una amplia 
especies, incluyendo a los humanos. Tolman aplicó los mapas cognitivos 
males como a seres humanos; Hull se refería a leyes generales de co 
todos los mamíferos y Skinner llegó a aplicar los principios del estudio c 
a la conducta verbal. Se mantenía la suposición de que los principios 
partir de experimentos artificialmente controlados arrojarían luz sobre có: 
an los organismos, sin tomar en consideración los condicionantes evo] 
suposición de generalidad era crucial para el programa conductista, y 
leyes del aprendizaje fueran especificas de cada especie, no tendría sentic 
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Aquellos autores que dudaban del funcionamiento automático de los reforza- 
dores siguieron realizando experimentos para mostrar la necesaria intervención de 
la conciencia en el aprendizaje humano. Don E. Dulany (1968) ha llevado a cabo un 
extenso programa de investigación, construyendo una teoría axiomática muy sofisti- 
cada sobre los diversos tipos de conciencia y sus efectos sobre la conducta. Apa- 
rentemente, sus experimentos han mostrado que solo los sujetos conscientes de las 
contingencias de reforzamiento son capaces de aprender y que la confianza que 
tengan en sus hipótesis está sistemáticamente relacionada con su conducta abierta. 

Hacia 1966, el campo de la conducta verbal se encontraba en un estado de crisis 
tan aparente que requería un nuevo symposium. Los organizadores de la reunión 
habían planeado, de forma muy optimista, reunir a psicólogos de distintas corrientes 
para desarrollar una teoría E-R unificada sobre la conducta verbal. Así convocaron a 
teóricos mediacionales como Howard Kendler, ciertos autores que seguían la tradi- 
ción de Ebbinghaus sobre aprendizaje verbal, algunos colegas de Noam Chomsky y 
pensadores rebeldes como Dulany. En lugar de unanimidad, el symposium mostró 
el disentimiento y el desencanto, en una escala que iba desde un leve malestar con 
el estado actual del aprendizaje verbal, hasta una prueba forma! de la inadecuación 
de las teorías del paradigma E-R En la conclusión del libro donde se publicaron loa 
trabajos presentados al symposium, los comentarios de los editores reflejaron la cre- 
ciente influencia de Kuhn al identificar al conductismo con un paradigma en crisis 
(Dixon y Horton. 1968). La frase con la que concluye este libro es: «Para nosotros, 
queda claro que se ha puesto en marcha una revolución». 


La psicología cognitiva se autoafirma 

Como consecuencia de los ataques y la debilidad de las suposiciones fundamentales 
deE conductismo, la psicología cognitiva, que nunca había desaparecido, se vio revi- 
gorizada y consiguió atraer más atención y seguidores de los que nunca tuvo. Preci- 
samente debido a que la situación en la psicología experimental era confusa y estaba 
sometida a un continuo cambio, surgieron distintas formas de psicología cognitiva 
que rivalizaban por ocupar el centro de la escena; siendo el estructuralismo y el pro- 
cesamiento de la información las dos más importantes. El estructuralismo estaba aso- 
ciado con los psicólogos cognitivos más radicales, que buscaban una ruptura con el 
pasado de la psicología norteamericana; en concreto, acudieron a la psicología euro- 
pea y a las tradiciones filosóficas europeas en la filosofía, la psicología y las otras 
ciencias sociales. Por su parte, la psicología del procesamiento de la información era 
más conservadora. Aunque rechazaba el conductismo permanecía en la tradición 
comportamentalista de la psicología estadounidense del siglo xx. Adoptó y adaptó los 
acercamientos y procedimientos de la inteligencia artificial y la simulación cognitiva 
para fraguar un nuevo lenguaje con el cual dar forma a modelos psicológicos a partir 
de los cuales poder predecir y controlar la conducta. 


El nuevo estructuralismo 

La primera forma de psicología cognitiva en emerger fue el estructuralismo. No era 
una continuación del sistema Titcheriano con el cual sólo compaite el nombre: se tra- 
taba de un movimiento independiente con origen en ia Europa continental. El estruc- 
turalismo confiaba en ser un paradigma unificado para todas las ciencias sociales, y 
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entre sus seguidores hay desde filósofos hasta antropólogos. Mantenía que cualquier 
patrón de conducta humana, fuera individual o social, podía explicarse por referencia 
a estructuras abstractas., a menudo consideradas de naturaleza lógica o matemática. 

Dentro de la psicología, el principal estaicturalista fue Jean Piaget quien propuso 
que en distintas etapas del desarrollo cognitivo, el pensamiento de los niños está 
controlado por distintos sistemas de estructuras lógicas. Otros psicólogos también son 
considerados estructuralistas, al menos en parte. Como consecuencia de su revisado 
modelo estructural de la mente, a menudo se ha considerado a Freud un estructura- 
lista, pero vivió mucho antes de que este movimiento tomara conciencia de sí mismo. 
También Noam Chomsky puede ser considerado estructuralista por intentar explicar 
el lenguaje en términos de su estructura gramatical formal. En esto, sigue al líder de 
la lingüística francesa, Ferdinand de Saussurre (1857-1913) en quienes muchos ven al 
inspirador del movimiento estructuralista. 

En Europa, el estructuralismo tuvo una enorme influencia en !a filosofía, la crítica 
literaria, y las ciencias sociales, incluyendo entre ellas a la psicología. Los principales 
exponentes del estructuralismo, Levi-Strauss, Michael Foucault y Piaget, fueron fran- 
cófonos y continuaron el intento racionalista platónico-cartesiano por describir la 
mente humana trascendente. Como era de esperar, dado el trasfondo racionalista del 
estructuralismo europeo, su impacto en la psicología norteamericana fue limitado. 
Igual que ya habían hecho con la teoría de la Gestaít, los psicólogos estadounidenses 
respetaron los nuevos hallazgos de Piaget sobre la conducta infantil, pero creían que 
esta teoría lógica carecía de utilidad práctica. Por su parte, la teoría lingüística de 
Chomsky generó inicialmente una gran cantidad de investigación, pero cuando el 
propio Chomsky (1965) proclamó que su teoría no tenía necesariamente realidad psi- 
cológica, los psicólogos comenzaron a seguir su propio camino. En cualquier caso, el 
estructuralismo se ha visto sustituido por una desconcertante variedad de movimien- 
tos «postestructuralLstas» (principalmente procedentes de las humanidades pero tam- 
bién desde las ciencias sociales) y en la actualidad se considera un movimiento total- 
mente pasado de moda. 

El hombre máquina: el procesamiento de la información 

En 1957, Herbert Simón, coautor del Solucionador General de Problemas (GPS) pro- 
fetizó: «en diez años la mayoría de las teorías en psicología adoptarán la forma de 
programas de ordenador» (Dreyfus, 1972); sin embargo, el GPS ejerció poca influen- 
cia en la psicología de la solución de problemas durante los años 60. En 1963. 
Donald \V. Taylor revisó el campo de investigación sobre el pensamiento y concluyó 
que aunque la simulación por ordenador era "la más prometedora» de las teorías, 
«esta promesa todavía ha de ser justificada». Tres años después, Gary Davis (1966) 
revisó los estudios de solución de problemas con humanos y concluyó, «Hay una sor- 
prendente unanimidad en las orientaciones teóricas recientes sobre el pensamiento y 
la solución de problemas en humanos... de que las leyes asociacionistas de conducta, 
establecidas en las situaciones comparativamente simples del condicionamiento clási- 
co y del condicionamiento instrumental, son aplicables al aprendizaje complejo 
humano»; Davis relegó el GPS entre una de tres teorías menos importantes de solu- 
ción de problemas. En su influyente libro Cogniíive Psychology (1967) (Psicología 
cognitiva), Ulric Neisser rechazó los modelos computacionales sobre el pensamiento 
por ser excesivamente «simplistas» y nada «satisfactorios desde un punto de vista 
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Ebbinghaus había revivido en el campo denominado «aprendizaje verbal», indepen- 
dientemente de la ciencia computacional, los psicólogos del aprendizaje verbal 

1958. El área de la psicolingüística, una combinación interdisciplinaria entre lingüís- 
tica y psicología, había empezado a comienzos de la década de 1950 bajo el auspi- 
cio de la Social Science Research Council. Desde el fin de la Segunda Guerra Mun- 
dial la Office of Naval Research había financiado conferencias sobre aprendizaje 
verbal, memoria y conducta verbal. En 1957 se organizó un grupo para el estudio de 
la conducta verbal. Comenzó, igual que la psicología humanista de Maslow. a través 
de una lista de correo. Y, de nuevo como en el caso de los humanistas, acabó con- 
virtiéndose en una revista Journal of Verbal Leaming and Verbal Behavior en 1962. 

Todos estos grupos estaban interconectados, y todos los psicólogos interesados 
en la conducta verbal y en el pensamiento daban por válida la versión mediacional 
de la teoría E-R. Por ejemplo, en el campo de la psicolingüística la «gramática [pro- 
pia de la lingüística previa a Chomsky] y la teoría mediacional eran entendidas 
como variaciones de una misma línea de pensamiento» (Jenkins, 1968). Aunque 
todavía en 1963, Jenkins podía discutir sobre «aprendizaje verbal y psicolingüística" 
en términos puramente mediacionales (Gough y Jenkins, 1963), en 1968 quedaba 
patente que Chomsky había «dinamitado la estructura de la psicolingüística media- 
cional por la parte de la lingüística» (Jenkins, 1968). Chomsky convenció a estos psi- 
cólogos que sus teorías E-R, aun incluyendo la mediación, no eran adecuadas para 
explicar el lenguaje humano. Buscando un nuevo lenguaje con el que teorizar 
sobre los procesos mentales, llegaron de forma natural al lenguaje de los ordenado- 
res, del procesamiento de la información. El término «E> de la fórmula E-respuesta 
mediadora-R podía traducirse como «entrada» (input) y «R»como «salida» (output), 
mientras que «respuesta mediadora» podía pasar a ser «procesamiento». Además, el 
lenguaje del procesamiento de la información, incluso en ausencia de un programa 
de ordenador, podría usarse como un «marco global dentro del cual se pudieran 
construir modelos precisos para muchos fenómenos distintos... y ser comprobados 
de forma cuantitativa» (Shifftin, 1977, p. 2). 

El lenguaje del procesamiento de la información dio a los psicólogos mediacio- 
nales lo que necesitaban. Era riguroso, moderno, y tan cuantitativo como la vieja 
teoría de Hull. Y todo ello sin tener que aceptar Sa poco plausible suposición de que 
los procesos que vinculaban estímulos y respuestas eran los mismos que los proce- 
sos de aprendizaje en animales. Ahora los psicólogos podían habiar de «codifica- 
ción», "patrones de búsqueda», «recuperación», "reconocimiento de patrones», y otras 
operaciones y estructuras cognitivas con la expectativa de estar construyendo teorías 
científicas. La psicología del procesamiento de la información satisfizo la envidia que 
los psicólogos sentían por la física mejor que la teoría de Hull, ya que los psicólogos 
del procesamiento de la información siempre podían señalar a los ordenadores 
como materialización de sus teorías. Éstas podrían no ser programas de ordenador, 
pero se les asemejaban al entender el pensamiento como el procesamiento formal 
de información almacenada. Por tanto, aunque las teorías del procesamiento de la 
información eran independientes de las teorías computacionales en inteligencia arti- 
ficia], conceptualmente fueron parásitas de las mismas, y los psicólogos cognitivos 
tenían la esperanza de que, en algún momento del futuro, sus teorías se convertirían 
en programas de ordenador. La profecía de Simón había fracasado pero su sueño 
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debajo de la conducta existían procesos que debían ser estudiados y explicados. El 
conductismo fue una respuesta de la psicología de la adaptación ante esta crisis, el 
procesamiento de la información es otra, pero en ambas podemos observar una pro- 
funda continuidad bajo los cambios superficiales. 


Psicología y sociedad 


Fundación de la ciencia social 

Las relaciones políticas de las ciencias sociales, incluyendo la psicología, pasaron del 
desastre al triunfo aparente durante los años 60. El desastre fue el Proyecto Camelo!, 
el mayor proyecto en ciencias sociales jamás concebido. En él. el ejercito de EE.UU., 

los científicos sociales en el país y en el extranjero con el fin de localizar focos poten- 
ciales de problemas políticos (por ejemplo, ataques de guerrillas incipientes) y utili- 

ciencias sociales fueron abandonadas «a merced de las olas». Los gobiernos extranje- 

jas condujeron a una investigación del Congreso y a su fin en julio de 1965. La ima- 
gen de la ciencia social se vio empañada, los científicos sociales aparecieron como 
herramientas del gobierno norteamericano en lugar de investigadores imparciales de 
los fenómenos sociales. 

A pesar de esto, fue a través de las asignaciones económicas del proyecto, como 
la ciencia social finalmente logró hacerse un sitio en el reparto de fondo federales de 

ñas fueron estallando en conflictos raciales y crímenes callejeros y el presidente Lyn- 
don Johnson lanzó su plan de Guerra a la Pobreza, ios miembros del Congreso se 
preguntaron si la ciencia social podía hacer algo con respecto al odio racial, la pobre- 
za, el crimen y otros problemas sociales. El psicólogo Dael Wolfe, un experimentado 
observador de las relaciones ciencia-gobierno, escribió en la revista Science en 1966 
«En la reunión que, del 25 al 27 juüo, ha mantenido el Comité de Ciencia y Tecnolo- 

sociales ha sido un tema recurrente» (p. L177). En opinión deVotféhabía llegado el 

modo que «en un tiempo razonable, estas disciplinas pueden prestar una ayuda subs- 
tancialmente mayor para enfrentar los acuciantes problemas sociales». En 1966 del 
total de 5,5 billones de dólares invertidos en investigación científica por el gobierno 

en 1967, la disposición del Congreso «era hacer algo generoso por las ciencias socia- 
les» (Greenberg, 1967). 

Greenberg, 1967). En el Senado 8 los demócratas liberales se mostraron anhelantes por 

de ellos querían formar la National Social Science Foundation (NSSF), calcada de la 
National Science Foundation (NSF). Otros querían establecer un «Consejo de asesores 
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sociales» que usaría su experiencia para aconsejar al Presidente sobre las consecuen- 
cias sociales de las acciones gubernamentales y planificaría racionalmente el futuro de 
EE.UU. Al final prevaleció un esquema más modesto, los estatutos de la NSF, que 
explícitamente excluían el apoyo a las ciencias sociales, fueron modificados para 
incluirlas, e incorporar científicos de estas disciplinas en sus órganos de gobierno. 

La psicología todavía tendría que luchar durante las siguientes décadas para conse- 
guir el respeto en el seno de NSF y de otras agencias gubernamentales de finan- 
ciación. Los científicos naturales han seguido dominando las agendas de investigación 
y considerando a los científicos conductuales científicos de segunda clase. Durante los 
dos primeros años de la Administración demócrata de Clinton casi se alcanzó la pari- 
dad, pero como quedó patente en el verano de 1995; el Congreso Republicano elegi- 
do en 1994, planteó un recorte de las ayudas económicas a las ciencias' sociales como 
parte de su promesa electoral de equilibrar el presupuesto federal para el año 2002. 

Psicología profesional 

Durante la década de 1958 a 1968 y en contraste con la psicología experimental, 
donde parecía estar aconteciendo el apasionante cambio del conductismo a la psico- 
logía cognitiva, la psicología profesional parecía estar a la deriva. Tal y como Nevitt 
Sanford (1965) escribió "Ahora mismo la psicología se encuentra en una situación de 
calma total... La revolución que aconteció en psicología durante la Segunda Guerra 
Mundial... acabó hace ya bastante tiempo». 

Aunque toda la psicología estaba creciendo más rápidamente que cualquier otra 
profesión (Garfield, 1966), no había duda de que el mayor crecimiento fue en la psi- 
cología clínica y aplicada. En la reunión de la APA de 1963, había 670 puestos de tra- 
bajo vacantes para psicólogos clínicos y tan sólo 123 candidatos (Schofield, 1966). 
Los miembros de la división académica habían crecido en un 54% entre 1948 y 1960; 
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terapeuta quiere que el cliente cambie ya que, al fin y al cabo, ha acudido en busca 
de ayuda para mejorar su vida. Los psicoterapeutas humanistas hacen cambiar el 
valor humano básico, la meta de todo lo vivo, con o sin ayuda de la terapia. Los psi- 
cólogos humanistas comparten la idea de Dewey de que «el crecimiento en sí mismo 
es el único fin moral». 

El otro valor nuevo, la autenticidad, se refería a la expresión sincera de los senti- 
mientos característica de la persona que haya pasado por la terapia rogeriana. Mas- 
low (1973) definía la autenticidad como - el permitir a tus acciones y a cus palabras 
ser la expresión verdadera y espontánea de tus sentimientos íntimos». Tradicional- 
mente se ha enseñado a las personas cómo controlar sus sentimientos y a ser cuida- 
dosos en su expresión. La conducta más adecuada en el mundo de los negocios o 
con Los conocidos, los modales, consiste en no expresar los sentimientos más inme- 
diatos y en decir «mentirijillas» que faciliten las relaciones sociales. Sólo dentro de 
nuestro círculo más íntimo se nos permite la libre expresión emocional de lo privado, 
e incluso entonces dentro de ciertos límites civilizados. Los psicólogos humanistas 
opusieron a los modales la autenticidad, mostrando que el control emocional y la 
expresión engañosa de ias emociones, «falsedades- en la terminología de Maslow, 
eran demonios psicológicos; y mantuvieron que las personas debían ser sinceras, 
francas y honestas unas con las otras, desnudando sus almas ante los demás, igual 
que lo harían ante el psicoterapeuta. Se consideraba a la hipocresía como un pecado, 
y la vida ideal tiene su modelo en la psicoterapia. La buena persona no está sobre- 
cargada con problemas, experimenta las emociones profundamente y comparte libre- 
mente sus sentimientos con los demás (Maslow, 1973). 

Los psicólogos humanistas tenían claro su enfrentamiento con la civiüzación occi- 
dental tradicional e intentaron llevar a cabo no sólo una revolución psicológica, sino 
también mora!. Maslow (1967) criticó las normas de urbanidad que se desplegaban 
en torno a las bebidas servidas en una fiesta como un ejemplo «del tipo de falsedad 
habitual en la que todos nos comprometemos» y proclamó que «d idioma inglés está 
podrido para las buenas personas». Rogers (1968) cerró un artículo sobre «Interperso- 
nal Relationships: USA 2000» mencionando «la nueva moralidad estudiantil» tal y 
como se proponía en e! Antioch College: "[Negamos] que los modos no afectivos de 
relación, mediados por la decencia de los buenos modales, constituyan un patrón 
aceptable para las relaciones humanas". 


Por supuesto, las ideas de Rogers no eran nuevas en la civilización occidental. 
Valorar los sentimientos, confiar en la intuición y cuestionar la autoridad de la razón 
son actitudes que pueden remontarse, pasando a través de los románticos y los mís- 
ticos cristianos, hasta los cínicos y escépticos de la edad helenística. Sin embargo, 
Rogers, Maslow y sus seguidores dotaron a estas ideas de expresión dentro del con- 
texto de una ciencia, la psicología, y hablando con la autoridad de una ciencia. Su 
prescripción de la ataraxia, sentir y compartir, comenzó a practicarse en la moderna 
era helenística. Al ir aumentando los problemas de la civilización, para muchas per- 
sonas la vida diaria se hace intolerable, e igual que ocurría en el mundo helenístico 
clásico, las personas buscan nuevas formas de felicidad fuera de los límites de la 
cultura. 


La psicología humanista, producto de la Academia moderna, abogaba por una 
nueva forma de escepticismo. Maslow (1962) describió la «inocente cognición» de la 
persona autorrealízada de la siguiente manera: 
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• NUESTRA SOCIEDAD PSICOLÓGICA 


La ciencia cognitiva 

Dudas acerca de la ciencia cognitiva 

Cuando, en 1957, Herbert Simón profetizó que las teorías psicológicas se escribirían 
hacia 1967 como programaos de ordenador, también profetizó que «en diez años el 
campeón mundial de ajedrez será un ordenador digital» y que «en diez años un orde- 
nador digital descubrirá y comprobará algún importante teorema matemático». En 
1965, Simón predijo «en un plazo de 20 años, las máquinas serán capaces de realizar 
cualquier tarea que pueda ha cer un humano» (Dreyfus, 1972). En 1995, ias prediccio- 
nes de Simón no se han cumplido. Y es importante señalar que algunos psicólogos y 
algunos filósofos hayan comenzado a preguntarse si se cumplirán alguna vez. La 
cuestión clave no es la credibilidad de Simón como profeta, ya que otros autores del 

dibilidad del acercamiento computacional del procesamiento de la información a la 
psicología. Si al fina! resulta que los ordenadores, en principio, no pueden realizar 











Critica de la ciencia cognitiva 

internos inobservables como causas de la conducta. Siempre 
cognitiva como un "término mágico » (1984a), cuya popularidad 

una ciencia alternativa, con un rigor comparable al del análi 
conducta» (1984b). 

Además, acusó a la ciencia cognitiva de revivir y apoyarse < 
opinión) detestables: la teoría de la percepción como copia (o 
ción mental, fundamental en la ciencia cognitiva); y la idea, i 

persona interior). Contra la idea de representación, Skinner rea 
realismo perceptuaí: «Lo que vemos es [unaj presentación y i 
de un objeto. Pasó, a continuación, a rechazar la idea de qu 
fueran «almacenadas» en una "memoria", desde la cual son - 
(1985) mantuvo que estas nociones están basadas en una anal 

Cuando se almacenan registros físicos, éstos siguen existiendo ha 
¿es esto válido cuando son las personas quienes «procesan inforn 
un modelo mejor de un organismo conductual. Metemos y sact 
batería siempre que la necesitamos, pero no hay electricidad en el 
electricidad» transformamos la batería, y es esta batería modificada 
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PSICOLOGÍA OOMEMPORÁNEA 


ciencia es universal y aplicable en todo tiempo y lugar. Podemos hablar, de modo 
inteligible, sobre mobiliario, pero esa conversación no es científica. Hay una artesanía 
e incluso una profesión que diseña y fabrica muebles, pero una artesanía no es una 

Desde el punto de vista de la evolución, las especies están limitadas en el tiempo 
y en el espacio y, por tanto, no encajan en las leyes científicas. Cada especie es indi- 
vidual, un producto de una historia particular,. que habita un nicho ecológico deter- 
minado. Las leyes de la biología evolucionista se aplican a todas las especies: deben 
ser aplicables para cualquier organismo que se auto-replique, en cualquier momento 
y lugar. Así, de] mismo modo que no puede haber leyes científicas exclusivamente 
referidas a nuestro sol o a nuestra luna, no puede haberlas sobre especies particula- 
res. Podrán realizarse estudios rigurosos del sol y la luna, de gerbos y de delfines, 
pero estos estudios generarán hechos sobre cosas y especies individuales, no leyes 
generales. Pero si no puede haber ciencia sobre jerbos o delfines, ya que se trata de 
individuos y no de entidades generales, tampoco puede existir ciencia sobre el 
Homo sapiens. La psicología es el estudio riguroso de una especie, pero no generará 
leyes que no estén limitadas en el tiempo y en el espacio; por tanto, no podrá ser 

En 1671, Elizabeth Knapp fue declarada bruja (Demos, 1982). Un psicólogo, al 
leer su historia, concluiría que padecía esquizofrenia catatónica: estaba sana y enfer- 
ma alternativamente, mantenía posturas rígidas y experimentaba alucinaciones y deli- 
rios. Es muy posible que la tendencia a la esquizofrenia sea una disposición hereda- 
da genéticamente. Por tanto, un biólogo explicaría su enfermedad desde el punto de 
vista de la evolución y la genética, y desde el punto de vista de la neurociencia. Pero 
este biólogo o bióloga no podría contarnos toda la historia. Incluso si se hereda la 
tendencia a la esquizofrenia, se requieren ciertas experiencias individuales para que 
la enfermedad se manifieste, y el aprendizaje es la esfera del psicólogo. Es más, las 
alucinaciones y delirios de Elizabeth Knapp se centraban en el demonio: podía verlo, 
hablaba con la voz de Satanás y proclamaba haber firmado un pacto para servirle. El 
contenido de sus alucinaciones y delirios estaba determinado por su cultura, no por 
el estado anormal de su cerebro. En la actualidad, un esquizofrénico tendría con más 
probabilidad alucinaciones sobre marcianos y delirios con la CIA. La neurociencia 
mantiene que Elizabeth Knapp y un esquizofrénico actual padecerían el mismo tras- 
torno cerebral, pero no podría explicar por qué Elizabeth veía al demonio y los 
actuales ven marcianos. Sólo la historia, la ciencia social y la psicología pueden expli- 
carlo. La ciencia física puede explicar, predecir y controlar el mundo natural, inclu- 
yendo nuestros cuerpos. Sin embargo, los humanos no solo viven en el mundo físico, 
sino, tal y como Johann Herder dijo en el siglo xvn, «en un mundo que nosotros mis- 
mos creamos». Nuestras formas de vida están más allá de la ciencia, pero no más allá 
de un estudio riguroso. 


Planteados por las humanidades 

Por supuesto, la psicología y el resto de las ciencias sociales no son las únicas disci- 
plinas que se ocupan de los seres humanos; también están las humanidades. Aunque, 
a menudo respetadas, el respeto que se brinda a las humanidades generalmente 
adopta la forma de "jarabe de pico», en lugar de un sincero respeto. En el mundo 
moderno se reverencia a la ciencia y la tecnología, y cualquier cosa que no se ajuste 






que compartimos como seres humanos en una cultura histórica 
antropólogos trabajan con formas ele vida a las que somos ajen 
de vista hermenéutico. el trabajo del psicólogo consiste en d; 

científicamente. El hermenéutico practica la GeisteswissenschaJ 
no la NaturuHssenschaft. La hermenéutica no es una ciencia, tal 
actualidad la palabra 'Ciencia», ya que no se plantea como meta 

fica, etiquetar algo de «no científico» parece enviarlo al cubo 
excentricidades inútiles y sin sentido. Sin embargo, si podemos ] 
ración a la física y del cientificismo, podremos entender a la h 
mente como algo distinto de la ciencia, y valorarlo en sus propio 


Controversias profesionales 
La psicología clínica 





ea era tan buena como la tasa de «curación» debida a 
psicoterapia es un fraude. Desde entonces, los psic< 
iclusiones de Eysenck, y se han realizado cientos de 
la psicoterapia. Naturalmente, los psicólogos mantiei 
>ia, o al menos la psicoterapia que ellos practican, 
i, cuando menos, extremadamente contradictorios, 
que, ante un problema psicológico, el tratamiento < 
nte mejor que no hacer nada; aunque la magnitud dí 
nith, Glass y Miller, 1980; Ladman y Dawcs, 1982). S 
i concluido que la psicoterapia profesional con un 
mejor que con un terapeuta novel, o mejor que la ai 
Irody, 1983; Zilbergeld, 1983). Tampoco queda clara 
puede considerarse una práctica sin riesgos. Zilber 
;ún las cuales la mayor parte de los clínicos son incc 
ios casos de personas que han empeorado como con 
Obviamente, la psicología clínica es tocio un éxito s 
vista del número de profesionales y de pacientes, í 
r dudas sobre su identidad, status y efectividad. Caí 
isiderar, si lo hubiera, el fundador de la psicología clí 
están de acuerdo en sus metas o propósitos... No esi 
r e un resultado con éxito en su trabajo. No pueden 
isiderar un fracaso. Parece como si su campo fuera c 
ra completamente dividido". (Zilbergeld, 1983, p. 1 14 


divorcio: los académicos se retiran 

js tensiones entre los psicólogos académicos y los psi 
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